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    Te aseguro que todo sucede por algo. 
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    PRÓLOGO. 

      

    Todo siempre es más complejo de lo que parece ser. No es blanco o negro, hay matices y ahí era donde estaba yo, perdida entre todos esos colores, intentando explicar en mi cabeza la situación.  

    ¿No os ha pasado?   

      

    Nadie sale impune en un juicio precipitado. Y sé que desde que empezó el mío tengo el cartel de culpable sobre mi cabeza pero aún puedo demostrar que no hubo mala fe, que todo eso que no te conté fue por la única razón de que entendieras esta parte de la historia.   

    Deja de juzgarme por un momento e intenta sentir como yo. Puede que ahora mismo pienses que nada justifica lo que hice pero no todo es como parece.   

      

    La culpa. Ya era prisionera de la culpa mucho antes de que me condenaran en aquel juicio del que yo misma era acusada y jueza.  

    La culpa era la peor cárcel a la que podían condenarte. El castigo merecido por traicionar todo eso en lo que yo creía, pero ¿era realmente culpable?   

    





   





 

    Capítulo 1. 

      

      

      

      

   A ún estaba masticando lo ocurrido. Sebas estaba muy confuso y seguro que notó mis nervios. Puede que al principio no los entendiese pero no tardó en descubrir el porqué. Miró a Pol y luego a mí, fugazmente. Imagino que no quería que sus ojos se posasen más tiempo de la cuenta en la mirada de una traidora. Había desprecio en su expresión, lo supe. Y por desgracia, aquello me dolió.   

    Quise correr tras él cuando se fue alegando tener prisa, quise decirle que me dejase explicarle, que no era como parecía pero me habría respondido lo mismo que yo le dije una vez: que no había nada qué explicar.   

    Y lo curioso fue que aquel dolor no desapareció, se instaló en alguna parte de mí que no lograba encontrar y supe que permanecería un tiempo ahí escondido.  

    Pol me abrazó para sacarme de mis pensamientos. 

    —¿Te ha gustado? —preguntó refiriéndose a la canción.   

    —Es nueva, ¿no?   

    —Sí, tenía muchas ganas de que la escuchases —se separó de mí y apoyó la guitarra contra la mesa.   

    Nos sentamos.   

    —Me encanta.   

    Sonreí y él llamó al camarero para pedir una cerveza. Estaba diferente pero seguía siendo él. Su mandíbula cuadrada, su nariz aguileña y sus ojos azules. Si no fuese por su acento diría que era británico, por todas esas pecas que adornaban su pálida tez y su pelo anaranjado y alborotado. Era de los que no se preocupaban por salir bien en las fotos, ni al escenario. Se pasaba media vida componiendo y la otra media de escenario en escenario.   

    No era muy conocido pero mucho más que el primer día que lo vi.   

    —Bueno, ¿Cómo estás?   

    Agarró mis manos sobre la mesa y las apretó. Yo lo miré triste y me encogí de hombros.  

    —Pues, bien…  

    Pero todo lo contrario.   

      

    Para continuar con esta historia es muy importante que conozcáis el principio…  

      

    Os presento a Luna de veintiún años. Alocada y con ganas de comerse el mundo, nada se le resistía, ella iba a llegar donde quisiese y lo que quería en aquella época era salir hasta muy tarde sin tener que pelearse con sus padres. ¿Solución? Trabajar por la noche.   

      

    Había estado en varios pubs trabajando pero a expensas de que sonase el teléfono horas antes de que me necesitaran, en Pelícano fue diferente, me hicieron un contrato de tres meses, de jueves a domingos.  

    Para estar viviendo con mis padres, lo que me pagaban estaba muy bien.   

    Yo estaba en la barra del fondo a no ser que Loreto, pinganillo al oído, me mandase a otro sitio donde necesitasen mi ayuda.   

    Era viva, rápida y conseguía espantar a los moscardones rápido y eso le gustaba a Loreto que era la que mandaba cuando el jefe no paseaba por allí. Yo era su fichaje favorito, estaba claro. No le gustaban ni los chicos que con las camisas medio abiertas enseñaban sus pectorales, ni las chicas que se escaqueaban. Ella buscaba eficacia y a mí me motivaba terminar y bebernos la última en el bar del otro lado del río.   

      

    Aquella noche terminamos más tarde de lo previsto. Fiesta de fin de exámenes. Odiaba a los universitarios, por el hecho de serlos. Eran todo eso que mi madre quería que yo fuese y no pude ser y míralos, borrachos como cubas celebrando que no tienen ni puta idea de si su trabajo les gustará cuando terminen la carrera o, si por el contrario, terminaran en algún otro sector porque el suyo estará demasiado saturado.  

      

    En fin, Tokio era un sitio que descubrí con mi hermana. Solo lo conocían, los que lo conocíamos y yo se lo enseñé a Loreto porque era hora de que nuestra amistad pasase a la siguiente fase. 

    —En serio Luna, por ahí no hay nada —dijo Loreto mientras me seguía por las tortuosas calles del centro con un gesto cansado.   

    —Te estoy llevando al sitio más maravilloso de Sevilla y no dejas de quejarte… luego pedirás perdón.   

    —No pediré perdón porque a esta hora lo único que hay abierto es nuestro bar de siempre.  

    —Oye, confía un poco en mí.   

    Y me hice la ofendida poniendo mis brazos en jarra.  

    —¿Cómo quieres que confíe si está todo desierto?   

      

    Entonces giramos y vimos el cartel luminoso. Parecía pequeño y cutre desde fuera pero era solo una de esas impresiones que no sirven para nada.  

    Al bajar las escaleras y cruzar una cortina de terciopelo rojo, allí estaba, la enorme sala con una barra larga. En el centro varias mesas de madera rodeando un escenario circular que se elevaba pocos centímetros del suelo de moqueta roja. La decoración era bastante rocambolesca pero creo que ahí nacía toda la magia del lugar. 

    Estaba regentado por dos italianos muy simpáticos. Daba igual la hora que fuese, si sabías encontrar aquel sitio, siempre saldrías mucho mejor de lo que entraste.   

      

    Recuerdo como lo descubrí, no aparecía ni en Tripadvisor. Era un miércoles cualquiera y Andrea y yo íbamos hasta arriba de mojitos. Todas las terrazas habían cerrado y seguimos a un grupo de chavales que nos dijeron de continuar la fiesta en un sitio autóctono de Sevilla. Y me pareció paradójico que se llamase Tokio.  

    El día que entramos había una fiesta flamenca, tocaban la caja y una mujer cantaba. Andrea y yo nos miramos sintiéndonos raras pero felices. Fue muy extraño pero acabamos bailando con todos los presentes.   

    Desde que respiramos aquel aire que llenaba la sala nos sentimos a salvo. Piero, uno de los dueños nos invitó a una copa de bienvenida y dijo que ya formábamos parte del club. Era el trato tan cercano y el sonido en directo entre gente, que solo busca tomarse una más para olvidarse de que tienen que continuar con sus vidas, lo que nos hacía sentirnos tan bien.   

      

    —¿Qué cojones? —exclamo asombrada Loreto mirando todos los detalles de aquella sala, cuadros, lámparas, la gente…  

    Yo la miré sonriendo y abriendo los brazos.   

    —¿Qué te parece?   

    —¡Vámonos de aquí, ya!   

    Me agarró del brazo e intentó subir de nuevo pero me solté.  

    —¡No! ¿No lo sientes?   

    Me miró extrañada.  

    —¿El qué?   

    —La tranquilidad, la paz, el buen rollo,…  

    Y moví mis manos en círculos mientras meneaba mi cintura.  

    —Tú, ¿qué fumas?   

    —En serio, es tan diferente a todo lo que estamos acostumbradas que me flipa. —Me acerqué a la barra y Piero me lanzó una sonrisa. —No le tengas miedo a salir de tu zona de confort, descubrirás cosas maravillosas.  

    —¡Qué razón, Luna! —dijo Piero que puso dos posavasos sobre la barra.   

    Loreto no dejaba de mirar sorprendida las personas que había allí dentro, imagino que se estaba preguntando cómo un mismo sitio podía albergar gente tan dispar porque yo también lo hice el primer día que entré. Y no, no había respuesta a eso. Así era Tokio.  

      

    Un chico con una guitarra cantaba en el escenario. Sin duda eso era lo que más me gustaba, su música en directo, canciones que jamás escucharías fuera de allí porque Tokio daba la oportunidad a jóvenes cantantes, a grupos desconocidos, a bailarines amateur, esa era la magia que se respiraba. Las ganas de conseguir un sueño, la fuerza de las primeras veces y la ilusión que todo eso conllevaba.  

    Daba igual la hora que fuese o que no hubiese apenas público, el show siempre continuaba. Y no importaba que fueses solo o acompañado porque siempre te acogían.   

      

    José era asiduo a la barra y a un café americano a eso de las cinco de la mañana, trabajaba en la radio comarcal. Carmen siempre se sentaba en primera fila, era una artista incomprendida que dibujaba por las noches y por las mañanas vendía aceite. Había también algún que otro borracho, pero los que iban allí no eran los que querían seguir la fiesta si no de los que bebían para olvidar el motivo que les había llevado hasta allí. 

    —Esta, la de bienvenida —Piero sirvió dos copas de un menjunje azul que ya había probado. No sabía qué era ni tenía interés en saberlo.   

    Loreto lo miró desconfiada bajo esa coleta tirante pero sucumbió al ver que yo lo hacía. Lo bebimos de un trago y luego pedimos un gintonic que nos llevamos a una de las mesas libres, que eran bastantes.   

      

    —Aún me sorprende que prefieras poner copas…  

    Loreto tocaba con sus largos dedos los hielos y los mandaba al fondo de la copa. Desprendía nostalgia tan cabizbaja y pensativa.   

    —¿Por qué? Me lo paso bien.  

    Ella me miró escandalizada.   

    —Ganas una mierda y trabajas cuando todos se divierten.  

    —Pero no necesito más.   

    —Teniendo la oportunidad de poder ser alguien no entiendo por qué elegiste esta opción.   

    —Hablas como si estuvieses ahí obligada…  

    El chico terminó de cantar y varias mesas aplaudieron. Él se levantó y con la guitarra colgando de su hombro agradeció los aplausos.   

    —La última, ¿vale? —dijo con una voz ronca y melancólica.   

    Loreto y yo lo miramos y luego nos miramos. Era guapo. Tenía un look muy de artista y  al mirarlo pensé que merecía llegar lejos.  

    Camisa de cuadros abierta sobre una camiseta blanca, vaqueros desgastados y pelo cobrizo despeinado. Su voz se desgarraba al final de cada frase.   

    Ni Loreto ni yo conocíamos aquella canción que estaba tocando pero él se esmeraba en enseñarnos la letra, no paraba de interactuar con todos los que lo escuchábamos.   

    Nos pusimos en pie para bailar el estribillo.   

    Y te prometo que si te vas y alguna vez te recuerdo,  

    no será alivio sino dolor lo que sienta  

    porque te fuiste y mi alma contigo  

    y ahora soy carne,  

    soy huesos,  

    solo un peso, 

    que camina sin  rumbo cierto.  

    Y lo que decía era triste pero sonaba a rabia. No lo decía en un lamento si no en una amenaza. Era bailable y el chico nos pedía palmas, y se las dábamos y todos los que estábamos en aquella sala, que no éramos muchos, le hicimos de coro y creo que por un momento sintió que llenaba campos de fútbol.   

    Le aplaudimos, le vitoreamos y él sonrió de oreja a oreja. Nos dio las gracias y se esfumó.  

    Yo me sentí bien porque aquel chico estaba más cerca de cumplir su sueño gracias a los que estuvimos allí, porque lo grabé con mi móvil y lo subí a Instagram y ahora mis cuatrocientos cincuenta y cuatro seguidores también lo escucharían.   

     Nadie más se subió al escenario aquella noche y ni por asomo pensé que aquel chico ni aquella canción significarían algo más que una simple noche en la que decidimos hacer algo diferente.   

      

    Nos marchamos después del subidón. Era demasiado tarde hasta para nosotras.   

    —Respecto a lo de antes, piénsalo bien Luna. Ahora puedes elegir lo que quieres hacer y tienes las herramientas porque tus padres están ahí. ¿Estás segura que quieres seguir viniendo a Pelícano a aguantar niñatos borrachos? —se dirigió a la puerta del taxi y la abrió.   

    —No quiero ser abogada. No quiero ser como mi padre y ni por asomo quiero ser la sombra de mi hermana. Quiero ser Luna y hacerles ver que se puede vivir fuera del bufete Sagasta.  

    Ella se encogió de hombros y se montó. Me sorprendía verla trabajar con esos taconazos pero que fuesen las seis y media de la mañana y aún no se hubiese quejado me dejaba patidifusa.   

    Le dije adiós con mi mano y seguí caminando hasta la parada del bus que me llevaría a casa.   

      

    Entré sigilosa pero mi madre era de las que no se podía dormir si no me veía entrar sana y salva. Estaba en la cocina con una taza de té en la mano.   

    —¡Por fin! ¿Qué tal? —preguntó acercándose a mí.   

    —Bien mamá. Estoy cansada —dije sin apenas mirarla e intentando subir las escaleras pero ella me agarró del brazo.   

    —Cielo, puedo convencer a papá para que entres en esa escuela de arte si es lo que quieres.   

    —No mamá. La decisión ya está tomada.   

    Subí rápido. Quedarme con ella un rato más desembocaría en las dos llorando como magdalenas y no quería eso. Sabía que ella estaba intranquila por mi acto de rebeldía y que lo único que quería era mi felicidad pero a veces, lo que para ti significa felicidad, no lo es para otros.   

    Me metí en la cama. A esa hora por muy verano que fuese corría algo de aire por mi ventana. A mí siempre me gustaba sentir el tacto de la sábana, así que me tapé. Se escuchaban los pájaros revoloteando en el jardín y a lo lejos, los coches circulando por la autovía.  Me gustaba la luz que entraba a esa hora por eso dejé la persiana a medio bajar, el naranja iba venciendo al gris de la noche.  

    Estaba muy cansada y pensaba que había olvidado la bronca con mi padre pero volvió a mi cabeza.   

    Ya hacía un par de años desde que decidí no estudiar y mi padre no parecía entenderlo. Sé que mi madre estaba de mi parte pero era su papel. Ella estaba conmigo. Lo supe esa misma noche, cuando me agarró el brazo y la verdad, llevaba un tiempo sintiéndome muy sola.   

      

    Hacía aproximadamente un mes, el tiempo que llevaba trabajando en Pelícano. Era de noche y yo acababa de llegar de la entrevista.   

    —¡¡Estoy dentro!! —dije soltando mi bolso mientras mi hermana se acercaba contenta a mí.   

    Nos abrazamos y entonces mi padre y mi madre se miraron.   

    Tras contarle todo a mi hermana pasé a la cocina y allí comenzó todo…  

    —Ya es suficiente, ¿no? —dijo serio mi padre.   

    Cerré el frigorífico.   

    —No te entiendo.  

    —Deja de castigarnos y retoma los estudios.   

    Mi madre no decía nada, yo la miré en busca de alguna explicación.   

    —No empieces papá —soltó mi hermana.   

    —No voy a quedarme quieto mientras mi hija se descarrila. Una señorita de tu edad no debería estar por ahí de noche sirviendo copas… —llevó sus manos a su pelo donde se asomaba alguna que otra cana— ¡Por Dios!   

    —Papá, es mi vida y es mi decisión.   

    —Tu decisión es una mierda, como siempre.   

    Lo miré desafiante porque sabía que me echaba en cara aquel momento en el que le dije que solo estudiaría arte. Y él no iba a consentir que su hija fuese “artista”, que no diese un palo al agua. Y habló pestes sobre los “dibujitos” que yo hacía.  

    Me dolió. Sobre todo me dolió pensar que algún día podría cumplir mi sueño: tener una galería propia y que me conociesen, servir de inspiración. Justo en ese momento, todo se vino abajo. No le dije nada, para vengarme guardé silencio y decidí no estudiar. Vivía con ellos, sí, pero me lo pagaba todo.   

    —Luna hija, lo que quiere decir tu padre es que aún estás a tiempo de entrar en la facultad de derecho —y entró mi madre en acción para arreglarlo.   

    —¿No os habéis enterado? ¡Que no quiero ser una amargada como todos vosotros! Yo quiero elegir. Mira Andrea, que está hasta los cojones de los divorcios —y la señalé.   

    Andrea me miró sorprendida con una naranja entre sus manos. Estaba en pijama y con los pelos revueltos.   

    —Andrea tendrá un futuro brillante, mientras tú… —y me miró de esa forma que nunca quieres que te mire tu padre.   

    —Mientras yo estaré bailando y cantando en alguna parte del mundo. Y follando papá, y no amargada como tú. ¿De qué te sirve todo ese dinero? —lo miré furiosa— ¡Vaya! Tienes varias propiedades en la playa, aquí, varios coches, un bufete. ¡Guau! Y, ¿de qué te sirve? ¡Si ni siquiera coges vacaciones!   

    —Luna, no le hables así a tu padre —gritó mi madre.  

    Mi padre apretó el puño y se sentó de nuevo.   

    —Eres la vergüenza de esta familia —Y lo pronunció desde dentro, desde ese sitio que sabes lo estás sintiendo de verdad.   

      

    Y desde entonces nunca volví a mirarlos como acostumbraba a hacerlo. ¡Los odiaba! Sabía que no quería dedicarme a poner copas pero si algo tenía claro es que nadie dictaría que sí y que no, porque eso, sí que no me lo perdonaría jamás.  

    Los errores han de ser tuyos y de nadie más porque si no, no habrá forma de enmendarlos.   

      

    





   





 

    Capítulo dos. 

      

      

      

   H abía sido una semana emocionalmente dura. Sin duda el daño emocional era mucho más fuerte que el físico. No me apetecía ver a mi padre, ni a mi madre, incluso me comenzaba a pasar con mi hermana y eso que apenas estaba en casa.   

    Iba de aquí para allá cargada de papeles y esos pantalones de pinza que tanto le gustaban a mi padre.   

    Yo estaba en la piscina cuando me sorprendió por detrás.  

    —¡Búh!   

    Consiguió asustarme porque la música en mis auriculares era tan fuerte que no la escuché llegar. Di un respingo sobre el borde de la piscina.   

    —¿Te bañas? —le pregunté mientras me giraba para mirarla. 

    Aunque al verla así vestida, con su camisa remangada y los pantalones de ir con papá supe que ni por asomo.   

    —Sí, ¿por qué no?   

    Soltó las carpetas y papeles en el suelo y se desvistió hasta quedarse en ropa interior. Yo la miré por encima de mis gafas de sol extrañada.   

    —¿Ya has terminado hoy?   

    —Que va…  

    —¿Entonces?   

    Se lanzó dejando la cabeza fuera del agua, por nada del mundo iba a mojarse su pelo perfectamente alisado.   

    —He estado pensando en la bronca que tuviste con papá… en todo eso que dijiste…  

    Se apoyó en el borde a mi lado y se recostó en sus brazos.   

    —Para, para,.. Si te ha obligado papá a convencerme dile de mi parte que ni lo intente —la interrumpí.  

    Negó con la cabeza.  

    —A veces, eres tan como él… ¡déjame hablar! —Y me miró en una reprimenda—, que eso, que llevas razón, ¡estoy hasta los cojones de los divorcios!   

      

    Me entró la risa y a ella, nos reímos como locas. Ella tiró de mi brazo para bajarme al agua, a su lado. Me abrazó fuerte mientras seguíamos riéndonos y supe que todo iba mal, que en realidad era una risa nerviosa porque las dos sabíamos que aquella bomba que estaba a punto de detonar podría acabar con nuestra familia pero, ¿qué era más importante? ¿Estar bien frente los ojos de tu padre o ante los tuyos propios?   

    Sentí el latir de su corazón y supe que estaba jodida. Ella no era como yo, siempre le llevaba la contraria a mis padres en nimiedades, a la hora de las decisiones importantes hacía lo que él esperaba que hiciese porque por algún extraño motivo necesitaba la aprobación de mi padre.  

    —Se va a liar, ¿lo sabes?   

    Asintió con la cabeza y me volví a subir al bordillo de un salto. Ella me siguió.   

    —Durante la carrera, lo que más me gustaba era penal y no quería que me gustase porque sabía que papá no permitiría que trabajase fuera de su bufete.   

    —Sabes cómo están las cosas… es difícil encontrar un buen trabajo, ya has escuchado a mamá todas esas veces que habla de la hija de la vecina que está de becaria cobrando cuatro euros la hora.   

    —Sí, lo sé, pero si no lo intento voy a arrepentirme toda mi vida.   

    Resopló y se llevó las manos a la cara.   

    Yo confiaba en Andrea, era una chica lista pero la economía española no estaba atravesando un buen momento y la tasa de paro seguía subiendo. Era difícil encontrar trabajo de lo que habías estudiado y la mayoría de jóvenes se iban a otros países con mejor futuro. Yo siempre era de las que apoyaban las locuras cuando de mí se trataba pero no podía decirle que era lo correcto porque ante la adversidad, Andrea no reaccionaría como yo.   

    —Piénsalo bien, aún tienes tiempo.   

    Se levantó, escurrió el agua de su pelo y se enredó en mi toalla. Iba pensativa y estaba segura de que mojó los papeles que agarró. 

    —Tengo que llevar esto al juzgado —se despidió entrando en casa.   

     Pensé en las palabras de Loreto, llevaba razón, tenía todas las herramientas para tener un futuro mejor pero no iba a firmar la letra pequeña.   

    Prefería tener menos y propio que mucho y de mi padre.   

      

    Siempre llegaba a Pelícano con una sonrisa porque nunca sabías lo que podía pasar allí. Antes de abrir Loreto nos daba indicaciones y luego preparábamos las barras para que no faltase de nada.   

    —¿Qué haces luego? —me preguntó Sergio.   

    Sergio era un compañero de barra, sí de los de la camisa abierta y muy poca vergüenza. Era guapo pero demasiado para mí. La mayoría de chicas venían a pedir a mi barra solo para que él les regalase alguna sonrisa o un chiste.   

    —Volver a casa —respondí escueta vaciando la bolsa de hielos.  

    —Mis padres se han ido de casa y voy a hacer una fiesta, ¿te apuntas?   

    Loreto pasó delante de nosotros y me guiñó un ojo. Sergio se apoyó en la barra, más cerca de mí y me quitó la bolsa vacía de mis manos para que solo pudiese prestarle atención a él.   

    —¿Quién va?   

    —Casi todos.   

    —Bueno, después te digo…  

    —Como quieras —se alejó hacia Loreto que le dio una colleja para que siguiese trabajando, no pude evitar soltar una sonrisa. 

      

    La música ya sonaba a todo volumen, las luces, Loreto en la puerta con los guardas de seguridad, pinganillo colocado, vasos limpios, cada uno en sus puestos y pistoletazo de salida.  

    La terraza se fue llenando poco a poco. Nuestro público eran estudiantes, gente joven sobre todo, era raro encontrar alguien que pasase los treinta.   

    No me disgustaba, estaba convencida de que podía hacer ese trabajo toda la vida.  

    Loreto se acercó a mí y me pidió que sirviese al reservado, coloqué las botellas y las copas que habían pedido. Eran seis chavales de unos veinticinco como mucho.   

    —¿Te tomas una con nosotros? —preguntó uno de ellos. El más rubio y musculado.  

    Otro, no apartaba su vista del teléfono, recuerdo que llamó mi atención su barba oscura, su piel morena y sobre todo, la rosa negra que tenía tatuada en la mano con la que agarraba el móvil.   

    —¡Déjala, está trabajando! —ordenó serio el chico de la rosa. 

    Lo miré sonriéndole en señal de agradecimiento y me marché de nuevo a la barra. Era imposible que alguno de los dos supiese que aún no era el momento y que volveríamos a encontrarnos alguna vez.   

    ¿Cuántas veces te habrás cruzado con esa persona que pondrá patas arriba tu vida sin ser consciente de ello?   

    —¡Cuidado con los del reservado! —avisó Sergio que se cruzó delante de mí para cargar varios vasos con hielos.   

    —¿Por?   

    —Porque son unos prendas que de repente tienen mucho dinero…  

    Y lo dijo de forma despectiva como si él fuese superior por haber nacido en una familia mejor posicionada que la de ellos. Aunque a lo mejor no se refería a eso…  

    —¿Y?  

    —Ya me entiendes…  

    Pero no. No lo entendí. Por aquella época yo era demasiado inocente como para comprender todo lo que conllevaba moverse en el mundo de la noche.   

      

    La noche transcurrió normal, como todas. Sonó la última canción y encendimos las luces para que se fueran los que seguían intentando ligar.   

    —Lo que no hayáis conseguido ya, no lo vais a conseguir —soltó Sergio a un grupo de chavales que intentaban convencer a dos chicas para seguir la fiesta en otra parte. Y los acompañó a la puerta.   

    Yo limpiaba la barra cuando me sorprendió el chico del reservado.   

    —¿Podrías ponerme dos chupitos? —me pidió encendiéndose un cigarro.  

    —Lo siento, estamos cerrando —le dije.   

    Y aspiró. Luego me miró fijamente con sus oscuros ojos y no fui capaz de mantenerle la mirada. Rascó su barba al mismo tiempo que soltaba el humo.   

    —Será solo un segundo, nadie se enterará.  

    Y una sonrisa macabra de la que no me pude deshacer. Se los puse, dos tequilas. Seguí a mi tarea pero me llamó de nuevo.   

    —Necesito brindar con alguien, ¿no?   

    —¡Ah! Perdona.   

    —Ya si puedes, has terminado —dijo, aunque más bien sonó a orden.  

    Agarré el vaso y el hizo lo mismo.   

    —Necesito suerte para algo que va a ocurrir esta noche y creo que tú me la vas a dar.   

    Y guiñó uno de sus ojos. Mis ojos de nuevo miraron el tatuaje de su mano y tras beber y hacer un mohín nos despedimos y desapareció con su grupo de amigos.   

      

    —Qué, ¿te vienes? —Sergio me sorprendió por detrás.  

    Loreto anunció que ya no quedaba nadie dentro y la miré buscando una respuesta. No sabía qué hacer.   

    —Loreto, ¿vas a la fiesta? —grité.  

    —Pensaba que iríamos a ese sitio —me dijo acercándose.   

    La miré extrañada hasta que caí en Tokio.   

    —Al final te gustó, ¿eh?   

    —No estuvo mal.  

    Hechizaba, ya os lo dije.  

    —¿Qué sitio? —preguntó Sergio.  

    —Aún no eres apto para que te llevemos —Y Loreto le dio una palmadita en el hombro.   

    —Vamos a su fiesta, dice que tiene karaoke.   

    Y eso último me lo inventé.  

    —Yo no he dich…  

    —Venga, vamos —interrumpió Loreto que apoyó sus brazos sobre nuestros hombros.  

    Sergio vivía en una ciudad dormitorio muy cerca de Sevilla. La casa de sus padres era enorme, tenía al lado de la piscina una especie de bar con muebles repletos de botellas. Y no me equivoqué, había un karaoke, algo que nunca falta en las mejores casas. Aún era de noche y cuando nos bebimos la primera cerveza se nos olvidó el cansancio.   

    Fuimos todos los que trabajábamos en Pelícano, hasta el portero que no paraba de hablar con Loreto.   

    Varias de las compañeras ya se estaban bañando en ropa interior pero yo estaba ofuscada con el karaoke, no lograba conectarlo al altavoz y era mi único propósito aquella noche.   

    —¿Qué intentas? —preguntó Sergio que se puso a mi lado mientras me enredaba con varios cables.   

    —Voy a dar un concierto —dije.   

    —Ni de coña.   

    Me quitó los cables y estuve un rato forcejeando con él mientras se reía porque era más alto que yo.   

    —¡Por favor! No te vas a arrepentir de escuchar mi dulce voz.  

    —Seguro que los vecinos me agradecen que no te deje.   

    Me rendí y mira que yo no era de las que se rendían pero tener delante la cara recién dibujada por los ángeles de Sergio me comenzaba a poner nerviosa.   

    —¡Aguafiestas!   

    —Ven, vamos a preparar algo fuerte para animarnos.  

    Me contó que hizo un curso de coctelería mientras mezclaba el contenido de varias botellas y las lanzaba para después cogerlas. Yo estaba apoyada en la barra, mirándolo embobada. Sus rizos castaños se movían de un lado a otro, tuve que aceptar que esa camisa de flores le quedaba especialmente bien y era difícil porque ese tipo de camisas no le quedan bien a todo el mundo.   

    —¿Qué pasa aquí?   

    Loreto se sentó a mi lado.    

    —Aquí, el míster cóctel que me está enseñando a hacer Dios sabe qué —respondí.  

    Sergio sonrió y llenó dos copas de un líquido naranja que Loreto y yo probamos.   

    —Mmmm… —dije sorprendida por lo dulce que estaba.   

    —¡Buahg! —Loreto, por el contrario, esperaba algo más fuerte.   

    —Es que era para ella… —se excusó Sergio.   

    La cosa se iba desmadrando.  

    Todos saltaban en bomba botella en mano y mientras tanto, Loreto, Sergio y yo hablábamos sobre la vida.   

    Al final me pareció que Sergio no le caía tan mal a Loreto como parecía. El portero le hizo una seña a Loreto y anunció que se iría. Yo asentí con la cabeza y Sergio dijo que me acercaría a casa. Los demás también se fueron y me senté en una de las tumbonas que había en el césped para ver como amanecía.   

    Sergio me acercó otra cerveza.   

      

    —Verás mis padres cuando llegue tan tarde... —dije algo preocupada poniendo mis manos bajo la cabeza. 

    —Tan temprano dirás.   

    —Verdad.   

    Reímos y me fijé en los hoyuelos que se le formaban en la cara. Estaba de pie a mi lado sin saber muy bien qué hacer hasta que finalmente se sentó entre mis piernas, de espaldas a mí, y poco a poco colocó su cabeza en mi vientre. Yo le acaricié el pelo y era tan suave…   

    Observamos como amanecía y desde fuera parecíamos la pareja perfecta pero ni en mis mejores sueños lo seríamos. Sergio había estado con todas las chicas de Pelícano, creo que Loreto y yo éramos las únicas que le faltaban por catar y estaba segura que eso era lo que me llevó hasta allí. El problema que se le presentaba era que yo sospechaba sus intenciones, que quería tacharme de esa lista interminable que tenía para engordar su ego.   

     —Mi padre quería que fuese arquitecto, como él, aunque sé que siempre supo que no sería capaz… —soltó dejándome muda.   

    —¿Por qué? —me interesé.   

    —Estuve un año y me quedaron todas menos una, soy el tonto de la familia.   

    —Anda ya…  

    —No me gustaba mucho pero quería sorprenderlo, ¿sabes?  

    Y en ese momento descubrí que Sergio y yo no éramos tan diferentes. 

    —Sí, sí que sé.   

    —Luego hice el curso de coctelería, imagina la cara que puso mi padre.   

    Se incorporó y se dio la vuelta para mirarme. Abrió sus piernas y colocó las mías sobre las de él.   

    —Puedo hacerme una idea…  

    Bebí de la cerveza y me reí.   

    —Ahora me odia pero me la suda. Estoy viviendo como nunca podré hacer…  

    —Te entiendo, estoy en la misma situación.   

    Brindamos.   

    —Por las ovejas negras —dijo haciendo honor a lo que éramos.   

    Estuvimos un rato charlando y él comenzó a tomarse libertades. Empezó acariciando mi pierna y luego mi brazo. Se fue acercando poco a poco a mi boca y por mucho que me doliese decir que no a aquel momento y por mucho que os sorprenda, lo hice.   

    —Oye, ¿me llevas a casa?   

    Él asintió y se levantó. Lo seguí hasta el coche y condujo hasta mi urbanización.   

      

    —Me lo he pasado muy bien —dijo. 

    —Yo también pero deberíamos dormir.  

    Sonrisa nerviosa.  

    —Sí, hoy toca trabajar de nuevo.   

    —Bueno, gracias por traerme.   

    Me acerqué para darle un beso en la mejilla que acabó en la comisura de sus carnosos labios porque se movió, estaba segura de que lo hizo a posta. Me sonrojé un poco y me dispuse a salir.  

    —Luna… —agarró mi brazo y me acercó de nuevo a él—, espera no te vayas.   

    Le vi la intención desde que se acercó a mí en el pub y no quería, por muchas ganas que tuviese. No quería verle la cara después de que pasase, y tenía que hacerlo así que intenté mantener la mente fría.   

    —Sergio, mejor que no.   

    Y salí del coche. 

    





   





 

    Capítulo tres 

      

      

      

      

   Y o estaba durmiendo pero la bomba no tardó mucho en detonarse. Era lo que ocurría cuando una idea golpeaba durante varios días la cabeza de Andrea, eran pequeños golpes pero todos sabemos que el sumatorio de algo pequeño es algo grande. Y ocurrió. ¡Boom! Y todo salto por los aires. 

      

    Acababa de volver del juzgado cuando entró en la oficina de mi padre. Él hablaba por teléfono y le pidió que se sentase mientras terminaba, ella obedeció.   

    Estaba decidida a hacerlo, aunque también lo estuvo las tres veces anteriores que lo intentó.   

    Miró el enorme cuadro que colgaba en frente, el beso de Gustav Klimt y pensó que era una paradoja por eso de tratarse de un bufete de divorcios.  

    Apoyó sus manos en sus rodillas, justo donde terminaba su falda y el tacón de su zapato comenzó a moverse en un tic nervioso.   

    —¿Has logrado firmar el acuerdo de Ángeles? —preguntó papá al colgar sin apenas mirarla.   

    —Sí, aquí te lo traigo.   

    Y colocó una carpeta repleta de papeles sobre la enorme mesa.   

    —Bien…  

    Papá seguía inmerso en aquel caso que le traía por la calle de la amargura porque siempre había uno de esos.   

    Se percató de que Andrea seguía allí, entonces fue cuando la miró. Se quitó sus gafas de presbicia en un movimiento de no entender el porqué de su presencia.  

    —Ehmm… quería hablar contigo sobre un tema.  

    —¿No puede esperar?  

    —No…  

    —¿Es por el caso que te he asignado? Ya te he dicho que al señor Mendoza no le gusta tratar con mujeres por eso no puedo dártelo. Conozco bien a mis clientes Andrea, no seas cabezota.   

      

    Desde que Andrea entró a trabajar con papá había pasado por varios procesos. Empezó únicamente analizando casos antiguos, como todos los becarios que entraban, después analizó casos actuales pero solo para reunirse con mi padre y contarle como actuaría ella. Y se cansó, no aguantó más la situación y exigió a papá que la dejase ejercer de verdad. Él le dio largas pero al final, tuvo que ceder, aun así le asignaba los casos que a su parecer eran los más fáciles y con supervisión. Ella lo aceptó porque estar encerrada en aquella sala desempolvando casos del año catapún era mucho peor.  

    —¡No! No es eso, es que… —y mi padre le hizo un gesto con la mano para que lo soltase ya—, quiero dedicarme a penal.   

    —No te entiendo.   

    Mi hermana se puso de pie, atusó su camisa y tras respirar hondo y mirarlo fijamente a sus ojos verdes dijo:  

    —Que ya no quiero trabajar más aquí. No me gusta, me aburre.   

    Lo soltó sin sentir ni padecer, como si de un robot se tratase. 

    —¿Os habéis propuesto acabar conmigo de un disgusto?   

    —No, papá no es por fastidiarte, lo hago por mí.   

    —¿Lo has pensado bien?   

    —Sí.  

    —Pues, ¡eres una inconsciente! Sabes cómo están las cosas ahora mismo, te van a pagar una mierda en cualquier sitio que se precie...  

    Y dejó de mirarla para volver a sus papeles. 

    —No me importa.  

    Y salió dando un portazo porque el tono de padre que nunca se equivoca ya le empezaba a cansar.  Al salir se cruzó con Enrique con el que había salido bastantes veces pero aún no se atrevía a aceptar que tenían una relación.   

    —¿Me ayudas con lo de Mendoza? —le preguntó mientras la seguía hasta llegar al ascensor.   

    —No.  

    Antes de que se subiese la agarró por el brazo.  

    —¿Qué pasa?   

    Ella lo miró intentando hacerse la fuerte pero en el tiempo que habían estado juntos la había llegado a conocer mejor de lo que a ella le gustaría.   

    —Nada, que ya no trabajo aquí.   

    Se montó en el ascensor y Enrique detrás.  

    —¿Por qué?   

    —Porque no quiero, odio los divorcios, las parejas, las custodias y toda esa mierda.   

    —¿En serio? Y, ¿qué vas a hacer?   

    —¡No me agobies!   

    Salió a toda prisa y él la siguió. Caminó por la calle sintiendo como le faltaba el aire, había hecho eso que pensaba nunca se atrevería.  

    Entró en un bar que había cerca, haciendo oídos sordos a Enrique el cual no apoyaba para nada aquella repentina decisión.  

    —Dos cervezas —pidió.  

    —No, yo no quiero —dijo Enrique.   

    —No son para ti.  

    Y lo fulminó con la mirada.   

    —Oye, ¿podemos hablar? —pidió él.   

    —Sí, hablemos.   

    Ella agarró las dos cervezas y se contoneó hasta una de las mesas. Se sentía tan bien…   

    —¿Es que estás loca?   

    Enrique la miró con los ojos muy abiertos pero sin levantar la voz.   

    —No, lo que estoy es demasiado cuerda. No me gusta, ¿qué hago? —Dio un golpe en la mesa—. He intentado con todas mis fuerzas que me guste y nada. Me siento una falsa cuando hago como la que me interesan sus vidas… ¡No lo soporto!   

    —Pero, también llevamos otro tipo de casos…  

    —¿Te refieres a esos que nunca me permite llevar a mí?   

    —Bueno, es cuestión de tiempo. Conmigo al principio era igual.  

    —Enrique un bufete especializado en divorcios normalmente trata con divorcios porque es el marketing implícito.   

    Y se bebió de un trago una de sus cervezas.   

    —¿Quieres que hable con él?   

    —Desde que sabe que… —agitó un dedo señalándolo y tragó saliva—, que estamos conociéndonos te odia aún más.   

    —Eso es imposible, me ha dado el de Mendoza —y miró al techo mientras se cruzaba de brazos.   

    —Te ha dado ese caso para que le hagas el trabajo sucio, lo va a tratar él, si no ya me contarás.   

    Y se recostó en la silla.   

    Fue así, Andrea se equivocaba pocas veces. Conocía muy bien a papá y sabía que tampoco le gustaban mucho los divorcios pero en la época que abrió el bufete era lo que estaba de moda. Eso no lo sabía a ciencia cierta pero mi hermana lo repetía una y otra vez.   

    Enrique hizo un esfuerzo por comprenderla pero era imposible porque él había luchado por obtener su puesto en aquel bufete y ella simplemente lo consiguió por ser su hija. No tuvo que pasar por el duro proceso. 

    Para Enrique, formar parte del negocio Sagasta era lo más alto en su pirámide y para Andrea no, así que por muchas ganas que pusiera en convencerla no le haría cambiar de opinión, es más, diría que consiguió avivar sus ganas de dejarlo todo.   

      

    Yo aquel día no me enteré de nada. Seguía con mi horario vampiresco en el que dormía cuando el sol estaba fuera y salía cuando el sol se iba escondiendo. Los resoplidos de mi madre y los cuchicheos hablando consigo misma se convirtieron en la banda sonora que cada día me acompañaba cuando salía por la puerta. Al principio, intentaba descifrar lo que me decía pero luego me di cuenta que lo hacía únicamente para hacerme sentir mal.   

    —Nada, nada, ten cuidado —respondía siempre que le preguntaba si había dicho algo justo antes de cerrar la puerta de casa.   

      

    Loreto me había escrito diciendo que necesitaba volver a Tokio, ella lo llamaba: el sitio ese, y yo acepté. Imagino que querría contarme qué tal le fue con el portero, nunca me había contado directamente que tenían algo pero era la comidilla entre todos los camareros.   

    Estábamos recogiendo para cerrar cuando Sergio se acercó, es cierto que después de lo vivido con él me había mostrado esquiva. No me gustaba ser el trofeo de nadie y mucho menos alguien a quien tachar de una lista. Y la verdad, así me sentía con él.   

    —Oye Luna, podríamos quedar alguna vez… —me miró desde arriba mientras yo quitaba el barril haciendo fuerza.   

    —Sí… alguna vez.  

    Que era lo típico como eso de, ya hablamos.   

    —¿Mañana?   

    Me incorporé y lo miré cansada. Me agotaba tener que esquivarlo porque en serio, me costaba mucho, por lo insistente y lo guapo, claro.   

    —¿Qué quieres? —dije cambiando mi peso de pierna y poniendo los brazos en jarra.   

    —Pues, que pasemos un rato juntos.   

    —¿Para qué? ¡No pienso acostarme contigo, Sergio!   

    —Nadie ha dicho nada de eso, es decir si se da la circunstancia —se rascó la cabeza al darse cuenta que cada palabra que soltaba estropeaba a la anterior—, que eres muy atractiva vamos, pero que mi intención…  

    —Tu intención es meterle la polla a todas las que estamos aquí, ya te lo digo yo.   

    Le di un golpe en el pecho y pasé de largo hacia donde Loreto me esperaba.   

    —¿Qué os pasa? —me preguntó Loreto extrañada mientras me colgaba mi bolso al hombro.   

    —¡Qué estoy harta de los tíos!   

      

    Llegamos a Tokio a eso de las cuatro y media. Llamó mi atención aquel chico pelirrojo que cantaba con la guitarra al hombro, el de la última vez. Tenía a varias chicas en primera fila vitoreándolo, aunque no estaba especialmente lleno.   

    —¿Pasó algo con Sergio que quieras contarme? —preguntó arqueando las cejas Loreto mientras daba un sorbo a su gintonic.  

    —De verdad, ¡me pone histérica! No él, es que está tan bueno ¡joder! —Hice una pausa—, ¿tú sabes lo que me cuesta ser borde con semejante Dios terrenal?   

    La miré con los ojos fuera de las orbitas. Loreto asentía pero no, no sabía lo que era aquel suplicio por el que yo pasaba.   

    —¿Mucho? —entonó confusa.   

    —¡No! ¡Muchísimo! Me cuesta la puta vida. Pero sé que se ha calzado a Laura, a Amanda, a Cristina y… a Carmen no porque tiene novio…  

    Loreto miró hacia un lado, poseía información que no me había contado.  

    —A Carmen...  

    —¿A Carmen también? ¡Joder!   

    Di una palmada en la mesa.   

    —Es que ha entrado pisando muy fuerte y las borracheras son muy malas.   

    —Pues o lo pones en otra barra o me lo calzo allí mismo delante de todos. —cerré los ojos con fuerza y los abrí para mirarla seria—. Ya sé que los principios tienen que estar por encima de todo pero es que… a él sí que me lo ponía yo encima.  

    —¿Qué más da que se haya acostado con ellas? ¿Con cuántos te has acostado tú?   

    —Pues… no sé pero no me gusta saber que soy un segundo plato, ni se fijó en mí el primer día... llamémoslo ego.   

    Ella sonrió. Sabía que esa diabólica sonrisa en sus labios rojos no iba a hacerme caso.  

    —¡Que divertido va a ser porque no pienso ponerlo en la otra barra! Funcionáis muy bien juntos…  

    —Puff... Y tan bien que funcionaríamos.  

    Y ahora sí que me estaba imaginando a Sergio de todas las formas. Céntrate Luna. Y sumida en ese pensamiento del que quería salir me fijé en el escenario, allí estaba, transformando la guitarra en persona, acariciándola como si sus cuerdas fuesen piel. A Loreto le pareció algo parecido porque lo miraba en silencio. Y cuando llegaba al estribillo y rompía, era esa misma canción que sonó la primera vez que llevé a Loreto. Y nos acordábamos.   

    Loreto y yo nos miramos cómplices y nos acercamos donde estaba el grupo de chicos y chicas cantando con él y abrazadas la entonamos. Él sonrió al ver caras nuevas, imagino que siempre alegra saber que eso que haces merece la pena.   

      

    Y te prometo que si te vas y alguna vez te recuerdo, no será alivio si no dolor lo que sienta porque te fuiste y mi alma contigo, y ahora soy carne, soy huesos, solo un peso que camina sin un rumbo cierto.   

    Y aun así te irás, te fuiste y sin mirar atrás y sé que jamás volverás.  

    Jamás volverás  

    Jamás volverás.   

      

    Aplaudimos y saltamos como locas, éramos la definición exacta de euforia. Nos abrazamos y luego pedimos otra a coro con los demás grupos.   

    El chico se sonrojó, se aclaró la voz y se encogió de brazos.  

    —Está es con la que suelo cerrar pero si lo pedís así…   

    Nos reímos y comenzó a tocar otra más movida.   

    —Vamos a pedir algo —le dije a Loreto que estaba entregadísima.   

    Asintió y me siguió hasta la barra.   

    —Piero —lo llamé al verlo dentro mirando una pantalla de ordenador. —pon dos cervezas.   

    —Ahora mismo.   

    —Oye, ¿quién es? —se interesó Loreto por el chico que cantaba.   

    —Es Pol, hace covers en Instagram y la verdad es que canta genial.   

    Loreto y yo nos miramos extrañadas porque nunca habíamos escuchado hablar de él.  

    —¿Es inglés?  

    —No, de Sabadell. Estudia aquí, no es muy conocido todavía pero tiene su público.   

    —Pues lo voy a seguir ahora mismo —Loreto sacó su móvil y le pidió a Piero que lo buscase. Me acerqué para cotillear, solo tenía vídeos cantando, anunciando en qué local tocaría y alguna que otra frase triste.   

    —Normalmente elegimos nosotros a los cantantes pero con él hicimos una excepción —apuntó Piero.  

    Les gustaba darles la oportunidad a los artistas menos conocidos y casi nunca veías caras conocidas, ni que repitiesen. Eran artistas espontáneos, así los llamaba él. Pensaba que era la única forma de mantener el ambiente que envolvía aquel lugar, su esencia.   

    —Es guapo… —dijo Loreto que seguía mirando sus fotos en Instagram.   

    Piero y yo lo mirábamos en el escenario apoyando nuestras manos sobre la barra.   

    —Me gusta lo que crea, el ambiente de su música es perfecto para Tokio.   

    Y hablaba con su público así tan tímido y con esa sonrisa tan perfecta que no parecía que fuesen las cinco de la mañana.   

    Nos habíamos terminado la cerveza y ninguna de las dos parecía querer irse.   

    —Bueno, es un amor imposible —Loreto guardó su móvil y me hizo un gesto con la cabeza indicando que nos debíamos marchar.   

    La miré, luego volví a mirar al escenario donde seguía a pesar de haber dicho que sería la última un par de veces y miré a Piero que movía su cabeza al son de la casa de Inés. No sé qué fue aquello que me atrapó pero le dije a Loreto que se fuese ella.   

    —Aún no quiero llegar a casa, me voy a tomar otra con Piero.  

    Loreto puso los ojos en blanco y me dio un consejo digno de la DGT, después se fue lanzándole un beso a Pol desde lejos.   

    Piero sacó dos cervezas más.   

    —Esas historias solo ocurren en las canciones —sentenció al mismo tiempo que colocaba la cerveza en la barra.   

    —Esas historias son la misma mierda que nos pasan día a día pero maquilladas por la música.  

    Y como podéis comprobar por aquella época yo no creía mucho en el amor. Ni en el de las películas ni en el de las canciones. Vivía creyendo que ya lo sabía todo pero eso solo era el disfraz para que no me hicieran daño. Le tenía pánico al dolor emocional y no quería sentirlo, por eso lo daba todo por supuesto, un claro ejemplo era Sergio, ni lo dejé terminar la frase. ¿Por qué estaba tan segura de que solo quería acostarse conmigo? A lo mejor le gustaba hablar conmigo... lo había visto muchas veces reírse con mis ocurrencias detrás de la barra. Tokio hizo que me diese cuenta de que podría estar haciendo algo mal y que todo ese miedo solo podía ser una consecuencia derivada de no permitirme a mí misma fracasar.   

    Estuvimos hablando sobre nuestros trabajos. Piero estaba contento, era dueño de todo aquello pero en cambio yo, ¿qué aspiraciones tenía? No nos dimos cuenta del silencio que se creó.  

    Piero me observaba atento mientras le contaba la bronca con mi padre hasta que dejó de hacerlo. De repente miró más atrás y yo me giré.   

    —Sí, la chica de la barra —dijo desde el escenario Pol.   

    —Te llama —me dijo Piero que no tardó en dar dos pasos atrás con una sonrisa macabra al ver la vergüenza que sentí.   

    —¿Yo? —pregunte señalándome con mi dedo más nerviosa que confusa.   

    El grupo de chicos que estaba a los pies del escenario me miraba y me animaba a acercarme.   

    —Sí —dijo despeinándose con su mano izquierda—. Por favor, ¿puedes subir? No es muy alto así que no creo que tengas problema…  

    Los chicos rieron su gracia porque aquel escenario tenía tan solo un escalón.   

    Miré a Piero que se hizo el loco, pasó de mi mirada de auxilio, puse los ojos en blanco y caminé más deprisa. Todos comenzaron a dar palmas rítmicamente.   

    —Bueno, esta vez sí que termino —decía al micrófono mientras yo llegaba hasta él—. Quería acabar con un consejo, ya sé que los que damos consejos nunca los llevamos a la práctica pero ya que estoy aquí arriba, con este micrófono y tengo vuestra atención…  

    Me quedé parada mirándolo desde abajo, esperando que terminase su discurso.   

    —Sube —dijo acercándose a mí y dándome la mano.   

    Y lo pude ver de cerca. No era una de esa belleza de la que te quedas prendada con tan solo verlo pasar, era Tokio lo que lo hacía tan especial, su guitarra al hombro, su cabello despeinado y la forma tan bonita que tenía de decir las cosas. La inocencia que desprendía y lo bien que cantaba. También su forma de vestir, sin caer en la moda, junto con sus pestañas interminables.   

    Le sonreí nerviosa y volvió a acercarse al micrófono.   

    —Estoy harto de la desconfianza, aprendemos antes a desconfiar que a confiar y eso es lo que realmente nos hace daño. Es mejor que te lastimen confiando que el dolor que se siente cada día desde la desconfianza. —Hizo una pausa y miró a todos los presentes, a mí la última. Tenía carisma, hizo que se parase el tiempo al dejar de hablar, daba igual lo que pasase en aquel momento de silencio yo quería saber cómo continuaba. Me miró —¿Cómo te llamas?   

    —Luna.  

    —Luna, la mayoría de las personas con las que nos encontramos son buenas. Da dos pasos hacía allí, ponte de espaldas a mí y déjate caer, ¿confías?   

    Lo miré sin moverme señalando el sitio donde quería que me pusiese. Todos gritaron que sí y nada, tuve que hacerlo.   

    —¿Ya? —pregunté sin saber si me agarraría o me dejaría caer delante de todos.   

    —Cuando quieras.   

    Y lo hice. Me lance para atrás temblorosa, sin saber qué ocurriría y de pronto sus manos me agarraron y vi sus ojos azules brillando por los focos y su sonrisa. Me sentí aliviada.   

    —Siempre que esté en las manos de alguien sujetarte, lo hará. ¡Buenas noches!   

    Y Piero apagó el foco que nos iluminaba. Todos aplaudieron y él se puso a recoger.   

    —Gracias Luna—me dijo.   

    —De nada.  

    Bajé y volví con Piero.   

    —Siempre hace eso cuando menos me lo espero —dijo Piero sonriendo. Me miró—. Es bueno, ¿eh?   

    —Sí, sabe ganarse al público.   

    Me estaba terminando la cerveza y le dije a Piero que me iría cuando Pol se acercó para despedirse.   

    —Bueno, me voy —anunció.   

    —Oye, ¿qué ha pasado con lo que me comentaste? —se interesó Piero.  

    —¡Bien! Tras insistir lo he conseguido —me miró—. Beret, voy a ser su telonero en Custom.  

    —¡Qué bien! —me alegré.  

    —Bueno,… solo un par de canciones pero por algo se empieza, puedes venir si quieres.  

    Pol comenzó a buscar en sus bolsillos una tarjeta que me tendió.   

    —Sí, claro —la miré, era para el viernes próximo.   

    —Es un pase especial —explicó.   

    —¡Muchas gracias! Intentaré ir, te lo aseguro, me gusta mucho Beret —Piero me miró— y tú, también me encanta tu música.   

    Parece que lo empeoré pero él no se molestó, sonrió.  

    —No te preocupes, a mí también me gusta Beret.   

    Se despidió de nosotros y se fue. Piero y yo nos miramos y suspiramos.  

    —Pobre chaval, como lo has despreciado…  

    —¡Calla, estaba nerviosa!   

      

    





   





 

    Capítulo cuatro. 

      

      

      

      

   E n mi casa había una tensión que se podía cortar con cuchillo. Nuestros padres apenas nos hablaban y para colmo, mi hermana había conseguido una entrevista con uno de los bufetes más grandes de Sevilla. Imaginaos la reacción de mi padre. Lo había escuchado hablar con mi madre y no tenía mucha esperanza en que la cogiesen, yo tampoco pero no se lo iba a decir.   

    —¡Estoy muy nerviosa Luna! —mi hermana entró en mi habitación con un montón de ropa entre sus manos y las lanzó sobre mi cama.   

    —¡Eh! ¡No desordenes mi cuarto!   

    —Necesito tu ayuda.   

    Se probó varios conjuntos. Yo no había leído todos esos posts sobre cómo debes ir a una entrevista formal de trabajo, creo que los infringiría todos. Mi teoría era que debías llamar la atención sin llegar a ser ordinaria. Andrea tenía unos hombros bonitos así que la animé con esa blusa blanca de tirantes que no marcaba mucho su escote. Y el rojo, ese pantalón de pinza rojo le quedaba genial.  

    —¿No crees que es muy llamativo? —dijo deambulando delante del espejo.   

    —De eso se trata, ¿no?   

    —No, es un bufete muy serio…  

    A mí me parecía muy seria vestida así.   

    —¡Estás muy guapa!   

    —No quiero estar guapa —hizo un aspaviento—, quiero estar inteligente, Luna.   

    Salió de allí enfadada porque había agotado todas las opciones. Y, además ¿cómo estaba una persona inteligente? 

    Cuando Andrea estaba nerviosa era mejor dejarle un tiempo de reflexión. Las dos sabíamos que su contrato no dependería de cómo fuese vestida y que conseguir  aquello no era de extrema necesidad pero había una cosa que no soportaría, tener que volver a pedirle trabajo a mi padre. El ego Sagasta.   

    Salí de mi habitación para ver si estaba más calmada. Abrí con delicadeza la puerta y la vi dando vueltas de un sitio a otro mientras repetía palabras sueltas. Llevaba un vestido de tubo color crema con un cinturón dorado marcando su estrecha cintura.   

    —¡Estás muy inteligente!   

    Se giró al ver que la observaba y sonrió.   

    —Me da mucho miedo…  

    Entré y cerré la puerta. Nos sentamos en los pies de su cama, justo en frente de un enorme espejo.  

    —¿Por qué?   

    —Y, ¿si me dicen que no?   

    —Pues pruebas en otro sitio.   

    —Pero, no quiero marcharme de Sevilla.  

    —Estoy segura de que te dirán que sí.   

    Y en realidad no lo estaba, yo no tenía ni idea de lo que iba a pasar pero sabía que lo que Andrea necesitaba era creer un poco más en sus aptitudes.   

    A veces pasa, basta con pensar que todo va a salir mal para que todo te salga peor y lo único que tenía que hacer Andrea era enfocar de la manera correcta el asunto para tener una visión mucho más positiva. Ese era mi trabajo aquella tarde, conseguir que pensase que sí la iban a coger porque no había nadie mejor para el puesto que ella.  

    Ella me miró y me abrazó.   

    —Si me dan el puesto, lo siguiente que haré será mudarme.   

    —¿En serio?   

    —Sí, no quiero tener que estar dando explicaciones a mamá cada dos por tres.  

    La miré extrañada, no era solo eso lo que había detrás de aquella decisión, la conocía bien.   

    —¿Enrique?   

    —¿Qué dices? No, no…—se levantó y volvió a mirarse de nuevo.   

    —Llevas casi medio año acostándote con él.   

    —Y, ¿qué?   

    —No sé… ¿tienes intención de formalizarlo?   

    —Bueno, ahora eso me da igual.   

    Abrió la puerta para invitarme a salir. A Andrea no le gustaba aceptar que se estaba enamorando de Enrique porque él aspiraba a ser como mi padre y eso a ella le daba repelús.   

    —Vale, vale, ya me voy.   

      

    Me tumbé sobre la cama. Los días que no trabajaba me aburrían mucho, me cansaba hasta tener que salir a la piscina. En Instagram apareció una foto de Pol y me acordé del concierto y la entrada que me dio. Cogí mi bolso para buscarla y confirmar la fecha. ¡Era mañana! Y yo como siempre, no le había dicho nada a Loreto.  

    Y, ¿qué pintaba yo allí?   

    —Dime Luna —respondió Loreto.  

    —Tía, tengo que pedirte un gran favor…  

    Cerré mis ojos pidiéndole a los astros que se alineasen para que Loreto me dejase faltar.   

    —¡No me jodas Luna!   

    —Necesito que me des mañana libre.   

    —¡Imposible!   

    —Venga ya, ni te lo has pensado.  

    —¿Es vida o muerte?   

    Junté mis labios, en realidad no lo era pero quería hacer algo diferente, ¡joder! No pedía tanto.   

    —¿Sí?  

    —No, no lo es.   

    —Cuando te fuiste de Tokio, Pol me invito a un concierto, me haría tantísima ilusión ir…  

    Hubo un silencio. ¿La había convencido?   

    —Y, ¿cómo encuentro a alguien que te cubra? Estas cosas… me las tienes que decir antes…   

    —Por favor, preciosa mía…  

    —Está bien pero me debes una muy grande.   

    —¿Hablamos de alcohol?   

    —No, hablamos de un favor súper grande.   

    —Vaaale.  

    —Cuidado con el cantautor que esos te miran y te dejan preñada.   

    No pude evitar reírme.   

     Aquella noche, mi padre llegó del trabajo más temprano que de costumbre, imagino que también estaba nervioso por saber la resolución de la entrevista de Andrea. Era nuestro padre, por muy enfadado que estuviese con nosotras. Se sentó a ver las noticias mientras mi madre terminaba de preparar la cena. Años atrás habría bajado corriendo las escaleras para darle un abrazo, era lo que hacía cuando era más pequeña y mi madre nos obligaba a dormir temprano.  

    Cuando sabes que algo no va bien es muy difícil que consigas seguir adelante como si nada. Girar la cara a algo que te importa es imposible.   

    Yo sabía que mi padre estaba jodido, por mucho que intentase mostrar esa fachada de hombre insensible, y lo quería aunque no compartiésemos opiniones en casi nada. El amor nace de la sangre, de toda esa sangre que bombea el corazón y mi sangre era también suya. Era imposible pensar que él no se sentía mal por la situación.   

    Él no siempre había sido así, recuerdo de pequeña que no se separaba de nosotras, todo el tiempo que tenía libre lo invertía en jugar con nosotras. No sé qué cambió, no sé si nos hicimos mayores demasiado pronto pero él hacía tiempo que no era el de siempre. Ser padre también debe ser difícil sobre todo cuando las cosas no salen como lo habías planeado. De pequeñas, era diferente, hacíamos todo lo que él quería, en cambio, ahora intentábamos hacerlo del revés. Imagino que sería eso. Estaba cansado. Puede que su trabajo tampoco le apasionase, que quisiese cambiar de vida pero a estas alturas, era demasiado tarde. No sé qué podía pasar por su cabeza pero os juro que muchas veces intentaba ponerme en su situación.   

    —¿Sabemos algo de tu hermana? —preguntó mi madre cuando pasé por la cocina.   

    Miré el móvil y no había respondido al mensaje que le mandé.   

    —Aún no.   

    Seguí hacia el salón.   

    —Papá…—él alzó la mirada sin responder—. Quiero pedirte perdón por cómo te hablé el otro día.   

    Si algo había aprendido es que ante una disculpa no puedes hacer nada. Una disculpa es el punto y final a cualquier diferencia existente, lo único que consigue desarmar al adversario. No puedes responder con un nuevo ataque, por norma general, pero sí con un: no te preocupes, ya está olvidado.   

    No era la primera vez que le pedía perdón, era demasiado impulsiva con quién no debía. Mi padre siempre me decía que no entendía esta sociedad.  

    —Yo siempre hacía lo que mi padre dijera sin replicar. Si tu padre te dice que te tires por un puente, te tiras. Un padre solo quiere el bien para sus hijos.   

    Esa era una de sus frases estrellas. Yo nunca entendía por qué un padre iba a pedirle a su hijo semejante cosa pero si él lo decía…   

    Decía que se había perdido el respeto, que estábamos creando una sociedad basada en gilipolleces, que nos ofendíamos demasiado deprisa.    

      

    —Anda siéntate —me pidió.   

    —No quería hablarte así —continué poniéndome a su lado.   

    —Solo quiero lo mejor para vosotras, ¿lo entiendes? —acarició mi hombro.  

    —Sí, pero ya soy mayor para decidir.   

    —Demasiado mayor.  

    Me abrazó. Él necesitaba aquel abrazo tanto como yo y supe que lo que ocurría era eso, que no le gustaba vernos crecer tan deprisa, que ya no estuviese en sus manos el protegernos si no en las de nosotras mismas.   

    





   





 

    Capítulo cinco. 

      

      

      

      

   T odo comenzó con un inocente mensaje a Instagram.  

    —¿Nervioso?   

    Amanecí con su canción en mi cabeza, se repetía una y otra vez. Por algún extraño motivo, su pelo cobrizo y sus enormes pestañas se habían hecho hueco en alguna parte de mi cabeza. Me aprendí de memoria sus fotos. Hasta conocí las pecas que le salían cuando tomaba el sol más de la cuenta. Tenía un perro en Sabadell y una casita de campo, también dos hermanas. Curioso cómo sin hablar con una persona podíamos llegar a conocer cosas tan íntimas.   

    —Un poco… ¿vendrás? —respondió al cabo de un rato.  

    —Claro, no me lo perdería por nada.   

    —Tendré que dedicarte alguna canción.   

    —Eso espero…  

    —¿Confías? —y adjuntó un emoticono de un guiño.   

    —Ya te he demostrado que sí, ¿no?   

    —Te veo en un rato, voy al ensayo.   

    —Suerte.   

      

    No respondió más.   

    La sala Custom era uno de esos sitios donde van los artistas cuando no son capaces de llenar campos de fútbol pero era buen augurio, porque quería decir que necesitaban algo más grande que un bar o la recepción de un hotel.  

    Yo había estado un rato eligiendo qué ponerme, estaba nerviosa. No tanto como Andrea para su entrevista, de la que por cierto no nos dejó hacerle ninguna pregunta.   

    Me coloqué una falda vaquera y una blusa de tirantes gris, salté delante del espejo para comprobar que no se me salía ningún pecho al hacerlo. Y unas converse negras. Aquel verano, a pesar de ser de piel blanca, había conseguido ponerme algo morena y quise resaltarlo con una crema que tenía mi hermana.   

    Me maquillé un poco en el baño y mi hermana se paró en el marco de la puerta.   

    —¡Uy! ¿Dónde vas?   

    —A un concierto.   

    —¿Con quién?   

    Paré mi tarea y la miré.  

    —¿Estás en modo mamá o qué?  

    —Solo quiero llegar a la parte donde me cuentas que hay un tío.  

    —No hay ninguno.  

    —Ni ná, no te has pintado tanto en tu vida.   

    Consiguió hacerme reír.  

    —¡Déjame en paz!  

    —¡Anda, cuéntame!   

    Le hice un gesto para que entrase y cerrase. Mi madre era muy asidua a escuchar tras cada rincón.  

    Se lo conté, yo sabía lo insistente que era y no pararía hasta conseguir la información pero lo que ella no sabía era que yo solo jugaba mis cartas.   

    —¿La entrevista? —pregunté terminando de alisarme el pelo.  

    Ella miró al techo sentada en el borde de la bañera.   

    —No sé, me dijeron que me llamarían… pero no estoy muy contenta con la entrevista que hice, los nervios me pasaron factura…  

    —Bueno, no te anticipes, es la primera vez que haces una entrevista.   

    —Podría haberlo hecho mejor.   

    —Todos podemos hacerlo mejor siempre.   

    —Pero yo más.   

    —Deja de exigirte tanto, pareces papá…  

    —Hablando de papá… Anoche cuando llegué se acercó a hablar conmigo y me pidió disculpas.  

    —Entonces, ¿te encuentras mejor?   

    —Sí, no me gusta estar mal con él.   

    —Ya verás que todo saldrá bien.  

    Lo que no sabíamos es que aquella disculpa le había costado a mi madre una pelea con él.   

    —¡Vas a conseguir que se vaya! —le decía mi madre mientras cenaban.   

    —Pues que se vaya.   

    —No, vas a pedirle perdón en cuanto llegue —se levantó para llevar su plato al fregadero—. La presionas demasiado, es una buena chica, ha sacado buenas notas y es responsable.   

    —No sabe tomar decisiones.  

    —¡Claro! No la dejas equivocarse, ¿cómo va a saber?   

    —¿De qué parte estás?  

    —Ahora de la de ella, así que en cuanto llegue le pides perdón o duermes en el sofá.   

    Mi padre sabía que aunque normalmente callase, la que mandaba era ella. Así que obedeció y en parte, estoy segura que le ablandé el corazón con mi disculpa.   

      

    Loreto me envió un audio diciendo que el jefe había estado a punto de echarla cuando le dijo que ella ocuparía mi lugar aquella noche, lo que se resumía en que mi deuda estaba aumentando.  

      

    Llegué a la sala como dos horas antes de que empezase y ya había mucha gente haciendo cola en la puerta. Sobre todo niñas. Me puse nerviosa solo de pensar la de gente que cabría allí. Hice un vídeo para enviárselo a Pol, lo cierto es que cantaban canciones de Beret... 

    Pol no tardó en contestarme.   

    —¿Estás aquí? Acércate a la entrada y pregunta por Eric.   

    Y eso hice. Me acerqué a dos porteros que había en la entrada y les pregunté por Eric, enseguida se acercó un muchacho alto y delgado con un pinganillo que pareció escucharme.   

    —Dejadla pasar está conmigo —dijo Eric como si se le atragantaran las palabras y haciendo aspavientos con las manos. No me extraña que estuviese tan delgado, andaba rápido como una bala.  

    Me abrieron paso y lo seguí.   

    —Hola, soy Luna —le dije sin que apenas me mirase.   

    —Voy a llevarte con Pol.  

    Lo seguí por un pasillo y me dejó en una puerta que tenía un cartel grande donde podía leer TELONERO.   

    —Gracias.   

    Se fue hablando por el pinganillo sin despedirse. Los nervios del espectáculo imagino. Llamé tímida con mis nudillos.   

    —Pasa.  

    Al abrir la puerta, me lo encontré sentado en un sofá marrón tocando su guitarra. Tenía varios papeles con notas musicales sobre la mesa. Vestía su camisa de cuadros sobre una camiseta oscura. Sonrió al verme y se puso de pie.   

    —¿Qué tal? —pregunté sonrojándome.   

    —Muy bien, mira siéntate a ver qué te parece.   

    Me dio un beso en la mejilla y nos sentamos juntos.  

    Comenzó a tocar la guitarra y yo no podía dejar de mirar la habilidad de sus dedos. Me miró a los ojos y me ruboricé. Su pelo caía sobre su frente cuando movía rítmicamente la cabeza. Y entonces escuché una balada preciosa, no sé si la sobrevaloré porque nunca nadie me había cantado abrazado a una guitarra o es que lo era realmente pero parecía como si todas aquellas cosas de las que hablaba me las dijera a mí.   

    Y cuando la vi entrar en aquel bar, supe que su luz me guiaría siempre…  

    Hablaba de un flechazo, de un amor a primera vista.   

    Cuando terminó aplaudí.   

    —¡Es preciosa!  

    —¿Te gusta?  

    —Mucho.  

    —La escribí hace un par de noches.   

    —¿La vas a tocar?   

    —No, solo me dejan tocar dos canciones.  

    Y nos reímos. Llamaron a la puerta y abrieron.   

    —Quince minutos y salimos —anunció Eric sin apenas mirarnos.   

    —Vaya, pues voy a dejar que te concentres —le dije poniéndome de pie.   

    —¡Deséame suerte!   

    —¡Lo harás genial! ¡Mucha suerte!   

    Y subí mis pulgares. 

    Esa última sonrisa que me dedicó cargada de nervios y ganas me acompañó durante el resto de la tarde. 

    Salí por donde había entrado hasta que los guardas me llevaron al interior de la sala donde estaban todos esperando ansiosos. Gritaban, saltaban y yo me abría hueco hasta llegar lo más delante posible para que Pol me viera. Y al cabo de un rato salió. Y tuvo que currarse que el público corease sus estribillos pero lo consiguió. Yo sentía que me estaba mirando todo el rato pero siempre me pasaba en los conciertos así que no sé si fue así. Casi mil personas entonaron sus letras. Después promocionó su Instagram y entonces se despidió. 

    Beret estuvo genial. Estuve brincando con las chicas que me rodeaban porque era la magia de los conciertos, todos éramos amigos encontrados por un tema común que en este caso eran las canciones de Beret. Invitó a Pol a cantar su mítico Lo siento y fue flipante.   

    Cuando terminó y todos salieron yo me quedé esperando en la puerta. No sabía muy bien por dónde tenía que salir Pol pero quería hablar con él. Y nadie más salió. Así que caminé por aquel polígono hasta llegar a la parada de bus que ya estaba vacía y me senté a esperar el siguiente.   

    —¿Luna?   

    Un chico llegó con la guitarra al hombro, era él. Me levanté de un salto y lo abracé. No sé por qué lo hice pero fue un impulso, mi cuerpo me pidió abrazarlo. Él se quedó tan sorprendido como yo y entrelazó sus manos tras mi espalda.   

    —¡Has estado genial! —le dije separándome lentamente de él.   

    —¡Gracias! He disfrutado mucho.   

    —¡Me ha encantado!   

    —Oye, ¿dónde vas?   

    —Pues volvía para casa…  

    —¿Te apetece tomar algo?   

    Acepté. Me había invitado a un concierto de Beret, era lo menos que podía hacer. El autobús nos dejó cerca del centro y nos sentamos en una de las terrazas. Durante el camino me contó que llevaba medio año en Sevilla, estaba estudiando guitarra y en sus ratos libres buscaba darse a conocer en bares, hoteles, festivales,… aunque le estaba costando porque tenía ya recopilados una gran montaña de negativas.  

    Le gustaba Tokio, había compuesto allí su última canción y sus amigos eran casi siempre los que iban a verlo. Era modesto, le costaba aceptar que tenía un gran talento pero tenía claro que seguiría luchando por su sueño hasta el final. 

    —¿Y tú, a qué quieres dedicarte?   

    —Ahora mismo pongo copas en una terraza…   

    —Pero, ¿cuál es tu sueño? Eso de lo que no te cansarías nunca —y se acercó más a mí.   

    Yo lo miré pensativa y le di un sorbo a mi cerveza.   

    —Antes me gustaba pintar, pensaba que algún día podría dedicarme a ello pero… —él me miró extrañado—, es un mundo complicado.   

    —¿Por qué?   

    —Porque solo viven de la pintura uno entre un millón.   

    —¿Y?   

    —Que no creo que pueda ser yo.   

    —Error.   

    —¿Cómo qué error?   

    —Lo más importante es confiar en ti, si no, estás perdida.   

    —Me gustaba, ahora esa idea está olvidada.   

    Y fui tajante, aunque él siguió hablando sobre como los sueños deberían estar por encima de todas las cosas. No me planteaba ni por asomo retomar aquella idea que mis padres jamás apoyarían, era algo que ya estaba olvidado. Tampoco era tan malo no tener un gran sueño que cumplir, ¿no?   

    Yo trabajaba en Pelícano y después, ya se vería.   

    Luego me contó que su tío vivía aquí, que por eso eligió Sevilla, estaba enamorado de esta ciudad desde el primer momento. Hablaba tan convencido de que todo iría bien que me transmitía mucha tranquilidad.  

    —Pol, se me está haciendo tarde…  

    —¡Es verdad! Se ha hecho tarde, te acompaño —dijo poniéndose de pie.   

    Caminamos hasta la parada más cercana.   

    —Me ha gustado mucho que vengas —dijo con una sonrisa que consiguió ruborizarme.   

    —Ha sido un placer.   

    —Mañana, antes de Tokio… podíamos no sé, ¿cenar?   

    Me moría de ganas por decirle que sí pero trabajaba y después tocaba él así es que…  

    —Trabajo…  

    —¡Oh! Verdad, perdona es que mis horarios son tan raros…  

    Los dos reímos.   

    —Si quieres puedes venir a verme, no está lejos de Tokio, se llama Pelícano.   

    El autobús se acercó y él asintió con su cabeza. Se acercó para darme un beso en la mejilla y yo me giré para acabar enredados en un torpe beso en los labios del que ninguno se hizo responsable. Nos separamos rápido y nerviosos, después, le dije adiós con la mano.   

      

    Subí al autobús maldiciendo mi torpeza y lo tonta que podía llegar a ser. Lo vi allí parado, mirando como el autobús se alejaba y lo admiré. Nunca me había topado con nadie con unos ideales tan claros y lo que era mejor, la fidelidad que les tenía. Estaba enfocado en eso que quería y además, era su única opción. No se permitió ni un plan b.  

    Da igual las veces que te digan no siempre y cuando tú sepas que es sí.   

    





   





 

    Capítulo seis. 

      

      

      

      

   N adie era capaz de quitarme la sonrisa.  

    Pol me había dedicado una canción en su Instagram, la misma que hablaba del flechazo de su vida y ¡joder! era por mí. Tenía veinte mil reproducciones y más de mil comentarios. Lo flipé mucho aquel día.  

    Mi hermana andaba merodeando, creo que notó mi inquietud.   

    —¿Qué ocurre? —preguntó Andrea que se acercaba a la puerta de mi habitación.   

    Yo estaba en pijama pegando saltos, luego miraba mi guisa en el espejo me venía un poco abajo pero volvía a mirar Instagram y de nuevo el subidón.   

    —Nada…  

    —A ver…  

    Comenzamos un forcejeo por el móvil que acabó con las dos por el suelo y mi madre desde el marco de la puerta lanzándonos una regañina típica de niñas de primaria.   

    —¡Ha empezado ella! —dijimos al unísono señalándonos con el dedo como acostumbrábamos a hacer de pequeñas.  

    Mi madre suspiró y se fue.   

    —Vaya, vaya, sus ojos de menta….—se burló de la letra Andrea.  

    —¡Calla!   

    —Este es el niño cantor, ¿eh? —comenzó a mirar sus fotos—. No está mal, jovencito, ¿es más pequeño que tú?   

    —¡No! Es mayor tres años.   

    —Pues parece un crio, muy Justin, sí, me gusta.   

    Pues con la aprobación de mi hermana ya podría dormir tranquila. Nótese la ironía.   

    —¡Trae!   

    Le quité el móvil de un tirón.  

    —¿Te pone que te diga esas cosas?   

    —¿Qué dices? —la miré de soslayo.  

    —Eso del amor y los flechazos.  

    —¡No tienes corazón!   

    La empujé hasta que la arrastré fuera de la habitación y cerré la puerta para continuar saltando de alegría.   

      

     Cuando entré en Pelícano lo primero que hice fue abrazar a Loreto para agradecerle que me cubriese. Ella se fue escabullendo de mí abrazo, ahí fue cuando descubrí que no era muy fan del contacto.   

    —Mereció la pena, ¿no?   

    —Sí, ¡estuvo increíble!  

    Comencé con mi tarea de organizar la barra y Sergio no tardó en aparecer.   

    —¿Todo bien?   

    Quería una explicación por haber faltado.   

    —Sí, ¿por?   

    Terminé de sacar la bandeja de vasos del lavavajillas.   

    —Loreto dijo que tenías que solucionar un asunto personal…  

    —¡Ah! Sí, no te preocupes, nada grave.   

    —Que…—se quedó parado sin saber muy bien qué decir—, perdona si el otro día te ofendí, no era mi intención.   

    —¡Joder, Sergio! No tienes que disculparte, si la culpa es mía que he estado muy alterada últimamente.   

    —Como llevas unos cuantos días evitándome…   

    —Sí, no solo es contigo.   

    —Que, puedes contar conmigo para lo que sea… quiero que lo sepas.   

    Me miró con esa cara tan morenita y sus ojos brillantes que parecían ser de niño bueno y pensé que puede que estuviese equivocada con él, que solo quisiera mi amistad y que era demasiado mal pensada.   

    Le di un golpe en el hombro y él sonrió.   

    —¡Gracias!   

    Aquella noche teníamos una fiesta de trabajo, era al aniversario de la empresa y habían reservado el pub completo. Pensamos que sería más llevadero con personas de más edad pero nos equivocábamos. Fue mucho peor.   

    Había un grupo de hombres que no paraban de babosear con todas las que trabajábamos allí. Loreto le paró los pies varias veces a uno que no dejaba trabajar a Cristina.   

    Yo tuve que aguantar idioteces varias pero era experta en hacer que las cosas me entrasen en un oído y me saliesen por el otro.   

    Salir de la barra para recoger vasos era toda una odisea. Sentí una mano en mi culo y eso no lo iba a permitir, me giré rápidamente y me encontré la cara de un hombre sonriendo maliciosamente. No dudé en lanzarle un guantazo.   

    —¡Puta! ¿Dónde vas meneando tanto el culo?   

    Y entonces sentí que si no me sacaban de allí le decoraría la cara de hostias.   

    —Asqueroso, me cagó en tu puta…  

    Loreto me agarró por detrás.  

    —¿Qué pasa? —preguntó brusca.  

    —Aquí la maleducada esta que se ha abalanzado contra mi amigo —dijo el que acompañaba al hombre.   

    —¿Qué ha pasado Luna? —me preguntó Loreto mientras alguna lágrima de impotencia se me escapaba.  

    —Me ha tocado el culo… —susurré y me fui de allí andando deprisa, hasta el almacén.  

    No tenía miedo solo me sentía impotente. La impotencia de saber que aquel acto quedaría impune, que mi jefe era hombre y no catalogaría aquel gesto de acoso. Que yo no tenía por qué aguantar aquel tipo de actos y que nadie debería justificar su incivismo por la forma que vista otra persona. Y sobre todo impotencia de saber que no podría cambiar nada, que no sería la primera ni la última vez que pasaría aquello.   

    Me senté sobre un barril y me dije a mi misma que debía calmarme, que en parte, yo elegí aquel mundo pero lo triste era que podría haber pasado en cualquier otro trabajo.   

    ¿Sabéis el asco que se siente ante aquello? Que te toquen y te miren como si fuesen más que tú, como si no tuvieses derecho a defenderte y a sabiendas de que les darán la razón.   

    —¿Luna? —Sergio entró en el almacén a oscuras y se acercó hasta donde yo estaba.  

    Se puso en cuclillas apoyándose en mis rodillas.   

    —Estoy bien, tranquilo —dije sin levantar mi mirada del suelo.   

    —Loreto los ha echado.  

    —No me extraña, eran unos capullos,…  

    —Iban bastante pasados, de todo en general.  

    Y creo que se refirió a droga.   

    —No lo justifiques, el alcohol solo acentúa lo gilipollas que eres en realidad —sentencié.   

    —No, no quería decir eso… —se alborotó el pelo—, no sé porqué cuando intento decir algo contigo siempre suena mejor en mi cabeza…  

    Lo dijo indignado y no pude evitar reírme. Se sentó en el suelo y lo miré.   

    —¡Gracias!   

    —¿Por cagarla tanto?  

    —Sí.  

    Y nos reímos.   

    Se aprovechó de que estaba completamente desarmada, que se había esfumado toda la rabia y que aquella penumbra hacía el momento mucho más especial y alargó una de sus manos a mi cara para comprobar que ya no había ni una sola lágrima.   

    —No me gusta verte mal —susurró.   

    Y entonces vinieron a mi cabeza todos esos momentos en los que a mi lado en la barra no paraba de lanzar chistes al aire y, al principio, yo pensaba que solo intentaba ligar con esas chicas pero esa mirada cómplice al final de cada chascarrillo solo gritaba mi atención.   

    —Sergio… —acercó su boca a la mía y antes de que nuestros labios se rozaran siquiera…   

    —¡Luna! —gritó Loreto bajando las escaleras de una forma muy ruidosa.  

    Nos separamos de un salto.   

    —¿Qué? —respondí nerviosa acercándome a ella.  

    —Tú —señaló a Sergio que me seguía con las manos en sus bolsillos—. ¡Arriba! Tengo la barra sola.   

    Y él obedeció.  

    —Perdona, ya subo —dije yo.   

    Cuando Loreto se metía en el papel de directora de sala daba mucho miedito. Me agarró del hombro.  

    —Nunca permitas que te pisen. ¡Nadie! —dijo mirándome seriamente y negué con la cabeza porque no acostumbraba a verla tan seria—. Y la próxima vez que te hagan algo, no me bastará con echarlos, ¡los mataré!  

    Y no sonó a broma, aunque en el momento me reí.   

    —Gracias, Loreto.   

    —Venga, sube —hizo un gesto con su cara al ver mis intenciones de abrazarla y pillé la indirecta—. ¡Ah! Por cierto, Pol está arriba.   

    Me giré en medio de la escalera para mirarla con mis ojos Saliéndose de las órbitas.   

    —¡Eso se avisa!   

    —Es lo que hago… Además, menos mal que salí porque no lo querían dejar entrar por eso de la fiesta…  

    Resoplé y esquivé a los clientes hasta llegar a la barra. Su inconfundible guitarra al hombro y esa melena descuidada.   

    —¡Pol! —exclamé lanzándome a sus brazos.   

    —¡Vaya Luna, me ha costado entrar!   

    —Sí, perdona se me olvidó lo de la fiesta, ¡soy un desastre!  

    —No te preocupes.   

    Entré tras la barra para disimular mi charla con él.   

    —Venga, déjame invitarte a una cerveza para compensarte —propuse.  

    Aceptó. Sinceramente, no me percaté de la mirada de incomprensión de Sergio porque Pol lo eclipsaba todo. Lo escuchaba atenta cuando me enseñaba los comentarios de la gente sobre su nueva canción, su anécdota de cómo lo habían reconocido en la parada del bus y me sentía muy feliz de su felicidad.   

    —Deberíamos encontrar un horario en el que poder vernos sin esto de por medio —dijo algo nervioso señalando la barra.   

    —De lunes a miércoles estoy libre.   

    Se quedó pensativo.   

    —Pues, el martes podríamos hacer algo por la noche.   

    —¡Claro!   

    Y la mirada de Sergio de nuevo pasando tras de mí.   

    —¿Vas a tocar la canción nueva esta noche?   

    —Aún no.   

    Solo había cantado el estribillo en su Instagram pero yo la había escuchado entera y necesitaba que aquella obra de arte fuese escuchada por todos.   

    —Pues deberías, es perfecta.   

    —Cuando las musas acompañan, todo lo que sale es perfecto —guiñó uno de sus ojos y dio un sorbo al botellín.   

    Hice caso omiso a que hablaba de mí porque seguro se me habría caído la bayeta al suelo.   

    —¿Puedes? —preguntó Sergio que lo que quería era que atendiese al chico de la barra que no paraba de llamarlo. Él cargaba varias botellas hacia la vitrina.   

    Lo fulminé con la mirada pero no le importó.   

    —Bueno, me voy ya he quedado con mis amigos para tomar algo antes de ir a Tokio.   

    —Perdona —excusé a Sergio—. Hablamos lo del martes, ¿Vale?   

    Asintió y mientras le ponía la copa a aquel hombre no pude quitar mis ojos de sus andares y aquella guitarra.   

      

    





   





 

    Capítulo siete. 

      

      

      

      

   A ndrea tenía el móvil en la mano, le dijeron que una semana y ya había pasado. Aún no sabía nada sobre la resolución de la entrevista y estaba que trinaba, incluso buscó otros bufetes donde hacer entrevistas pero ya ninguno le cuadraba.   

    Llevaba dos días esquivando a Enrique, por eso de que mi pregunta sobre cuándo iban a formalizar su relación le sonaba una y otra vez en su mente.   

    Siempre le costaba dar los pasos más importantes.   

    Enrique parecía vivir ajeno a todo eso porque le dijo de quedar varias veces y ella le daba largas que él se creía a la perfección. Pobre.   

    Pero aquel día, era ella quien necesitaba calor humano, ya sabéis.   

    —¿Qué haces hoy? —preguntó en un WhatsApp a Enrique.  

    —Iba a salir con los compañeros pero si quieres podemos vernos.   

    —En tu casa a las diez.   

    Así de directa era ella.   

    Ella pensaba que lo directa que fuese era inversamente proporcional a la magnitud de los sentimientos pero aquello no era así y no tardó en descubrirlo.   

      

    Enrique vivía en el centro de alquiler porque no era de Sevilla. Había estudiado allí y a efectos, como si lo fuese. Le abrió la puerta a una Andrea que necesitaba sentirse guapa, deseada y triunfadora. Es por eso que se había puesto un vestido rojo entubado y un taconazo que ni ella misma aguantaba.   

    —¡Guau! —exclamó Enrique antes de que se le abalanzase al cuello.   

    Lo besó como hacía tiempo que no lo hacía, enredándose en su pelo y saboreando sus labios. Lo empujó a través del pasillo mientras él intentaba decirle algo pero fue cuando llegaron atropellados al salón para encontrarse con la mirada de su hermano.   

    Andrea se separó de un salto de él.   

    —Te estaba intentando decir que había venido mi hermano —se excusó él.   

    Andrea miró al chico que había sentado en el sofá, tendría unos treinta años. Luego lo miró a él. Eran muy parecidos pero el chico del sofá pesaba unos diez kilos más.   

    —¡Enrique! ¡Me podías haber avisado!   

    —No, no la culpa es mía —lo excusó el chico del sofá que se levantó para saludar a Andrea—. Soy Juan.   

    —Andrea —dijo.   

    —Lo sé. No quiero interrumpir… así que…  

    —No, Juan. Quédate a cenar —pidió Enrique y Andrea lo miró en una reprimenda.   

    —¿Seguro?   

    Y miró a Andrea a la espera de que le diera su beneplácito.   

    —¡Claro! —respondió falsa porque era lo último que se le apetecía, cenita en familia…  

    Cenaron y descubrió que lo habían echado del trabajo, recortes. Enrique lo estaba consolando aunque lo que realmente quería era dinero para pagarle a su mujer por la custodia de los niños. Culebrón total que se tragó la pobre Andrea sin comerlo ni beberlo.   

    Ella aguantó el tirón como pudo y Juan, que con dos copas se achispaba, no paraba de hablar y hablar sobre como su mujer lo abandonó y le quitó todo. Y ahora el trabajo…   

    Andrea no se sentía mal por no sentir pena, de hecho, no le extrañaba que lo hubiese dejado por pesado y llorica.  

    —No Juan, ¡quédate a dormir! —pidió Enrique y mirada fulminante de Andrea que no paraba de preguntarse porqué seguía allí.  

    —No quiero molestaros más.  

    Enrique la miró para que lo convenciese.  

    —Claro Juan, ¡quédate! No puedes conducir así…  

    Intentó darle un tono insistente para que se camuflase la falsedad, aunque no lo consiguió.   

    Finalmente consiguieron que se quedase a dormir en el sofá y ellos pudieron ir a la habitación. Andrea cerró la puerta y miró cómo Enrique se quitaba los zapatos.   

    —¡Por fin! —exclamó.  

    —¡Qué pena me da! —soltó Enrique que no parecía tener la intención de empotrársela fuerte contra la pared.   

    —Por favor Enrique, haz que merezca la pena todo este maquillaje que me he echado.  

    Sonó a súplica.   

    —Es que no me lo saco de la cabeza, lleva un año el pobre… —y se sentó al borde de la cama.   

    —Vale, yo voy a hacer que te lo saque de la cabeza —susurró y se colocó a horcajadas sobre él.   

    Andrea era muy egoísta cuando ella quería. Lo besó y él se dejó. Se tumbó sobre él y comenzó a desabotonarle la camisa.   

    —Y la niña… —siguió Enrique.   

    —Por favor —le suplicó al borde de su boca.   

    Enrique la agarró por la cintura y la besó. Ella colocó su mano en su culo, necesitaba sentirlo.   

    —No, no, no —dijo él.   

    Ella se levantó.   

    —¡¿Quieres o no quieres follar conmigo?! —gritó olvidándose que Juan estaba a pocos metros y que en un piso de cuarenta metros cuadrados las paredes eran de papel.   

    Enrique la miró escandalizado.  

    —¡Perdona Enrique, mejor me voy! —gritó Juan desde el salón que escuchó como se peleaban.   

    Enrique la miró enfadado.   

    —Andrea si no vas a ayudar, vete.   

    Enrique se levantó y salió del dormitorio a hablar con su hermano. Ella no fue capaz de sentirse mal porque demasiado tenía ya con lo suyo. Se indignó mucho más porque no podía comprender como Enrique se atrevía a rechazarla. Se atusó el vestido y el pelo y salió de allí sin despedirse, con paso muy firme y acompañada de esa poca dignidad que le quedaba.   

      

    Si ya se sentía en un estado de ansiedad por no saber qué pasaría con ella, el estar peleada con Enrique lo acrecentaba aunque ella dijese que no. Pasaron un par de días más en los que no se aguantaba ni ella misma. No tenía la más mínima intención de volver a hablarle a Enrique ni plantearse que la culpa fue de ella porque podía llegar a ser muy insensible.   

    El teléfono sonó.   

    —¿Sí?  

    —¿Señorita Sagasta?   

    Era el bufete. ¡La habían cogido! Se puso a saltar tras el teléfono porque conseguir eso que nadie piensa que sea posible provoca mucha satisfacción.   

    Le propusieron un periodo de un mes de prueba no remunerado y ella aceptó sin dudar. La citaron para otra reunión la semana próxima y así ultimar detalles.   

    Me enteré justo en el momento, se enteró todo el vecindario, por los chillidos de loca que daba de un sitio a otro.   

    Yo la abracé y mi madre nos miraba con esa sonrisa de orgullo que quieres intentar esconder pero que no puedes. Mi padre también se alegró pero le dijo una frase muy de él.  

    —¡Ahora tendrás que esforzarte mucho más de lo que lo has hecho hasta ahora!   

    Lo que le venía a decir que no se pensase que estaba dentro, que aún faltaba la prueba de fuego y tenía que dejarse la piel.  

      

    Y Andrea quería compartirlo con Enrique, en otra ocasión le habría bastado compartir su felicidad únicamente con nosotros pero no aquel día donde se planteó la posibilidad de haber sido una mal educada. Y apareció en ella un sentimiento que no solía hacerlo normalmente. Culpa.   

    Quizá sí que había sido una tirana la otra noche y es más, él no se merecía que lo tratase de paño de lágrimas cuando le había demostrado que estaría junto a ella en sus decisiones, con los muchos mensajes de ánimo, toda las veces que intentó calmarla cuando estaba agobiada y ese abrazo antes de ir a la entrevista que según él le traería suerte.   

    Y no lo dudó. Se montó en el coche y condujo hasta la casa de Enrique. Estaba nerviosa cuando se posicionó delante de la puerta pero eso no la hizo dudar en si llamar o no.   

    Enrique le abrió sorprendido, aún llevaba el traje de chaqueta.  

    —Enrique, lo siento —dijo antes de que él pudiese decir nada—. Te quiero y necesito que estés a mi lado.   

    Y ya os digo que para pronunciar aquellas palabras tenía que quererlo mucho. Él también lo supo y no se asustó, abrió sus brazos para abrazarla y ella pudo respirar su perfume de nuevo.   

    —Yo también te quiero.   

    —¡Me han cogido! —susurró en su oído.   

    Él la separó y la miró con sus ojos azules mientras ella asentía con la cabeza. La volvió a abrazar con fuerza y ella se apoyó en su pecho.   

    —¡Te lo dije! ¡Tenemos que celebrarlo!   

    El propuso que salieran pero ella solo quería una reconciliación como Dios manda. Lo lanzó al sofá y a él no le pareció tan mal aquella forma de solucionarlo. Se desabotonó la blusa y se deshizo del short y luego, en ropa interior, se colocó a horcajadas sobre él.   

    Lamió su cuello y él se quedó inmóvil. Le agarró una de sus manos para que la acariciase.  

    —Quiero que hagamos el amor todos los días —susurró ella.  

    Le mordió la oreja y se movió sobre su entrepierna, él lanzó un gruñido y la besó con fuerza mientras con su otra mano le quitaba el sujetador.   

    Ella desabotonó su cinturón y después abrió el pantalón para tocarlo, para sentirlo más de cerca. Estaba listo. Acarició su pene mientras él gemía con los ojos cerrados.   

    —Deberías venirte a vivir conmigo —susurró. Ella paró de repente y él abrió sus ojos—. ¿Qué?   

    Andrea se rió.   

    —No creo que sea un tema a tratar ahora… —y señaló donde tenía su mano.   

    —Sí, quiero que te vengas conmigo y despertarme haciéndote el amor.  

    La besó. Se puso de pie con ella encima y la lanzó al sofá. Se bajó los pantalones y entró en ella. Sus embestidas fueron cada vez más rápidas mientras ella le arañaba la espalda y gemía en su oído.   

    —No pares —pidió.   

    —¿Vas a venirte? —y aceleró las embestidas.   

    —Sí, sí…  

    Y estallaron en un orgasmo al mismo tiempo que le prometía algo de lo que ni ella misma estaba segura.   

    





   





 

    Capítulo ocho. 

      

      

      

      

   Q uedamos cuando se puso el sol, en un bar de la encarnación que en las noches de verano se ponía a reventar porque tenían la cerveza más fría y barata de Sevilla. Cuando llegué él ya estaba en la terraza sentado con una cerveza en su mano y me alzó la otra para que lo viera.   

    Sin la guitarra me costó reconocerlo la verdad. Si no fuese por su pelo revuelto y esa pose tan pasota con sus Converse desabrochadas diría que era otra persona.   

    Se levantó para saludarme y se preocupó en pedirme otra cerveza. Colgué mi bolso en la silla y al principio sentí nervios, romper el hielo siempre me ponía muy nerviosa. Habíamos estado hablando mucho por Instagram, tanto que hasta nos dimos lo números de teléfono.   

    —Este finde subo a Sabadell —anunció.   

    —¿Y eso?  

    —Tengo que ir a ver a mis padres y aprovecho que un compositor de Barcelona quiere grabar una cover conmigo.   

    Me explicó de quién se trataba y sí, había escuchado hablar de él pero no era de los que llenaban campos de fútbol, aun así me alegré.   

    —¡Es genial!   

    —Vamos a cantar la última que he escrito, le encantó el trozo que canté en Instagram y quiere versionarla.   

    —Pol y si algún día llegas a ser súper famoso, ¿qué quieres hacer?   

    —¿Cómo que qué?  

    —Ya sabes, ¿de qué forma vas a vivir?  

    —Pues… —miró al cielo y luego volvió a mirarme—. Saldré todas las noches de fiesta, me meteré cocaína y saldré en todas las noticias por pegar a los fotógrafos.   

    Y lo miré abriendo mis ojos como platos hasta que soltó una carcajada y descubrí que estaba bromeando.   

    —¡Joder! Me habías asustado —dije sonriendo y poniendo una mano sobre mi pecho.   

    —No me lo planteo Luna, creo que siempre seré el mismo si es a eso a lo que te refieres… Mis aspiraciones son cantar, rodearme de buena gente, poder hacerle la vida más fácil a mi familia… No sé, nunca he soñado con volar en un jet ni comprar mansiones, eso no es para mí.   

    Lo decía de verdad, lo podía ver en la expresión de su cara. Tan despreocupado, creo que nunca llegó a plantearse lo que pasaría si por algún casual eso que ahora era tan pequeño se convirtiese en grande.   

    —¡Vaya estrella tan poco extravagante!   

    Nos reímos.   

    —Y, ¿tú? ¿Qué harías si todo fuera posible?   

    Lo medité unos segundos…  

    —Viajaría, por todo el mundo, pintaría cada rincón de este jodido planeta —dije tajante.   

    —Me gusta, si alguna vez soy famoso, te vendrás conmigo.   

    Y brindamos. Fue una promesa absurda que en poco tiempo olvidé y que más tarde se volvería en mi contra. 

    Tras la cerveza me llevó a un bar dos calles más abajo, me explicó que tocaba un amigo con su banda y que seguro me gustaría.   

    Era un pub de esos a los que nunca entrarías si alguien no te prometiese que merecería la pena. Así eran todos los garitos de aquella calle. Multitud de jóvenes turistas iban de bar en bar hasta arriba de chupitos. En la puerta de los locales anunciaban con honra el rebajadísimo precio de las rondas, diez chupitos cinco euros. La cogorza estaba garantizadísima. 

    Pol aguantó la puerta y me invitó a pasar. Todavía era temprano pero había gente agolpada frente al escenario donde un chaval cantaba La chica de al lado. Eran tres: un guitarrista un batería y él.   

    —Es Jesús, viene conmigo a clase de guitarra —me explicó mientras nos pedimos una cerveza en la barra sin quitar ojo a la banda.   

    —Lo hacen bien —dije mientras mi cabeza seguía el ritmo de la música.   

    Nos colocamos algo más cerca en una mesa alta pero sin dejar de mirar al escenario. Pol los miraba con una admiración y unas ganas que hasta yo notaba. 

    —Mira, mira lo que hace Carlos con la guitarra eléctrica —me señaló al chico que estaba tocando un solo de guitarra en el suelo—. ¡Buah! Es impresionante.   

    Me reí. Me hacía mucha gracia su cara de concentración, midiendo los tempos, entonando las letras.   

    —¿Por qué no subes a cantar con ellos? —le propuse dando un sorbo a mi botellín.   

    —No, estoy bien aquí.  

    Pero eso era mentira, donde él estaba bien era sobre un escenario por muy poco que se elevase del suelo.   

    Hicieron una pausa y Jesús se acercó a nosotros. Pol estrechó su mano y lo felicitó por la actuación, después me lo presentó.   

    —¡Lo hacéis genial! —le dije.   

    —¡Gracias! —Jesús miró a Pol—. ¿Te animas a cantar la última con nosotros?  

    Yo asentí con la cabeza pero él negó.   

    —No, seguid vosotros.   

    —Siempre nos rechaza, no es la primera vez que le pedimos que forme parte de nuestra banda, le encanta ir por libre —Jesús le dio un golpecito en el pecho y Pol se encogió al mismo tiempo que sonreía.   

    —Bueno, venga, ¿la de siempre?   

    —Sí.  

    —¿No te importa? —me miró pidiéndome permiso.   

    —¡Claro que no! Al revés me encanta verte cantar.   

    Jesús presentó a Pol, los guiris gritaron y creo que su euforia era más por la cantidad de chupitos que llevaban en el cuerpo que por el grupo en sí. Yo aplaudí y silbé emocionada. Y entonces, comenzaron a cantar como si lo hubiesen hecho toda la vida juntos.   

    —Que todo es lo contrario de ninguno, que todos somos más que dos más dos son uno. ¡Vaya silencio más inoportuno! Parar para intentar, correr detrás del humo.  

    Y la voz desgarrada de Pol erizaba mi piel, una vez más. Yo grité la canción, la conocía y me entregué a ellos, bailé, di palmas y en esa última sonrisa que Pol me dedicó desde el escenario supe que aquel era su lugar y allí abajo, escuchándolo, era el mío.   

      

    Cuando bajó me agarró por la cintura y nos fuimos de allí corriendo, él estaba eufórico, era su chute. Y fue en Tetuán bajo las farolas que iluminaban la calle y con aquella señora que tocaba el acordeón cuando se paró y me miró. Yo paré en seco después de las carreras y las risas y lo miré extrañada. La mujer nos sonrió y él comenzó a bailar al ritmo de la música, lento y tímido mientras me miraba de reojo, invitándome a seguirlo en realidad. Miré a mi alrededor, a cómo la gente que pasaba lo miraba entre risas.   

    Y en aquel momento, cuando comenzó a entonar esa canción a la que pronto la mujer lo acompañó en el ritmo, supe que sería nuestra para siempre.   

    —Tal parece que yo, me acostumbré a ti en un solo día, que te ando extrañando como si hace años que te conocía, tal parece que yo en un solo baile te entregué mi vida —me acerqué y me agarró, una mano en mi cintura y la otra en la palma de mi mano, mientras aquella señora nos miraba sonriente—, tal parece que el sentimiento venció las reglas que había…. Venció las reglas que había…  

    Por aquel entonces, no sabía que aquella canción se convertiría en un arma de doble filo. Que un beso de otros labios destrozaría todo lo que significaba para darle otro nuevo. 

    Cuando nos quisimos dar cuenta nos habían rodeado y al final, cuando Pol terminó y la mujer dejó de tocar su acordeón todos aplaudieron. Él se agachó en una reverencia para agradecer la atención y agarró mi mano para que saliésemos corriendo de allí. Corrimos calle abajo hasta llegar a una plaza. Lo miré pensando que estaba loco y lo peor de todo era que me encantaba que lo estuviese.   

    —Perdona, ¡lo siento! —se acercó a mí y colocó sus palmas en mis mofletes. Yo fruncí el ceño en un gesto de incomprensión—. Es que iba a disculparme por no poder parar de dar el cante pero lo voy a volver a hacer…  

    Agarró mi cintura y yo lo entrelacé mis brazos a su cuello, me apoyé en su pecho y él dejó caer su barbilla en mi cabeza.   

    —No debes disculparte por algo que me encanta…  

    Y de nuevo esa canción…  

    —Sentado en el banco de aquel viejo bar, yo tímidamente te invito a bailar y tú… —susurraba y yo, comencé a sentir como un pequeño cosquilleo escalaba desde los talones hasta el centro de mi barriga.   

    Y sentí que me daba igual toda la gente que pudiera vernos porque Pol me hacía volar a un lugar muy lejano donde solo importábamos él y yo.   

    Si os dijera que me gustó que no nos besáramos ese día os mentiría. Sé que tuvo miles de oportunidades de hacerlo pero prefirió que no y por eso, siempre recordaré todos y cada uno de esos momentos en los que pudo y no lo hizo.   

    





   





 

    Capítulo nueve. 

      

      

      

      

   D eberían inventar un medidor de la felicidad para que así supiésemos que estamos en el límite porque es muy difícil darse cuenta, de esa forma podríamos saborearlo más y no pasaría tan de puntillas.   

    Ya llevábamos varias semanas quedando para dar un paseo, tomar un helado, beber una cerveza, escucharlo cantar o simplemente no hacer nada. Creo que en parte, me hice a la idea de que solo quería ser mi amigo, que se sentía solo y por eso no daba el paso aunque otra parte de mí quería creer que no, que lo nuestro era mucho más especial que ese beso que nos faltaba.   

    Mi hermana y Loreto decían que porqué no se lo daba yo pero no lo necesitaba. Estar con él me bastaba.   

    No fue el inicio que esperaba por eso de la cantidad de mentiras que te venden los cuentos de princesas, llegó sin avisar, sin saber que aquella historia marcaría un antes y un después.   

    Pol era tan diferente a todo lo conocido que creo que eso fue lo que me enganchó. Él hacía todo como si no le costase nada, haciéndote creer que todo era fácil. No le gustaban los méritos de más, no se regocijaba en sus propios problemas porque era contundente, aplicaba la solución y punto. En cambio, yo me ahogaba casi siempre y él era mi flotador, lo que me hacía ver que no todo era tan malo como pensaba.   

    Me alegraba su música, no la que él componía si no todo aquello que saliese de su boca. Siempre tenía la canción adecuada para cada momento y yo no me cansaba de escucharlo.   

    Una tarde mientras cantaba con la guitarra en mi jardín, una de Luis Miguel, pude ver en los ojos de mi madre que le gustaba para mí. Era el típico que se ganaba a todo el mundo, el yerno perfecto. Y así seguíamos, casi dos meses viviendo locuras y ni un mísero beso.   

    ¿Estaba algo cabreada?   

    Pues sí.   

    Sobre todo porque Sergio seguía al pie del cañón y dejé de verlo guapo. Estaba tan obsesionada con Pol que los demás chicos desaparecieron para mí.   

    —Soy la paga-fantas, la pinta monas, YO, en la puta friend zone —decía indignada mientras observaba desde la barra como se divertían los que acababan de volver de sus vacaciones.  Tan morenos y descansados… puede que hasta sintiese algo de envidia por eso.   

    —Porque quieres —me dijo Loreto que estaba al otro lado de la barra.   

    —¿Qué hago? ¡No puedo joder lo que tenemos!   

    —Dale un morreo, lo dejas sin respiración y lo demás llegará solo.   

    —¡Me estoy volviendo loca! Y, ¿si no le gusto?   

    —¿Cómo no le vas a gustar? Le he visto cantarte esa canción, cómo te toca y cómo te mira.  

    Y se refería a un momento en Tokio donde quiso grabar la canción que compuso cuando me conoció. Sus amigos llevaban una cámara y Piero le prestó el escenario. En mitad de la canción me invitó a subir y cantó la parte final directamente mirándome a los ojos. Yo estaba ilusionada pensando que el final perfecto para aquel vídeo sería ese beso que esperaba impaciente aunque no me gustaba del todo la idea porque podría ser solo marketing. No sería bonito que nuestro primer beso fuese fruto de las ganas de promoción… En fin, puede ser que le pasase como a mí, que no encontrase el momento perfecto, ese que nos merecíamos.   

    —Y, ¿si es gay?   

    Loreto puso los ojos en blanco.   

    —No lo es Luna.   

    —¡Joder! Tengo que hacerlo yo… no hay más.   

    —¡Exacto!   

      

    Ya no conseguía distinguir entre las ganas de besarlo y las de que ocurriera de una vez por todas. Estábamos sentados en el río, en el césped que hay tras el mercado para disfrutar de la puesta de sol. Muchas veces venían sus amigos y la reunión llegaba a ser de hasta veinte personas y otras, como aquel día, solo estábamos él y yo.   

    —Cuando cambies de trabajo deberías buscar piso aquí —dijo lanzando migas de pan a los patos.   

    Loreto ya me había dicho de buscar algo diferente. A mí se me terminaba el contrato a mediados de septiembre y ella necesitaba salir de allí.   

    —¿Piso? Pero… si con lo que gano, no me da ni para un estudio con baño compartido… —bromeé  

    —Pero cuando cambies de trabajo, ganarás más…  

    —Sí,…   

    —Podríamos irnos a vivir juntos.  

    Lo miré sorprendida y él ni se inmutó. Lo soltó así, sin más… Como si aquello no fuese algo importante.   

    —¿Cómo juntos?   

    —Pues juntos Luna, yo te quiero y quiero pasar contigo muchas más horas —y sus gestos hicieron más tajante la frase.  

    Y mi cara fue un poema.   

    ¿Qué tipo de persona te confiesa que te quiere sin haberte dado un beso en condiciones?   

    —Ehmm…  

    —Perdona, a veces no se me da bien si no es con la guitarra… lo que quiero…—y me abalancé a sus labios.   

    Estaba emocionada y no pensé que el momento no era para nada especial, de hecho creo que era el peor de los momentos pero necesitaba hacerlo. Me lancé tan fuerte para abrazarlos que se cayó de espaldas y acabé sobre él.   

    Se quedó inmóvil pero pronto me devolvió aquel beso, enredó su labio al mío y jugueteó con su lengua hasta entrar en mi boca. Yo no podía controlar ese cosquilleo ascendente por mi estómago, no quería que terminase aquel momento y creo que él tampoco.   

    Me levanté torpemente para volver a mi sitio y mirando al rio solté un desacertado:  

    —No ha sido tan difícil, ¿no?   

    Y él me miró sin entender muy bien a qué me refería. Creo que en ningún momento pensó que un beso podría ser tan necesario para mí.   

      

      

    Andrea superó su mes de prueba por encima de las expectativas y no tardaron en hacerla fija. Ya vivía en un piso cerca del bufete, con Enrique por supuesto.   

    Mi madre lloró su marcha varios días, quería que se fuese y comenzase su vida pero al mismo tiempo le causaba mucha pena. Mi padre, sé que también sintió que se fuese pero le quitó importancia. Consolaba a mi madre diciéndole:  

    —Puedes ir a verla, no se va a China.   

    Y le daba una palmadita en la espalda que la dejaba aún peor de lo que estaba. Yo me reía, me hacía gracia la situación. Me alegraba por Andrea y no iba a estar triste porque seguiría viéndola siempre. En nuestra despedida hicimos un pacto.  

    —Prométeme que un día a la semana lo guardarás para mí e iremos a cenar y acabaremos borrachas—me dijo uniendo los meñiques.   

    —¡Prometido!   

    Y lo cumplimos, solía ser en fin de semana que era cuando ella estaba más desocupada. A veces, nos quedábamos en su casa y Enrique nos dejaba el salón para ver pelis y beber algún coctel que nos daba por preparar, y cuando digo coctel quiero decir, juntar varias bebidas que google nos decía que iban genial.   

      

    Todo ocurrió tan rápido que no me di cuenta. Me atropelló. Siguieron pasando los meses y mi relación con Pol tampoco penséis que había avanzado mucho tras el beso y a lo que me refiero es que no nos habíamos acostado.   

    No me frustré tanto porque sé que quería hacerlo tanto como yo, por lo duro debajo de su pantalón cuando nos besábamos por las esquinas de la ciudad.   

    —¿Por qué no me invitas a tu casa? —le escribí en un WhatsApp.   

    Mi contrato en Pelícano había terminado y no me apetecía nada seguir buscando trabajo, estaba tan bien con Pol que era lo único que quería hacer. Mi padre ya me había dado algún toque para que hiciese algo más que estar con ese niñato de la guitarrita, como él lo llamaba despectivamente.   

    —Ya sabes que está mi compañero... —respondió él sabiendo lo que quería en realidad.  

    —¡Échalo! —adjunté un emoticono sacando la lengua para no parecer lo desesperada que de verdad estaba.   

    —A ver qué puedo hacer.  

    No sé cómo lo hizo pero allí estaba yo, a las ocho tal como me dijo, en frente de su portal. Bueno antes había hecho todo un ritual: mascarilla en el pelo, me había exfoliado la piel para después hidratarla, depilación, lencería de la buena…   

    Yo me imaginaba aquel momento como se describe en una buena película erótica. Él me preguntaría si quiero una copa de champagne que yo aceptaría dudando un poco para hacerme la interesante, luego una mirada de esas que te dejan sin aliento, un —hace calor aquí o es cosa mía— me entendéis, ¿no? Y todo bajo una luz tenue y un piano al fondo.   

    Cuando subí a aquel tercero sin ascensor se me cayó el mundo encima. Era la descripción exacta de piso de estudiantes, tenebroso no, lo siguiente. El mobiliario podría ser perfectamente de mi tatarabuela muerta y no estaba especialmente limpio.   

    Pol me esperaba tras la puerta con unas calzonas, como de jugar al fútbol, y una camiseta ancha, de mangas cortas. Imaginaos mi cara de decepción.   

    Anduve por el pasillo deprisa como si el Conde Drácula nos persiguiese y luego nos encerramos en su habitación.   

    Había intentado ocultar lo antiguo que era todo con póster de los Ronaldo, Alejandro Sanz y hasta Camarón pero en serio, aquella lámpara del barroco profundo lo eclipsaba todo. Bajo la ventana tenía varias guitarras y al lado una cama de noventa a medio hacer.   

    —Tenemos dos horas —dijo quitándose la camiseta.   

    ¿Dos horas? Miré decepcionada la situación. 

    —Pol, no quiero que sea así…   

    Me senté en el borde de la cama y apoyé mis manos. Él hizo lo mismo.   

    —¿Qué ocurre?  

    —Pues que no quiero que le pongas tiempo, que nos escondamos en tu habitación… —observé una vez más el panorama—. No sé… no era como esperaba.   

    —Pero si aún no hemos hecho nada —se excusó haciendo un aspaviento con sus manos.   

    Lo miré y me fijé en el pecho tan bonito y suave que tenía y después ascendí hasta sus ojos que me miraban cargados de indignación. Rompí en risas y me eché hacia atrás llevando mis manos a la cabeza.   

    —¡Eres un desastre! —y casi no podía respirar del ataque de risa—. Eres incluso más desastroso que yo.  

    Se tumbó a mi lado serio y me miró de reojo, me giré y le puse una pierna encima sin parar de reír. 

    —En serio, ¿vas a seguir riéndote de mí?   

    —Es que,… es el piso del puto Conde Drácula, peor aún, podría vivir Anabelle y toda su familia de muñecos asesinos…  

    Y no pudo evitarlo más y soltó una carcajada mientras se tapaba la cara con una de sus manos, algo avergonzado.   

    —Ahora entiendo por qué no querías traerme nunca —y seguí riéndome. Él se giró y comenzó a hacerme cosquillas, me encogí porque no lo podía soportar pero mi risa floja no me permitía oponer resistencia.   

    —¡Para! ¡Para! No me digas que tu compañero —se puso encima y me agarró las manos, pataleé—. Que tu compañero es el mismísimo Frankestein.   

    —Deja de reírte de mí —pidió con una sonrisa de lado y haciendo fuerza para que no pudiese soltarme de sus manos.   

    —Vale, vale, ya paro —sentí como poco a poco mi respiración se iba relajando pero aún se me escapaba alguna que otra carcajada bajo su mirada impasible.  

    Y cuando Pol sintió que me calmé besó suave mi cuello mientras con una de sus manos quitaba varios mechones que se habían acomodado en mi rostro. Yo miré al techo, a aquella terrible lámpara y después lo abracé. Así era él un completo caos del que yo no quería salir.   

    Se tomó su tiempo en cada trozo de mi piel, descendió por mis hombros y de vez en cuando me miraba para no pronunciar nada, por algún extraño motivo parecía no creerse que yo estuviese allí.  Acaricié tímida, con una de mis manos, su pelo cobrizo y despeinado y aquel simple gesto hizo que subiese a mis labios. Sentí el calor que desprendía el interior de su boca, la llamarada de deseo que desembocó en sus jugosos labios besando los míos, con calma. Mordisqueé su labio inferior y después entró con su lengua en mi boca. Nos besamos como tantas veces habíamos hecho, en los bares, en el río, en los baños de Tokio.   

    Besarlo era saborear la más dulce de las golosinas, era casi tan fantástico como escucharlo cantar. También me había vuelto adicta a sus besos. 

    Me levantó la camiseta y su mano jugueteó con uno de mis pechos. Parecía inexperto pero cuando descendió a mi short para desabotonarlo y entrar dentro de mí, demostró lo contrario. Me acarició de arriba abajo para después introducir uno de sus y palpar mi humedad. Cerró los ojos preso de la lujuria al escuchar aquel gemido que me arrancó tan cerca de su boca. Lo movió arqueándolo, tocando el punto exacto para después introducir otro. Resopló y yo lo miré abrazada a su cuello.   

    —¿Te gusta? —preguntó.  

    No pude contestar, asentí. Se mordió el labio y continuó durante un rato hasta que le pedí que parase. Él obedeció y volvió a besarme. Yo agarré su cara con mis manos y le dije muy despacio.  

    —Necesito que me la metas porque no me aguanto.   

    Y se le dibujó esa sonrisa que tanto me gustaba. No dudó. Se quitó el pantalón y buscó en la mesita de noche un preservativo. Yo mientras me iba desvistiendo como si se me fuese la vida, con la respiración acelerada y esas ganas que no te quitan un pequeño parón.  

    Se tumbó a mi lado, atravesados a los pies de la cama y con los pies colgando. Me coloqué sobre él y me moví juguetona para sentir su erección, apoyé mis manos en su pecho y él me agarró de la cintura.   

    —¡Estás preciosa desde aquí! —susurró robándome aquella sonrisa que en realidad era tan suya.  

    La introduje rápido, gimió. Me moví lentamente sin poder quitar mis ojos de su expresión de deseo. Con sus manos me movía para pedirme que fuese más rápido. Y obedecí. Me moví rítmicamente de delante hacia atrás. Más fuerte, más rápido, más ganas, más gritos, más sudor, más él y más yo.   

    Y puede que el contexto fuese el peor imaginable pero ya no importaba porque no podía apartar mis ojos de él, de tenerlo ahí debajo y pensar lo atrapada que me tenía a todas sus manías, sus supersticiones, sus fobias, sus filias, su sonrisa y sus pestañas interminables que agitaba en cada acorde de esa canción que prometía una historia con un principio pero interminable.   

    —Te quiero Pol —susurré entre jadeos cuando no pude soportar más ese amor que se aferraba a mis tripas y no me dejaba vivir.   

    —Yo también te quiero —dijo.  

    Los dos estábamos alcanzando el clímax. Era imposible parar. Cada vez necesitaba moverme más deprisa y no era consciente de lo mucho que la cama se tambaleaba, ninguno escuchó el chirriar de las viejas patas que cada vez sonaba más aunque no tan fuerte como aquel latigazo que nos recorrió de pies a cuello.   

    Y de repente un estruendo nos devolvió a la realidad de aquella habitación,  una de las patas se rompió y por mucho que Pol intentó hacer fuerza con sus piernas caí al suelo, resbalándome por su piel como si de un tobogán se tratase. Intenté agarrarme y solo conseguí arañarlo. Él rompió en risas y yo tan avergonzada como exhausta me quedé allí tumbada sintiendo el frío en mi cara. Pol se reía mientras hacía un esfuerzo por subir a la parte de la cama que aún se mantenía en pie.   

    —Te voy a arrancar la cabeza —amenacé en un suspiro.  

    Pol se acercó a mí y tras quitarse el preservativo se sentó a mi lado, me incorporé y lo abracé. Sentí su sudor y su corazón aún acelerado. Me dio un beso en la frente, esos que nadie entiende pero que se convertirían en mis favoritos y después extendió su mano para agarrar una de las guitarras. Me aparté para hacerle hueco porque aquella guitarra era también parte de él y tras varios acordes comenzó a cantar, aún sin aliento, aquella canción que una noche confesó que había nacido de mí:  

    Puede que yo anduviese más perdido que de costumbre,   

    que pasara de beber mis alegrías a beberme mis sueños,  

    esos que en realidad ya no tenían dueño.  

    Que me ahogaba.   

    Que me ahogaba.  

    Pero al verla aquel día, supe que su luz me guiaría por siempre,  

    que perderme sería el mejor de mis aciertos.  

    Que quiero sus sueños,   

    que se ahogue en mis besos.   

    Que se ahogue en mis besos.  

      

    Y aquella canción fue desde el principio la declaración de intenciones más bonita que jamás existiría y puede que no llegara a escucharla mucha gente pero os aseguro que cada vez que me la cantaba yo sentía que el mismísimo Alejandro Sanz estaba parado frente a mí dedicándome su Amiga mía.   

    Me sentía la princesa de aquel cuento que ambos sabíamos que sería infinito. Por nuestra complicidad, nuestras risas y su voz que ahora, tanto me pertenecía.   

    





   





 

    Capítulo diez. 

      

      

      

      

   ¿ No os ha pasado nunca? Un día os despertáis e intentáis recordar qué o quién os ha traído al lugar donde estáis y os dais cuenta que los años han pasado volando y todo eso que se suponía debías haber hecho ya te ha atropellado. Y ahora estás malherida y en mitad de la carretera.   

    Recuerdo perfectamente el día que todo cambió para siempre y la putada es que en el momento no eres capaz de reconocerlo pero no desesperes, te perseguirá cada día de tu vida.   

      

    Era feliz, aún no tenía el medidor, el feliztómetro, pero sabía que estaba en niveles máximos. Lo sabía porque me comparaba con años atrás y mi cara lo irradiaba, porque todo lo que hacía, por mísero que fuese, lo sentía con una intensidad que nunca antes había sentido.  

      

    Llevaba dos años viviendo con Pol. Nos mudamos cuando me hicieron fija en la joyería y os mentiría si contase una historia en la que la convivencia era dura. No lo era, al contrario, convivir con Pol me ayudaba a tomarme de otra forma la vida. Nos compenetramos desde el primero momento, yo odiaba fregar los platos y él odiaba cocinar. Claro que discutíamos pero siempre por absurdeces, porque yo estaba más cansada de la cuenta o él bloqueado y acabábamos pagándolo el uno con el otro.   

    Una de las cosas que me gustaba de Pol es que siempre me dejaba mi espacio.  

    Puede que lo que más me frustrase fuese el sexo, donde también me dejaba demasiado espacio. Yo pensaba que una pareja que se iba a vivir junta por primera vez abusaría de la intimidad del dormitorio, pero no fue así. Nos acostábamos, sí, pero no lo mucho que yo pensaba que lo haríamos.   

    Con esfuerzo aprendí a aceptar que hay personas más sexuales que otras y que aquello no significaba que Pol me quisiese menos. Que no era malo que él no necesitase tanto de mi cuerpo como yo del suyo y con el paso de los días, hasta me acabé acostumbrando. Eso sí, cada vez que me acostaba con Pol caía en un maremágnum de sensaciones de las que no quería salir en todo el día. Imagino que era debido a la espera. 

    Andrea siempre repetía que el sexo era muy importante dentro de una pareja y llevaba razón, pero es que Pol me llenaba tanto en otros aspectos de la vida que le perdonaba el hecho de no acostarnos con la frecuencia que me gustaría.   

    Pol me tenía muy enganchada, lo sabía cuando viajaba y últimamente lo hacía mucho. Lo llamaban para festivales en la costa y algún que otro concierto. Cuando se iba tenía que aceptar que no sabría nada de él hasta que volviese. Al principio, no lo entendía y quemaba a llamadas a su representante, que pocas veces lograba pasármelo, pero me tranquilizaba saber que todo iba bien.   

    —¡No es normal que ni me llames! —le gritaba cuando entraba por la puerta mochila a la espalda, cargando un macuto más al hombro y en su mano la guitarra.   

    Él me miraba cansado y ni respondía, creo que se acostumbró a mis gritos de bienvenida. Pasaba de largo y se daba una ducha. Yo hacía cualquiera de las cosas que tuviese que hacer llorando en silencio mi impotencia. Mi inseguridad en realidad, el no entender cómo no necesitaba saber de mí tanto como yo de él.   

      

    Cuando veía que me había calmado se acercaba lentamente, palpaba mi enfado para saber si ya era el momento y entonces me abrazaba. Al principio yo me resistía, le tiraba del pelo y le decía que me dejara, pero cuando sentía el calor de sus labios por mi cuello todos mis músculos perdían la fuerza y de nuevo ganaba.   

      

    Cuando me tocaba de aquella forma, como si fuese su guitarra, concentrado y suave. Mordiéndose el labio mientras yo gemía entre sus brazos. Entonces ahí, ya me olvidada de la sensación de abandono, de la desconfianza, de mi inseguridad y volvíamos a ser eso que siempre éramos juntos.   

      

    Al día siguiente Loreto me echaba la bronca cuando veía, de nuevo, la sonrisa que tantos días había estado ausente en mi rostro.   

    —¿En serio te vale su explicación? ¿Cómo te puede valer que su justificación sea que necesita concentrarse? —Y movía rápido las manos en frente de mi cara—. No puede estar concentrado las veinticuatro horas, tendrá que comer, mear, no sé…   

    —¡Joder Loreto! —bajé sus manos porque me estaba poniendo muy nerviosa y ella bufó—. Ni que fuese tu novio…  

    —Es que cuando vienes con la cara larga soy yo la que te tiene que aguantar —se fue hacia el mostrador del fondo—. Y además, que esas explicaciones son tan necesarias para ti como para mí.   

    Y su frase fue perdiendo fuerza a medida que se daba cuenta que aquello no era lógico. Yo la miré en una mueca de incomprensión.   

    —Sé que puede parecerte ilógico pero cuando estás enamorado…  

    —¡Una mierda! ¡Cuando estás enamorado no pasan de tu culo por tener otros planes!   

    Fui corriendo hacia donde estaba para que parase y la agarré de un brazo.   

    —¡Cállate! Cada amor es diferente, no como tú digas… A mí me vale, ¿no? Pues como amiga deberías apoyarme.  

      

    Y entonces pasaban los meses y Pol volvía a irse por una semana o diez días. Ya ni me esforzaba en pedirle que me escribiese cuando llegase, me limitaba a seguir su Instagram como una fan más, a sabiendas de que, la mayoría de las cosas las subía su representante. Confiaba en él mucho pero confieso que la idea de que estuviese con otras por ahí no se me iba de la cabeza, sobre todo cuando Loreto o mi hermana lo mencionaban. Comprendí que debía sufrir en silencio para no lastimarme más, que no debía compartir mi decepción ni con mi hermana ni con Loreto ni con Aurora, la nueva incorporación a la tienda.   

      

    —¿Has hablado con él? —preguntó Loreto bebiendo una cerveza en una terraza que solíamos visitar después del trabajo.   

    —No —contesté despreocupada, como si aquella pregunta no se me hubiese clavado en el corazón—. ¡Has visto que labial más bonito!  

    Y le mostré la pantalla de móvil para cambiar el tema. Aurora me miró apenada.   

    —Luna, cuando quieras hablar… —Aurora acarició mi brazo y yo miré al suelo conteniendo el nudo que se formó en mi garganta de repente.  

    —¡Por favor! —Quité su mano de mi brazo y alcé la mirada—. Estoy bien, en dos días vuelve y todo será otra vez como siempre.   

    Y vieron aquel brillo en mis ojos, aquella pena que tan dentro llevaba  y que no podía compartir con nadie sin que me destruyese más. No podía parar de relacionar el concepto de que no me llamase con que no me quisiese. Era muy doloroso y aunque quisiera, no podía pararlo. Aunque él siempre defendiese que no tenía nada que ver una cosa con la otra. 

      

    Cada vez estaba más desilusionada con el concepto de nosotros. Algo que me parecía totalmente imposible, estaba ocurriendo y no quería aceptarlo. No me gustaba esa forma de desaparecer, esa libertad tan necesaria para él de la que me acusaba privarle. Y aquello caló tan hondo en mí que cuando volvíamos a estar juntos no éramos. Ya no sentía esas sensaciones correr en mi interior y todo la magia que una vez nos unió parecía no estar. 

      

    Y llegó ese día del que os hablo, en el que descubres que todo cambiará para siempre…  

      

    Pol andaba más nervioso que de costumbre, había hecho un directo en su Instagram tocando una de las canciones de su repertorio (cada vez más amplio), no le gustaba que dijera disco porque aún no se había materializado y pensaba que le traería mala suerte. Yo estaba en la cocina hablando con mi madre sobre cómo hacer albóndigas cuando llamó mi atención las varias veces que se paró en el marco de la puerta intentando decir algo pero sin lograrlo.   

    —¡Pol! —lo llamé al colgar.   

    Y apareció con su pelo revuelto y aquella camiseta blanca que le quedaba tan bien. Se hacía el loco, conocía bien aquella cara.   

    —¿Sí? —puso una de sus manos en la cintura, esa que siempre llevaba llena de pulseras, y con la otra se apoyó al marco de la puerta. 

    —¿Qué ocurre?   

    Y se encogió de hombros para después colocar sus brazos en jarra.   

    —¡Nada!   

    —¡Suéltalo, te conozco! —y lo señalé con la paleta de madera.   

    Suspiró y se acercó a mí.   

    Me agarró de la cintura y lo miré extrañada. Arrugó sus ojos y me dio un beso en la frente, pero no me sorprendí porque aquel gesto lo hacía a menudo.   

    —Verás… —y lo dijo soltando el aire—. Sabes que muchos de mis seguidores son de Latinoamérica. 

    —Sí —y me miraba de esa forma que hacía que yo me temiese lo peor.   

    —Pues, mi representante está preparando una gira.  

    —¡Eso es genial! —y lo abracé pensando que la noticia sería peor.   

    Cuando aspiraba su perfume comencé a entender lo que intentaba decirme. Lo agarré por los hombros y lo miré a sus ojos entreabiertos.   

    —¿Cuánto tiempo te irás? —le pregunté cuando mi gesto se tornó enfadado.   

    Me dolía no poder alegrarme por él porque aquella era una noticia fabulosa que le abriría muchísimas puertas y yo solo podía pensar en mí. Una vez más mi dependencia. 

    —Aún no hay nada cerrado, Luna —colocó sus brazos sobre mis hombros pero di un paso hacia atrás y los quitó—. Y no voy a pedirte que lo dejes todo y te vengas conmigo, sería muy egoísta. 

    —Sí y porque se te iría a la mierda la libertad esa que tanto necesitas —pensé—. Pol, preferiría no hablar del tema hasta que no esté todo cerrado porque esto lo cambia todo, ¿lo sabes?   

    —No, esto no cambia nada —y me agarró fuerte—. Al revés, esto lo puede mejorar. Podría ganar más dinero y dejarías la joyería de la que tan harta estás.   

    —Pol, ya está.   

    Y se dio por vencido. Salió de la cocina para dejarme mi espacio de pensar y masticar lo que supondría todo aquello. Una vez más yo y mi bucle de auto-desgracia.  

      

    Mi hermana dio a luz hacía seis meses y estaba fuera de sí. Nuestras salidas se suspendieron cuando el embarazo se complicó, no paraba de sentirse mareada ni de vomitar y desde entonces, nuestras quedadas se trasladaron únicamente a su casa.   

    A todo el duro proceso se sumó que se había vuelto un poco agorafóbica, aunque ella no lo supiese, temía hasta por el viento que rozaba la cara del pequeño Luca cada vez que lo paseaba. En parte la entendía, la suerte no la acompañó los últimos meses pero lo que importaba era que los dos estaban bien.   

    Habían pasado un par de días de la conversación con Pol y mi mente no podía parar de darle vueltas al asunto, no se me ocurrió hablarlo con las chicas porque solo serviría para hacerme más daño. Loreto lo tenía en el punto de mira porque no le gustaba verme tan apagada cuando no estaba, y a mí, me jodía doblemente darme cuenta lo dependiente de él que era. Tanto que no era capaz de resolver la situación por el simple hecho de no ser capaz de imaginarme una vida sin él.  

    Cuando entré a casa de mi hermana ella en seguida supo que algo pasaba. Luca dormía en su cunita y nos sentamos en el sofá a tomar dos tés.   

    —¿Cómo estás? —pregunté con una sonrisa forzada.   

    —Bien, aún me duele la herida pero ya puedo moverme libremente —y se levantó para hacerme una demostración de como se agachaba y levantaba sin morirse de dolor.   

    La cesárea se infectó por una gasa que se quedó dentro y la muy bruta no dijo nada hasta que sacaron a Luca del hospital cuando estuvo ingresado por una neumonía. Por suerte se recuperó, quizá y sí que tenía más suerte de la que pensábamos—. ¿Y tú?   

    Se sentó y puso una de sus manos en mi rodilla. Yo miré el té y luego la miré a ella.   

    —No muy bien, Andrea…  

    —Cuéntame.  

    —Pol se va de gira, no unos días, se va todo el verano y no debería ser un problema pero para mí lo es. No me gusta cuando se va porque me siento fatal y él no hace nada por evitarme esa sensación —Agité mi mano a medida que mi frase iba cogiendo fuerza—. No sé, no quiero ser injusta pero desde hace tiempo solo pienso en que todo se va a ir a la mierda, en que ya no me siento igual que al principio, ya no creo en nosotros, ¿sabes? —y la miré seria—. Y eso es decepcionante.   

    —Luna, lo que te gustaba de Pol era eso mismo que hoy aborreces, ¿eres consciente?   

    —Sí, es por eso por lo que no me entiendo, sé que en realidad debería estar enfadada conmigo y no con él porque soy yo la que ha cambiado de parecer.   

    —Es que Pol no ha cambiado, sigue comportándose igual, va por ahí con su guitarra sin importarle nada más que su sueño. Eso es lo que te enamoró de él, lo diferente que era, lo bohemio.   

    Y Andrea dio en el clavo y puede que simplemente lo admirase porque era eso que yo nunca sería por mucho que lo deseara. Aventurero, atrevido hasta rozar la inconsciencia, bohemio, soñador pero con dosis de realidad y cantante, ¿quién no se derrite ante un hombre que canta abrazado a su guitarra?  

    —Estoy hecha un lío y me da tanto miedo perderlo, me voy a sentir tan perdida…   

    Y me abracé a su cintura y alguna que otra lágrima se escapó. Acarició mi pelo e intentó consolarme con palabras que ni siquiera escuchaba. Todo era tan fácil con Pol que no entendía por qué de repente se había tornado tan difícil.   

    Cuando descubres un pensamiento que ronda tu cabeza pero se esconde para no ser visto, da miedo aceptarlo. Da miedo escucharlo y hay que agudizar bien el oído porque entre todo ese ruido protector se vuelve una tarea muy complicada. Y lo primero que sentirás al escuchar eso que no quieres, es miedo. Miedo de qué pasará, a cómo seguir, a qué hacer y cuando aprendas que el miedo no es más que inseguridad disfrazada, solo entonces, serás capaz de afrontarlo.   

      

    





   





 

    Capítulo once. 

      

      

      

      

   Q uería creer que conocía a Pol, que era una buena persona y que estaba enamorado de mí pero verlo recoger sus cosas impertérrito y sin derramar ni una sola lágrima a nuestros años de relación me hacía dudar de aquello. Yo estaba sentada en el sofá viendo una serie, en realidad no la veía, pensaba una y otra vez en qué tipo de persona era Pol en realidad. Un ser despiadado y sin corazón que me abandonaba.  

    Me regocijaba en mi victimismo que era lo único que me mantenía a flote aunque sabía que era un parche, que después me hundiría mucho más.   

    No era consciente del todo de que mañana se iba y que en realidad no quería que se fuese, por lo menos no después de nuestra discusión…   

    —¿Y ya está Pol? —le dije hace una semana cuando me anunció que se iba.   

    —No, ya está no. Me voy y en septiembre estoy de vuelta.   

    —¡No! Si te vas, no vas a volver —y le lancé un cojín mientras él se llevaba las manos a la cabeza sentado en su escritorio.   

    —Ese es el problema, ¡que tú no quieres que vuelva! —y se levantó con la cara fuera de sí por la rabia de no entenderme.  

    Y a mí me cabreaba que no se pusiese en mi lugar, que no entendiese que en realidad, lo que yo le reprochaba no era que se fuese, sino todas las veces que ya lo había hecho y cómo. Porque aquella última discusión estaba cargada de todas esas cosas que no le dije cada vez que volvía y lo solucionaba todo con un simple abrazo o un beso.   

    —¡Claro que no quiero que vuelvas! Me estás destruyendo por dentro, me duele tu pasotismo, tu mierda de libertad…  

    —Tu problema es que no confías —me señaló cargado de ira con uno de sus dedos—, nunca has confiado en mí y yo te amo con toda mi alma y jamás haría nada contra nosotros.  

    Gruñó y tiró todos los papeles y bolígrafos al suelo. Yo me quedé parada en el marco de la puerta mirándolo y entonces comencé a llorar.   

    —Necesito saber que estás, necesito que me tranquilices, que me recuerdes que lo nuestro es infinito y que sigo siendo ese norte que una vez dijiste que era —dije entre sollozos.   

    Él me miró y creo que entendió mi falta de afecto, se acercó y me abrazó y estuve llorando en su pecho un rato mientras él suspiraba sin decir nada. Supe que puede que no tuviese arreglo, que no podía obligarlo a comportarse de una forma que no le nacía, que su forma de quererme era diferente a la que yo necesitaba y que me destruía la incertidumbre. Que lo que imaginamos rompe más que cualquier realidad.   

    Aquella noche acordamos que lo mejor era que se fuese y que no volviera, que nos estábamos haciendo daño con nuestras palabras, que ya la convivencia escocía demasiado y que esto terminaría peor. Que debíamos recordar el cariño, las canciones y todos esos besos por las calles.   

      

    La semana había transcurrido rara, habíamos intercambiado pocas palabras y cuando él venía a la cama yo ya dormía. Respetó mi espacio y respetó que aquello ya no tenía arreglo. Que dejamos de ser compatibles y que su camino se desviaba del mío sin preámbulos.  

       

      

    Pero no fui consciente de que ese día llegaría. Nunca me preparé para un final ante nuestra historia de amor que lo único que prometía era ser infinita. Él seguía apilando cosas cerca de la puerta y yo seguía apilando lágrimas al borde de mi párpado. Respiré hondo mirándolo de reojo. ¿Se iba de verdad? ¿Para siempre? ¿Debía hacer algo para frenarlo?   

    Estaba hecha un mar de dudas y de pena. Y, ¿qué pasaría ahora conmigo? ¿Me habría precipitado? Eran tan solo unos meses…   

    Me giré para mirarlo y él me devolvió la mirada. Estaba allí parado sin saber si irse ya o esperar un poco más a que todo se arreglase. Sé que sintió lo mismo que yo porque aquella mirada que cruzamos nos dañó mucho.   

    Me levanté lentamente y fui hasta donde estaba.   

    —¿Quieres que cenemos por última vez? —preguntó entrelazando sus manos.   

    Lo miré haciendo un puchero y asentí con la cabeza.   

      

    Caminamos hasta un japonés que había cerca de casa, era nuestro favorito. El trayecto duró unos cinco minutos en los cuales no dijimos nada. No pensé en nada, me limité a sentirme bien por el simple hecho de ir caminando a su lado por la calle, como tantas otras veces. Me intrigaban sus pensamientos pero seguro que hizo lo mismo, disfrutar de aquel último momento.   

    —Vas a estar bien —aseguró agarrando mi mano.   

    —Tú también…   

    Nos sentamos en la mesa de siempre y seguro que desde fuera parecía que todo era igual, pero no.   

    —¿Te acuerdas la primera vez que vinimos? —pregunté mirando la carta.   

    —Sí, pediste esa sopa súper picante y te di un trozo de wasabi para enmendarlo —respondió entre risas.   

    Sonreí algo apenada.   

    —Sí, desde entonces nunca miro la parte picante —y le señalé la carta donde dibujaban al lado de cada plato tres llamas de fuego.   

    Así era yo, de las que se lanzaban hacia la quemadura más dolorosa haciendo caso omiso a las advertencias.  

    La camarera se acercó y Pol me miró cómplice, pidiéndome permiso para pedir. Nos conocíamos demasiado bien como para saber qué nos apetecía.   

    Aquella cena fue un paseo por todos nuestros recuerdos y eran demasiados para tan poco tiempo. Reímos sin parar y ninguno de los dos hablamos sobre qué pasaría ahora. Cuando se atisba el final nos aferramos al pasado, es un hecho.   

    —¿Y si nunca hubiese ido a Tokio? —pregunté pensativa apoyada en una de mis manos.   

    Él alzó su mirada azul mientras contenía esa sonrisa que tanto me gustaba.   

    —Te habría encontrado en cualquier sitio.   

    —No —le lancé la servilleta y nos reímos.   

    —Nadie está a salvo del destino.   

    —¿Volveremos a vernos?   

    Y ahí la pena me atravesó.   

    —Te voy a buscar bajo cada piedra si hace falta, lunera —que era como me llamaba en la intimidad. Hasta hizo su propia versión de la canción infantil.   

    A él le gustaba cantármela cuando me enfadaba y yo se lo perdonaba porque me hacía reír y descubría que no era para tanto.   

     —No digas tonterías, hace tiempo que no somos los mismos…  

    No me lo rebatió, bebió un sorbo de su cerveza y me prometió que pensaría en mí cada día y que si olvidaba hacerlo uno solo, entonces a su vuelta no me buscaría.  

    Dijo que no lo esperase, que viviese y que el tiempo lo pondría todo en su sitio y entonces, en aquella charla sentí otra vez eso que pensaba estaba muerto. ¡Joder, sí lo quería! ¿Por qué dolía tanto entonces?   

    Al llegar a casa me abracé a su cuello y lo besé en el recibidor.   

    —¿Estás segura? —preguntó algo confuso sin apenas tocarme.   

    —¡Me da igual eso ahora Pol!  

    Estaba desesperada, quería sentir que era infinito de verdad, tener la certeza de que al volver todo sería como siempre. Me quité la chaqueta y el me agarró del culo. Saboreé su boca mientras me pegaba fuerte a su cuerpo. Le quité la camiseta mientras sorteábamos todas sus maletas hasta llegar al salón.   

    —¡Te quiero! —confesó.   

    —¡Te amo infinito! —confesé.   

    Y qué estúpido en plena despedida.   

    Y míranos, aferrados a nuestros cuerpos impidiendo aquel fatídico final. Agarrándonos a cada minuto para que esa despedida nunca ocurriese pero el tiempo nunca se para por mucho que lo desees.   

    Bajé su pantalón y me puse de rodillas sobre la alfombra. Lo miré con ganas y agarrando fuerte su sexo para saborearlo después. Él me agarró del pelo y gruñó. Moví mi mano mientras lo lamía.  

    —¡Más rápido! —pidió.   

    La sentía en mi garganta y después, al salir, succionaba la punta. Verle la cara cuando lo hacía, sus ojos entrecerrados y sus carnosos labios que apretaba uno contra otro, hacía que me excitase más.  

    Me pidió que parase cuando nuestras respiraciones estaban muy agitadas. Me quitó brusco la ropa y de un tirón me puso sobre él. Fue de esos polvos rápidos que necesitas a toda costa. En los que no te paras a disfrutar, solo quieres llegar al final porque la prisa te sobrepasa. Me moví rítmicamente sobre él mientras apretaba fuerte sus manos en mis muslos. Lo sentía tan dentro que me era imposible diferenciar donde terminaba yo y donde empezaba él.   

    —No sé qué voy a hacer sin esto…—jadeé en su oído.   

    —Tócate cada día pensando en mí hasta que vuelva.   

    —No podré, estaré tan triste… —y lo miré juguetona—. Tendré que buscar a alguien que me quite las penas.   

    Y su sonrisa se volvió macabra.   

    —Espero que lo grabes.  

    Le lancé un guantazo.   

    —¡Eres perversamente guarro!   

    —Me gustaría ver como otro te folla y comprobar que nadie consigue que pongas esa cara —y apretó su pelvis fuerte a la mía.   

    Gemí y lancé mi cabeza hacia atrás.   

    Me moví más rápido, estrujé con mis dedos cada centímetro de su piel. Mordí su oreja y gemí despacio mientras notaba como entraba y salía de mí tan deprisa debido a la humedad.   

    Y entonces, cuando las fuerzas parecían flaquear allí estaba, el latigazo que me recorrió de abajo arriba dejándome completamente inmóvil en su hombro. Abrazada a él como cuando sentía que todo iba mal, solo que esta vez él no pronunciaría ese conjuro que hacía que todo fuese bien —todo irá bien, lunera—  

    Él me agarró fuerte sin dejar de apretar cada uno de sus músculos.   

    —¡Joder! —lanzó un suspiro.   

    Separó el pelo que caía sobre mis hombros para besarme y tararear nuestra canción la que una vez prometimos sonaría en nuestra boda.   

    —Sentado en el banco de aquel viejo bar yo tímidamente te invito a bailar y tú, sonriendo aceptándome…  

    Y me transporté a ese momento en la plaza del centro donde abrazados, me pedía perdón por hacerme sentir la mujer más feliz sobre la faz de la tierra.   

    Me separé de él y lo miré a sus ojos sonriendo para ayudarle a entonar aquella canción que jamás se me quitaría de la cabeza.   

    —Tal parece que yo, me acostumbré a ti en un solo día, que te ando extrañando como si hace años que te conocía…  

      

    Ninguna canción es eterna. Unos tres minutos aproximadamente de amor, angustia y sentimiento. Sabía que al día siguiente se iba y que había malgastado aquella semana por estar enfadados. Dormí abrazada a su cuerpo como si eso impidiese su marcha.   

    Cuando su reloj sonó y yo ya estaba despierta, estuve mirando como avanzaban los minutos, como si en un conjuro mental pudiese pararlos, pero quieta, inmóvil. Sintiendo su respiración y su piel pegada a la mía. Extendió la mano para parar el despertador. Eran las siete. Bostezó y se frotó la cara para mentalizarse que tenía que abrir los ojos.   

    —¡Buenos días! —susurró en mi oído y después dio un beso en mi mejilla.   

    Lo miré desde más abajo con una sonrisa que escondía toda esa tristeza contenida.   

    —El gran día.  

    Me abrazó y dio un beso en mi cuello, erizando mi piel. Después, muy a mi pesar, se levantó y se fue a la ducha.   

    Todo parecía ser como cada día pero todas sus cosas apiladas en el pasillo no dejaban lugar a la duda. Se iba.   

    —¿Quieres desayunar? —grité desde la cocina.   

    Él nunca desayunaba pero intenté arañar más minutos a su lado. No me respondió así que abrí la puerta del baño para encontrármelo bajo el chorro de agua entonando una de sus canciones. Su pelo mojado le chorreaba en la frente, se estaba enjabonando y no me vio porque tenía los ojos cerrados.   

    —¡Deja de ser tan irresistible! —le pedí mientras me quitaba el pijama.  

    Él abrió sus ojillos y sonrió para después sacarme la lengua. Abrí la puerta y me introduje en el calor del agua y de su cuerpo. Lo abracé y él también, me agarró con sus manos y me dio un beso de tornillo. Nuestra saliva se mezcló con el agua que mojaba nuestros cuerpos y cuando fue difícil diferenciar el llanto, la humedad y el agua todo pareció posible.   

    —¡Voy a esperarte aunque me muera de dolor! —le dije casi sin respiración.   

    El negó con su cabeza y apoyó su frente a la mía.   

    —Quiero hacerlo Pol o siempre me preguntaré qué habría pasado…  

    Hicimos el amor bajo el agua, fue su forma de decirme que estaba de acuerdo porque su boca no le dejó hacerlo. Nos despedimos con la certeza de que volveríamos a ser los chicos que corrían y cantaban por las calles del centro. De los conciertos en Tokio, las cenas en la azotea con una botella de vino peleón y una variedad de quesos de oferta, los luna lunera, los besos a deshoras, las peleas porque necesito más de él, las reconciliaciones causadas por un único roce, su pelo revuelto y su camisa de cuadros. Estaba dispuesta a esperarlo cinco meses o toda una vida porque estaba convencida que éramos infinitos Que puede que el amor a veces, si doliese y que fuese virus y antídoto al mismo tiempo.   

    





   





 

    Capítulo doce. 

      

      

      

      

   N o lo estaba llevando tan mal como pensaba, imagino que fue su mensaje al llegar y la llamada dos días después en la que me contó lo mucho que me extrañaba. Se le escuchaba feliz. Comentó estar más inspirado y creativo que nunca y que aprovecharía para componer. Después de eso nada. No respondió ninguna llamada ni ningún mensaje más.   

    —No quiero tener que decirte te lo dije pero es que te lo dije —gritaba Loreto indignada en la heladería donde estábamos sentadas.  

    —Y, ¿por qué no llamas a su representante? —propuso Aurora que siempre tenía solución para todo.   

    —Pues porque no, ya me he arrastrado demasiado, ¿no creéis?   

    —Muchísimo —asintió Loreto.   

    —Es que no entiendo por qué me empeño en algo que no funciona…  

    —Porque te da miedo la soledad…  

    —¡No me da miedo! —miré fijamente a Loreto que cerró sus ojos al mismo tiempo que hacía un mohín con sus labios, en señal de sabiduría extrema.   

    —Me asombra lo rápido que puedes llegar a convencerte de que es el amor de tu vida y des-convencerte de lo mismo.   

    Y no me sorprendía. Hacía dos semanas les había contado que lo íbamos a dejar, que ya no estábamos enamorados y solo nos haríamos daño; a la semana siguiente cambié la versión, estaba dispuesta a esperarlo, que era el amor de mi vida y justo hoy lo odiaba. Era normal, no me entendía ni yo. Puede que Loreto tuviese razón, puede que tuviese miedo a la soledad. No a la soledad, más bien a que mi futuro planeado se viniera abajo y tener que construir con todos esos escombros otro diferente que no había planeado. Y lo que más me asustaba: que era más parecida a mi padre de lo que me gustaría y que necesitaba tenerlo todo bajo control.   

    Miré a Aurora pensativa.   

    —Cambiar de idea no es más que evolucionar —apuntó Loreto.   

    —No, lleva razón, creo que cuando dudo tanto de nosotros es porque es que no. Un no sé tiene más no que sí. —sentencié.  

    —Amén.   

    —Creo que cada una debe ponerse los límites, tú sabes hasta donde toleras dentro de tu relación —Aurora puso sus dos palmas mirando al cielo—, yo desde luego no toleraría que mi novio no diese señales de vida…  

    —Pero no quiero que sea por desconfianza —resoplé.   

    —Vamos a ver, él está allí disfrutando, de fiesta, cantando, guitarra para acá y guitarra para allá ¿tú crees que no se está tirando a otra? —Loreto me miró arqueando sus cejas.   

    —Tengo que partir de esa base, ¿no?   

    —Hombre Luna,… —y Aurora se mostró escéptica.   

    —¿Eres tonta? —Loreto me soltó una colleja y me encogí para intentar esquivarla—. Yo pensaba que aceptabas eso…   

    —¿Quién acepta eso? —Aurora puso el grito en el cielo.   

    Llevé mis manos a la cara y grité.   

    —Simplemente no quiero pararme a pensar eso porque me arde —respondí mirándolas como una loca.   

    —Pues ¿qué quieres que te diga? —Loreto lamió su helado—. Yo no perdería ni un minuto más de mi tiempo.   

      

    Estaba claro que ni mis amigas ni mi hermana apoyaban la fidelidad de Pol a la que yo quería agarrarme por encima de todo. Ojos que no ven corazón que no siente, pero a veces ojos que no ven, cabeza que imagina y corazón que se muere.   

    No paraba de soñar cada noche con él, la incertidumbre disparaba mis fantasmas, cada noche una fiesta en la que acababa rodeado de mujeres. Y lo que más me preocupaba era que no se acordase de mí ni un solo momento al día porque el día tiene muchas horas.   

    Entré en un bucle.  Unos días lo odiaba, otros lo quería, otros no lo entendía, me estaba volviendo loca así que decidí borrar su Instagram en el que cada vez tenía más seguidores. Dejé de insistir con las llamadas, en realidad el móvil siempre estaba apagado o fuera de cobertura. E hice un pacto conmigo misma, haría como si la última parte de nuestra historia, esa en la que yo le decía que lo esperaría, nunca hubiese ocurrido. Les prohibí a todas nombrarlo y me prometieron que nunca más lo mencionarían, ni sus canciones, ni su nombre ni tan siquiera me preguntarían por él.   

    —Cuando vuelva, porque va a volver —Loreto me apuntaba con su dedo índice moviéndolo de abajo arriba—, y te busque, porque te buscará. Lo único que tienes que hacer es mandarlo a la mierda y si no lo haces tú, lo haré yo.   

    Eso fue lo que ella pidió a cambio, y yo muy segura de mí misma le dije que por supuesto, que no iba a aguantar aquellos desplantes y que era hora de construir ese nuevo futuro con esos escombros casi inservibles.   

      

    ¡No podía ser más patética! Estoy segura de que si me hubiese pedido que me fuera con él, lo habría dejado todo. No lo hizo, creo que él también lo supo. ¡Imbécil!   

    Repasaba nuestro último año en mi cabeza y me daba pena de mí misma. ¿Cómo había aguantado aquel sentimiento de abandono durante tanto tiempo? ¿Por qué me valoraba tan poco? Y es más, ¿por qué nuca me había escuchado a mí misma?  

    Sé que la media naranja no existe, que somos naranjas enteras. Que no necesitamos nadie que nos complemente y os aseguro que no lo buscaba. Pero también sé que cuando algo te resta más que te suma es hora de dejarlo marchar.  

    Yo me había dado cuenta que Pol me restaba felicidad, las decisiones que su éxito le hacía tomar me restaban, puede que él siempre hubiese sido así pero esta situación era nueva, y se repetiría, y no podía permitir que la inseguridad que todo eso me creaba dictase los días en los que iba a sonreír y los que no.   

      

    Podía intentar borrar todo lo que habíamos vivido, no volver a pisar Tokio, no mirar su Instagram, hacer que las chicas no lo nombrasen, cambiar los muebles de sitio para no recordar todas las veces que bailamos abrazados en cada rincón de nuestro piso, cambiar las sábanas, cerrar la puerta de la habitación donde trabajaba, pero había una cosa que jamás me quitaría de la cabeza, aquella canción que me recordaría lo bonito que pudo haber sido todo si nada hubiese cambiado.   

      

      

    





   





 

    Capítulo trece. 

      

      

      

      

   V olviendo al momento actual, ese en el que tengo delante a Pol, en mi mente a Sebas y una imagen de Loreto pegándome una linda paliza por hacerme prometer que este reencuentro no ocurriría jamás, estaba jodida.   

    En primer lugar, no sabía gestionar todas esas emociones, no sabía qué estaba sintiendo en realidad. ¡Claro que me alegraba de verlo! Era síntoma de que me había recordado cada día que pasó lejos de mí. Aunque yo hice todo lo contrario, obligarme a olvidar que existió.   

    Me sentía muy culpable y en deuda. Él parecía haber cumplido su parte del trato pero yo…  

    —Sé que elegiste tus vacaciones en esta fecha para que nos fuésemos juntos y…—se tocó uno de sus bolsillos y sacó un sobre—, si quieres podemos irnos juntos.   

    Yo lo miré mientras tapaba mi asombro con una de mis manos. Ahora, mucho más culpable.   

    Abrí el sobre y era un billete destino Niza.   

    —¿La costa azul? —pregunté sonriendo, como si todos esos meses no hubiesen pasado.   

    Habíamos fantaseado muchas veces en recorrerla.   

    —Sí, sabía que te hacía ilusión y ahora que he ahorrado algo de dinero podemos irnos.  

    ¿Qué iba a hacer? Era Pol…  

      

    —¿Cómo que te vas con Pol de vacaciones? —Loreto ponía el grito en el cielo como era de esperar.   

    Quedé con ella a la mañana siguiente para desayunar.  

    —Necesito estar segura Loreto.   

    —¿Segura de qué?   

    —De que no quiero estar con él.  

    —Pues ya te lo digo yo.   

    La miré en una represalia.   

    —Necesito comprobarlo o me arrepentiré toda mi vida.   

    —¿Por qué te va tanto sufrir? —lanzó su cabeza hacia atrás cansada.   

    —Habló —dije condescendiente.   

    —De verdad Luna, estás entrando en un círculo vicioso de mierda de la que vas a salir pringada hasta arriba.   

    —Pero… es Pol… —puse ojos de cordero degollado.  

    —Sí, el mismo que pasa de ti cada vez que tiene que irse de gira y por lo que veo en su Instagram, será más a menudo.   

    —Pero me iré con él.   

    —¿Eso te ha dicho? —asentí—. Pues te ha engañado, cuando está de gira quiere que te mantengas al margen y después, te busca. ¡Es lo que hace siempre!   

    —Quiero saber qué siento, ¡estoy hecha un lío! —Crucé mis brazos—, la única forma es irme con él.   

    Y fui tajante. Ella se zampó su tarta de zanahoria y se tragó también todos los motivos por los cuales no debía ir con Pol porque yo no estaba dispuesta a aceptarlos.   

    —¿Sabes algo de Khaled? —pregunté mirándola cuidadosamente para ver primero la reacción de su cara.   

    —¿A ti te ha llamado? Porque a mí no —y otro trozo de tarta que casi ni saboreaba.   

    Sé que estaba dolida desde que Khaled se fue sin dar ninguna explicación porque estaba más alterable que de costumbre.   

    Me llevó hasta el aeropuerto y una vez allí me hizo prometerle que al mínimo indicio de incomodidad me volviese. Que no perdiese más el tiempo. La abracé y corrí hacia dentro arrastrando mi maleta.   

    Pol me esperaba en la cola de embarque, vestía una chaqueta vaquera sobre una camiseta blanca y estaba tan guapo como siempre. La luz que entraba por el enorme ventanal le aclaraba aún más los ojos. Me levantó la mano para que lo viera, pero ya lo había visto hace rato. Era tan alto que era fácil diferenciarlo entre todos los que estaban guardando cola. Si os lo preguntáis, no habíamos dormido juntos. Estuvo en casa de un amigo, él no quiso forzar los acontecimientos y yo tampoco. Llegué falta de aliento y lo abracé.   

    —¡Pensé que no vendrías! —exclamó abrazándome.   

    —¿Por qué?   

    Yo que siempre vivía llegando tarde a los sitios.   

    —¿Ese reloj no te marca la hora o qué?  

    Me encogí de hombros y miré el reloj de mi muñeca. ¡Premio! El de Sebas. Y fue inevitable pensar en él. ¿En qué pensaría? Obviamente yo había estado mirando sus historias de Instagram pero, nada. Ni provocación, ni indignación, ni enfado, solo tatuajes.   

    Le devolví la sonrisa y luego le di un beso en la mejilla.   

    Durante el vuelo me contó muchas anécdotas de la gira, que le sorprendió que conociesen sus canciones, que el público era muy cercano y que tenían varios proyectos entre manos con otros cantantes de allí. Yo me mostré interesada pero, no podía quitarme de la cabeza lo que Loreto dijo. Y, ¿cómo de cierto era la promiscuidad de los cantantes? Conozco a gente muy promiscua que canta menos que un grillo…  

    Él seguía relatando. Los sitios donde comió, los programas de los YouTubers a los que fue,… en fin, demasiada información y ni rastro de otra chica. Tampoco esperaba que lo confesase y ¿cómo reaccionaría? ¿Me daría igual?   

    Ya no sentía a Pol tan mío, es más, era como reencontrarme con un viejo amigo. Me encontraba muy rara y me empecé a agobiar.   

    —¿Estás bien? —preguntó Pol preocupado.   

    —Sí, se mueve mucho —me excusé cerrando los ojos y agarrando su mano.   

    —Lo normal…   

    Pol se asomó con su cabeza al pasillo en busca de un azafato, al no ver ninguno pulsó el botón y no tardó en acercarse uno de ellos.   

    —¿Podría traer una Coca-Cola?   

    —Pol estoy bien.   

    —¿Qué le pasa? ¿Necesita una bolsa? —me preguntó directamente el azafato.   

    El hombre que había a mi lado, apoyado en la ventana se despertó y nos miró asustado.   

    —¿Va a vomitar? —preguntó el hombre.   

    —No, no, estoy bien —repetí.   

    —¿Traigo la bolsa entonces?   

    —No. Una Coca-Cola simplemente.   

    —Una Coca-Cola no es la solución. —Aquel hombre parecía conocer perfectamente el motivo de mi malestar.   

    —¡No quiero nada! —grité agobiada.   

    Creo que todo el avión me miró. Me sentí algo avergonzada y Pol le sonrió al azafato que una vez más le preguntó si quería la puñetera bolsa. Le agradeció la ayuda y el azafato se fue molesto por mi reacción.   

    —Perdona, es que soy muy aprensivo —se disculpó el hombre mientras yo intentaba tranquilizarme cerrando los ojos apoyada en el respaldo del incómodo asiento.   

    Pol dio un golpecito en mi pierna en señal de apoyo. Yo seguí concentrada en aspirar y expirar.   

    Aterrizar en Niza era de cuento, la pista estaba a escasos metros del mar. Y al fondo ese paisaje de montañas que se te queda grabado para siempre.   

    El plan era estar un par de días allí y después alquilar un coche para ir moviéndonos por la costa. Sabía que me lo pasaría bien porque iba con Pol.   

    Nos quedamos en una habitación alquilada en el centro de la vieja Niza, muy cerca de la catedral. Estábamos hambrientos y compramos sushi en un puesto para llevárnoslo al paseo marítimo. Nos sentamos a ver la puesta de sol mientras cenábamos.   

    —¿Me has echado de menos? —me preguntó sin venir al cuento.   

    Lo miré extrañada.   

    —¡Cada día!   

    Y era verdad, solo que me distraje más de la cuenta algún que otro día.   

    —Mentirosa.   

    —Estaba enfadada, ya sabes, a veces se me olvidaba.   

    El olor a sal y el viento en la cara. No sé por qué Sebas de nuevo en mi cabeza. Entre mis piernas, su rosa, su pelo, sus tatuajes.   

    —Bueno, vamos, tengo frío —dije sin escuchar eso último que dijo.   

    Necesitaba huir de aquella culpa.   

    Aquella noche hicimos el amor. Tenía muchas ganas de ese primer beso, cauto pero cargado de sentimiento. Nos abrazamos para olvidar el ruido de los demás huéspedes de la casa en el salón. No quedaba ni rastro de nosotros. O puede que fuese yo la que ya no estaba. Se sorprendió al ver mi tatuaje pero no preguntó, lo besó igual que el resto de mi piel. No lo disfruté o por lo menos no tanto como lo había hecho con Sebas. ¿Qué hacía Sebas aquí de nuevo?   

    Lo achaqué a la falta de práctica, a tener que reconocernos de nuevo y encontrar ese punto que tanto le gustaba al otro. Intenté no pensarlo para poder disfrutar de eso que siempre tuve tan claro, que Pol fue, era y será mi verdadero amor.   

      

    Hicimos una excursión a Mónaco, fantaseamos con la idea de entrar al casino y gastar todos nuestros ahorros. Que nos tocase un buen pellizco y comprarnos una villa en una de las zonas más caras de Francia.   

    —Con isla propia, por favor —bromeaba Pol mientras subíamos los numerosos escalones para llegar al palacio del príncipe.   

    Y merecía la pena aquella caminata porque las vistas del puerto eran impresionantes. Se puso a cantar marinero de luces mientras él mismo se daba compás y muchos de los turistas le aplaudieron, yo me reía pero estaba intranquila porque los policías nos miraban demasiado. Había mucha seguridad. 

    —Es muy bonito pero no es para mí —dije mirando la multitud de yates y barcos anclados en el puerto.  

    —¿El qué? —preguntó recostado en la barandilla.   

    —Esto. No he dejado de sentirme rara desde que hemos llegado, es otro mundo…  

    —Bueno, no tienes nada que envidiar, no tienes que preocuparte de que te roben, por ejemplo.  

    —Les daría tanta pena que acabarían dándome dinero los atracadores —me reí.   

    —Sí, los atracadores de aquí deben estar forrados —nos reímos.   

    Pol siempre conseguía darle la vuelta para sacar la parte positiva de todo.   

    El plan siguiente fue comprar una tienda de campaña, de esas que prometen montarse solas en dos segundos pero para dos personas negadas en el mundo del campamento fue toda una odisea. Decidimos recorrer la costa acampando, el tiempo nos acompañaría y esperábamos poder abaratar costes de esa forma. Nos pusimos ciegos a vino y queso durante el trayecto hasta Antibes.   

    La carretera era la típica de montaña solo que contábamos con las vistas del mar, paisaje verde y azul donde se atisbaban enormes villas. Hacía sol pero a veces alguna nube luchaba por interponerse. Había escuchado mi móvil sonar hacer rato pero estábamos cantando como niños pequeños canciones de Spotify que sonaban en aleatorio y no quise romper el momento.   

    —¿Falta mucho?   

    —No lo sé, debería de estar aquí ya… —Pol miraba a nuestro alrededor. Ni rastro de civilización, solo naturaleza.   

    —Te has equivocado.  

    —Imposible —Lo miré condescendiente—. ¡Mira, allí!   

    Señaló un cartel que había al lado de una cancela. Le Mer, así se llamaba nuestro camping. Hicimos el registro y nos acomodamos entre dos árboles, si agudizabas el oído se escuchaba el cauce de un río o arroyo, hacía bastante frío y solo había una pareja de alemanes en una caravana que nos saludaron con una sonrisa.   

    Estaba claro que la temporada había pasado.   

    —Todo para nosotros —se alegró Pol al descubrir que estábamos prácticamente solos.   

    Supe que no era buena idea cuando Pol montó la tienda y dejó los clavos dentro del maletero, según su teoría con las colchonetas y los sacos no necesitaría anclarse y además, no teníamos martillo.   

    Mientras Pol terminaba de colocarlo todo busqué mi móvil que aún seguía conectado en el coche.   

    —¿Cuándo ibas a contármelo?   

    Sebas, pidiendo explicaciones. Mi corazón se paró de momento. No sabía qué responder, ni cómo actuar.   

    —¿Vamos a dar un paseo por la playa? —preguntó Pol colocándose una sudadera.   

    —Vale.   

    Salí del coche y caminamos. Estaba todo desierto y la playa en realidad era un acantilado, había que hacer alpinismo para bajar ahí.   

    —Esto no ha sido buena idea —aceptó.  

    —Pues no, pero es bonito.   

    Habíamos llegado a un mirador, Pol me abrazó por detrás y me dio un beso en la mejilla. Sonreí pero mi mente estaba pendiente de qué responder a Sebas. ¿Cómo se atrevía a pedirme explicaciones?   

    —Hasta el año que viene no tengo previsto ninguna gira y quiero que te vengas conmigo —me agarró de la cintura y me giró para acabar frente a frente—, lo he estado pensando y creo que es lo mejor para la relación.   

    —Pero Pol… ¿y mi trabajo? —llevé un dedo a mi labio, pensativa.   

    —¡Déjalo! Podemos vivir de lo que vaya ganando entre Instagram, los bolos y las giras.   

    —Bueno, lo podemos hablar cuando se acerque la fecha, ahora mismo no sé qué decirte…  

    —¿Qué pasa? —Pol apartó la mano de mis labios y se agachó un poco para mirarme fijamente a los ojos.   

    —Nada, que aún queda mucho.   

    —Y, ¿qué quieres decir?  

    —Pues que no sabemos dónde estaremos cada uno.  

    Y me giré para seguir mirando el acantilado.   

    —Yo sí sé dónde quiero estar —y se colocó a mi lado.   

    —Pol, han pasado muchas cosas entre nosotros, cada pelea nos ha ido distanciando más. Necesito estar segura para dejarlo todo.  

    Lo miré. El viento alborotaba su roja cabellera y parecía preocupado en su gesto.  

    —Perdona. Es que… —agitó con una de sus manos su pelo—, no quiero que lo nuestro se joda. Te quiero muchísimo Lunera y sé que nunca más me sentiré así con nadie.   

    Pero el problema, cayendo en tópicos, no era él si no yo.   

      

    Pol había entablado amistad con el alemán, yo daba vueltas por la parcela con el móvil en la mano pensando en qué responderle a Sebas y sentía miedo de que Pol me pillase. Me encerré en el baño. Había dos baños para todo el camping y eran muy tétricos.   

    —No hay nada que contar —respondí.   

    Tanto tiempo dándole vueltas para arrepentirme al segundo de enviarlo. Me metí en la ducha y dejé que el agua se llevase todas mis malas sensaciones.   

    —Sí, la mentirosa eras tú.   

    Enrollada en la toalla y con las manos mojadas cogí el móvil.   

    —No todo es blanco o negro, Sebas.  

    —Perdona por creer que o se tiene novio o no.   

    —¿Qué quieres?   

    Me senté sobre la tapa del váter mientras mi pierna se mecía de arriba abajo. Estaba cabreada, no entendía por qué tanto interés en saber, si todo lo que hubo se terminó con sus mentiras y agresividad.   

    —A ti.   

    Puede que se me escapase una sonrisa.  

    —Sebas, ¡déjame! No te reconozco, le diste una paliza a Khaled, no paras de mentir y traficas con droga.  

    —No me des lecciones de moral que tú te corrías conmigo y después llamabas a tu novio. No sé qué es peor.   

    —¡Imbécil! ¡Te odio! —imaginé esa sonrisa macabra de vencedor que se le ponía cuando estaba a punto de correrme en su boca y me ruboricé.   

    —Dime que no piensas en mí, que cuando te lo follas no deseas que sea yo.   

    —Odio haberte conocido y ojalá poder dar marcha atrás en el tiempo.  

    Y puede que fuese mentira pero no podía soportarlo. 

    —Está bien. Si es lo que quieres, te dejo. Bueno, os dejo. Disfruta —y adjuntó un emoticono de un beso, así en plan irónico.   

      

    Para mi desgracia se me había olvidado la ropa interior. Salí enrollada en la toalla y con las chanclas. Me estaba quedando helada, mi pelo se convertía en hielo cada vez que rozaba mi espalda. Los alemanes estaban dentro de la caravana y anduve dando saltitos hasta el coche mientras maldecía el camping y el suelo de arena que se pegaba en mis pies. Pasé por delante de la tienda que estaba abierta y dejaba ver a Pol recostado con un libro entre las manos.   

    —¡Joder! —exclamé por el frío.   

    —¡Eh! ¡Ven aquí! —Pol sacó la mano y agarró mi toalla, aunque creo que su intención no era dejarme desnuda.   

    —¡Pol! —grité.   

    —¡Perdona! —se disculpó con la toalla en la mano.  

    Me quedé inmóvil sintiendo como el viento azotaba todo mi cuerpo. Pol sonrió sin dejar de mirarme de arriba abajo. Me tapé con las manos cuando escuché la puerta de la caravana abrirse y me lancé en plancha dentro de la tienda.   

    —Si vuelves a lanzarte así contra mí, lo volveré a hacer —susurró con una sonrisa en sus labios.   

    —¡Idiota!   

    —¿Qué pasa?   

    —He olvidado la ropa interior, ¿me la traes?   

    Negó con la cabeza y cerró la cremallera de la tienda. Yo estaba tiritando y prometió calentarme. Besó mi piel y sentí el calor de sus manos en cada parte que tocaba.   

    —¿Cuándo te has hecho esto? —y acarició el tatuaje. Y Sebas otra vez paseando con su pecho lleno de tatuajes por mi mente.   

    —Mi hermana, una larga historia…  

    —Me gusta.   

    Lo besó. Y siguió más abajo. Me encogí cuando rozó mi sexo con su lengua. Jugueteó arriba y descendió hasta más abajo. Introdujo uno de sus dedos y mientras hacía círculos con su lengua, entraba y salía rápido. Mi respiración se aceleró y agarré sus pelos con una de mis manos mientras hacía presión con su boca para notar más roce.   

    —Me encanta como sabes —dijo separándose de mí.   

    —¡Calla! ¡Sigue! —y lo apreté entre mis piernas. Cerré fuerte mis ojos y la barba de Sebas me hizo cosquillas en el pensamiento.   

    Lo imaginé ahí, entonando cosas sucias. Apretando sus músculos alrededor de mi culo y moviendo magistralmente su lengua que hacía que todo se volviese mucho más húmedo de lo que ya estaba. Me lamía de arriba abajo y cuando estaba a punto de correrme subía para verme la cara sin parar de mover sus dedos con fuerza. ¡Joder! Aquello me ponía muchísimo. Tanto que lo hice. Alcancé el clímax y gemí, resoplé y luché porque su nombre no se me escapara de los labios. Aparté de un manotazo su cabeza y me encogí. Lo miré y él me observó asombrado.   

    —Nunca me dejabas —dijo.  

    Antes de Sebas el sexo oral para mí era un poco tabú y nunca le permitía recrearse como aquel día.   

    —No sé qué me ha pasado… —me avergoncé porque no quería tener que explicarle como conseguí evolucionar hasta amar el sexo oral.   

    —Yo sí —sonrió pillo y se abalanzó hacia mí.   

      

    





   





 

    Capítulo catorce. 

      

      

      

      

   A ndrea había comenzado a trabajar, estaba nerviosa pero lo disimuló. Dejar a Luca en la escuela infantil fue duro, estaba en esa edad en la que lo extrañaba todo. Lloró sin parar cuando lo dejó en brazos de la chica y en el trayecto hacia el coche se giró un par de veces con toda esa culpa tan inmerecida.   

    Fue imposible quitarse de la mente sus chillidos.   

      

    Fue directa al bufete y le sorprendió lo poco que aguantaban sus pies los tacones. El recibimiento fue el esperado. Todos abrazándola y dándole la enhorabuena.   

    Estuvo poniéndose al día con una montaña de papeleo, leyendo los casos que estaban llevando y completando información de los nuevos becarios.   

    Cuando se quiso dar cuenta había pasado la hora de comer y pronto tendría que ir a recoger a Luca. ¡No le daba tiempo!   

    —Enrique, ¿podrías pasarte tú? —lo llamó a sabiendas que obtendría una negativa.   

    —Andrea te dije que hoy no estaría en Sevilla.  

    Él resopló y ella, que no quería demostrar lo poco controlada que tenía la situación, le dijo que no se preocupase.   

    —Mar, tengo que ir al colegio por Luca —avisó a la secretaria que la miró con desaprobación.   

    —Vale, ¿se lleva entonces esto a casa? —le señaló una montaña de documentos que pareció haber aparecido de la nada.   

    La miró descolocada.  

    —¿Urgentes?   

    —Bueno, llevan ya unas cuantas semanas… —se encogió de hombros.   

    Agarró los documentos y se fue a toda velocidad. Durante el camino avisó a la profesora de que se retrasaría. Cuando llegó se la encontró en la puerta con Luca en brazos.   

    —¡Perdona! —se disculpó Andrea mientras cogía a Luca y su mochila.   

    —No te preocupes, los primeros días son así.   

    —Intentaré organizarme mejor mañana —agachó la cabeza y volvió al coche.   

      

    Los días pasaban y el trabajo, en lugar de ir desapareciendo, se acumulaba. Era imposible pero ocurría. Más trabajo en casa y más en el bufete. Ahora que estaba, todos le pasaban los problemas, cosa que antes tenían que atender ellos mismos. No daba abasto. Enrique estaba con un caso de Cádiz y solo lo veía por las noches. No podía quejarse, porque era lo que ella había elegido. Luca lloraba y no la dejaba adelantar en casa lo que no le daba tiempo en la oficina por falta de práctica. Estaba claro que conciliación familiar era una falsa que se había inventado a saber quién.   

    La vuelta al trabajo fue dura. Sobre todo, decir que no a todas esas reuniones que organizaban al salir del trabajo. Sentía que se alejaba de nuevo de su vida, de la Andrea que fue antes de todo.  

    Sus compañeros dejaron de avisarla para salir porque notaron que lo pasaba mal diciendo que no y comprendían su situación.   

      

    Estaba reunida con el equipo cuando la llamaron por teléfono y tuvo que pausar la reunión. Luca estaba malo, la fiebre de nuevo y no paraba de llorar. Se extrañó porque por la noche estuvo bien y también por la mañana.   

    —Chicos, tengo que ir por mi hijo, está malito.   

    Pospusieron aquella reunión. Al principio sintió agobio porque algo malo pudiese pasarle a su bebé y, tras la visita pertinente al médico que le recomendó estar sin ir a la escuela unos días mientras se recuperaba, sintió más agobio. ¿Qué iba a hacer ahora?   

    Tenía a Luca en brazos sin parar de llorar. Enrique estaba fuera. Tenía que volver a la oficina pero no se lo podía llevar.   

    —Mamá, ¿podrías quedarte con Luca?   

    Cerró los ojos fuertes esperando la reprimenda pero para su sorpresa.   

    —¡Ay! Hija mía, tráemelo.  

    Le llenó la cara de besos a su madre cuando le abrió la puerta. Y le dijo que a la tarde volvería por él.   

    Estuvo pidiendo autorizaciones, cerrando citas y asignando la prioridad de cada caso, parecía que todo iba cogiendo orden dentro de aquel despacho en el que no le dio tiempo ni de poner una mísera foto de familia. Era deprimente, como su vida.   

    Se llevó las manos a la cabeza y comenzó a reírse sola como una loca hasta que tocaron a la puerta. Era Elena una compañera y amiga, de las buenas que se hacen en el trabajo.   

    —Sé que has tenido un día de locos pero podrías venirte a tomar una cerveza, solo una —pidió casi en una súplica.   

    Andrea resopló. Cerró aquella carpeta y se levantó del sillón.   

    —Pero solo una.   

    Y esa era la intención hasta que se juntaron toda la oficina y parte de la contigua tomando vinos, cenando hasta olvidarse que esa vida no le correspondía, que tenía obligaciones. Cuando miró el móvil había varias llamadas perdidas de Enrique.   

    —Elena, me voy ¡joder! —Agarró el bolso y se levantó corriendo de la mesa—, ¡qué rápido pasa el tiempo!  

    Condujo a toda prisa hasta llegar a casa de sus padres.   

    —¡Enrique, estoy de camino por Luca! —dijo con él manos libres.   

    —No te molestes, ya he ido yo. Estamos en casa.   

    Frenó en seco y se desvió peligrosamente para dar la vuelta en una maniobra dudosamente legal.   

    Al llegar a casa Luca estaba dormido y Enrique había traído chino para cenar. Ella se abrazó a su cuello y él le dio un beso en los labios.   

    —¿Día duro? —preguntó él.  

    —No sabes cuánto.   

    Andrea se sirvió una cerveza y se desplomó en el sofá. Él la siguió.   

    —Te echo de menos —confesó él.   

    Ella lo miró extrañada porque se veían todos los días.   

    —Pero…  

    —Llegamos tan cansados que ni hablamos.  

    Y era verdad, desde que empezó a trabajar sentía que vivía en una montaña rusa de la que no podía parar. Trabajo, Luca, casa, limpieza, trabajo, dormir y así otro día más. ¡Era agotador! 

    —No quiero descuidarte —dijo colocándole bien el flequillo.   

    —Pues me tienes muy descuidado.  

    Se tumbó y abrió sus piernas. Dio un sorbo a su cerveza sin quitarle el ojo de encima. En realidad era una súplica para que le diera un poco de cariño.   

    —No digas eso —ella le quitó de su mano la cerveza y la colocó junto a la suya en la mesa auxiliar. Se descalzó y se colocó a horcajadas sobre él.   

    —Es la verdad, necesito que mi mujer también cuide de mí.   

    Ella lo besó. En la mejilla, después en la nariz hasta llegar a los labios. Él se agarró fuerte a su culo. Se movió sobre él y gimió al notarlo tan duro.   

    —Me encanta verte así vestida, me recuerda a las veces que follábamos en los baños del bufete Sagasta.   

    Ella sonrió avergonzada. Él le mordió el labio inferior, después desabotonó brusco su camisa y le lamió los pechos entreteniéndose en sus pezones mientras ella cada vez se notaba más húmeda.   

    Luca comenzó a llorar.   

    —¡Mierda! —exclamó pero él siguió ajeno a todo—. Cariño, para, es tu hijo.   

    Se levantó abotonándose la camisa y fue resignada hacia la habitación del pequeño. Le cambió el pañal y tras notarlo más caliente que de costumbre le dio un poco de jarabe, tal como le dijo el pediatra. Cuando consiguió dormirlo lo volvió a poner en la cuna y caminó ansiosa hasta el salón.  

    Y la estampa era más desoladora que su oficina. Enrique roncaba como un rinoceronte, tumbado en el sofá con la camisa a medio abrochar y la corbata abierta.   

    Feliz vuelta a la vida laboral.   

    





   





 

    Capítulo quince. 

      

      

      

      

   E l camping no fue una buena idea, creo que ya lo había nombrado. Me dolía la espalda como si me la hubiesen partido en dos y hacía tanto viento fuera que el ruido no me dejaba dormir. Pol descansaba plácidamente a mi lado, podría dormir perfectamente sobre una roca. Lo envidiaba. Comencé a sentir miedo porque se escuchaban muchos ruidos fuera, intenté no dejar volar a mi imaginación sobre muerte en campings. ¡Oh Dios! Me estaba haciendo pis. Aún era de noche… intenté buscar la linterna en los bolsillos internos de la tienda. Me mentalicé para aguantar un rato más. Y, ¿si le pedía a Pol que me acompañase? Me mandaría a la mierda…   

    Me armé de valor y tras sortear todos los obstáculos conseguí salir. Hacía mucho frío. Miré a ambos lados aunque no pude diferenciar nada porque estaba muy oscuro. La luz de los baños titilaba al final del pasillo, era más tenebroso aún de lo que podéis imaginar. Corrí hacia la luz y cuando abrí la puerta que crujió descubrí la silueta de alguien sentado en el váter.  

    —¡AHHH! —grité despavorida.  

    Me miró y gritó asustado dejando caer su periódico, era el alemán. Me asusté de nuevo y continué gritando mientras luchaba con la puerta para cerrarla. Intenté salir de allí corriendo pero me tropecé con un bordillo, tras comer tierra me levanté lo más rápido que pude y seguí hasta la tienda que se movía de un lado a otro, como si dos gatos estuviesen dentro peleándose. Se me iba a salir el corazón por el pecho.  

    —Luna —gritó Pol desde dentro enredado en cualquier cosa que le impedía la estabilidad.   

    Yo miraba embobada aquella lucha mientras me cercioraba de que el alemán no viniese a por mí por haber enturbiado su momento all bran.   

    La tienda dio un par de volteretas hasta que chocó con el árbol. Corrí hasta allí para ayudarlo y me encontré la mitad de Pol enredada en su saco y la cabeza y el otro brazo atrapados en el mío. No paraba de agitar brazos y piernas y no entendía lo que decía. Lo salvé y sacó la cabeza de la tienda.   

    —¡Me ahogo! —consiguió decir entre jadeos.   

    —Pol, no quiero volver a ir de camping —confesé. Él volvió a meter la cabeza dentro y me miró—. ¡Estaba cagando!   

    Pol rompió en risas y yo le di un manotazo.   

    —¿Qué dices?   

    —Estaba desnudo, con su enorme culo cagando en el váter de las chicas —me tapé la cara y Pol seguía riéndose—. ¡No puedo quitármelo de la cabeza!   

      

    Hice que Pol me prometiese que se acabarían las acampadas. Iba tan en serio que hasta tiramos la tienda. En realidad, no fuimos capaces de plegarla y llevarla abierta en el asiento de atrás, como propuso Pol, no era una opción. En Cannes solo paramos para pasear por aquel paseo marítimo lleno de lujo. Me fascinaba como vivía la gente allí y sobre todo, me perturbaba ver en la salida del súper mendigos pidiendo para poder llevarse algo a la boca. Era un contraste tan feo como doloroso. Saint-tropez se me antojó desde que lo vi en el mapa. Pol decía que era el típico destino en el que aparcabas tu yate para tomarte un Martini mientras tu mujer se iba al Dolce Gabbana de la plaza a comprar. Solo el parquímetro era un riñón y medio aunque, mientras más alejado del mar, más barato. Cuatro euros la hora.   

    —Tenemos dos horas —dije tras poner las monedas y sacar el ticket—, me parece un robo a mano armada.   

    —¡Oh là là!   

    —Claro, como eres cantante de éxito… te da igual —comencé a caminar y Pol me siguió poniendo el acento francés que tanto me enervaba.   

    —Madame no se enfade, aquí todo es de calidad, mira ¡qué empedrado!, ¡mira qué cielo! —bromeaba mientras yo le hacía caso omiso mirando el mapa en mi móvil.   

    Era asombroso como un pueblo minúsculo, de calles empedradas y estrechas que iban a parar a la playa podía estar cargado de tanto lujo, consumo y dinero. Me sorprendieron aquellas lujosas tiendas en la plaza y también los precios de tomar un café mirando al mar. Lo único que hicimos fue sacarnos fotos y Pol cantó. Había un joven en el puerto con un micrófono y como él siempre decía, la música es el idioma universal. Cantaron Rien de Rien mientras yo los grababa para subirlos al Instagram de Pol que lo tenía muerto. Los turistas que estaban sentados en los restaurantes aplaudieron animadamente y luego Pol se acercó a mí para darme un beso. Tras cantar, le invadía una euforia que lo hacía saltar. Me cargó a cucurumbillo mientras me tomaba un helado y veíamos como las gaviotas sobrevolaban la playa.   

    El helado chorreó hasta el pelo de Pol. Él se quedó paralizado mientras el cerebro se le congelaba. Yo me reí y le puse más helado en la cara. Me bajó cuidadosamente y me morí de la risa al verlo de semejante guisa. Comenzó la guerra. Yo corrí por la playa de piedrecitas, él detrás de mí.   

    —¡Lunaaa…! —me nombraba con ese tono que sabes morirás.   

    Me caí. Me agarró de una pierna y me arrastró hacia la orilla. Tragué arena y piedras porque no podía parar de reírme, aún le chorreaba helado de chocolate por la frente. Me cogió y me lanzó al agua. Grité pero fue inevitable, ya estaba dentro y completamente mojada y estaba tan fría que me quedé parada encogiendo todos los músculos de mi cuerpo.  

    —Te has pasado Pol —dije conteniendo la risa mientras salía indignada y con la ropa mojada. Él me miró incrédulo y cuando se acercó para ayudarme a salir le tiré tan fuerte del brazo que cayó conmigo. Lo sumergí.   

    —¡Lo sabía! —dijo cuando sacó la cabeza del agua.   

    Me abrazó y estuvimos chapoteando un rato mientras los turistas flipaban con nuestros juegos y alborotos.   

    Intentamos secarnos con los últimos rayos de sol pero el viento no nos lo permitió. Estábamos helados.    

    —¡Pol! —lo miré con mis ojos y mi boca abiertos como platos.   

    —¡¿Qué?! —respondió asustado.   

    —El parquímetro.  

    Salimos corriendo por las callejuelas y fue toda una odisea encontrar el sitio donde habíamos aparcado. Nos pasamos por veinte minutos pero nadie nos multó. Nos fuimos de allí sin saber muy bien qué pasaría y Pol condujo hasta Marsella.  

    El camino era largo y estábamos muy cansados. Era de noche y decidimos parar en un mirador, de esos en los que se ven las estrellas y se escucha el mar, para descansar un rato. Nos montamos en el capó del coche con los sacos de dormir enrollados para combatir el frío. Comimos las sobras de queso y un paquete de patatas que conservábamos del día mientras recordábamos lo mucho que habíamos disfrutado.   

    Me recosté sobre el cristal y Pol comenzó a cantar Rien de Rien en un susurro.  

    —Pol —él se giró para mirarme, yo había entrado en ese estado del que solo puedes salir durmiendo muchas horas—, haces que todo sea mejor.   

    Y cerré mis ojos, ni siquiera pude ver su sonrisa bajo aquella luna, ni el te quiero que me dedicó después.   

    Esa sensación de que nada podía salir mal era lo que me ataba tanto a él.   

    





   





 

    Capítulo dieciséis. 

      

      

      

      

   A l volver, volamos a destinos diferentes. Pol iba a quedarse unos días con su familia y después se instalaría de nuevo conmigo.   

    —¿Estás segura? —me preguntó mi hermana al recogerme en el aeropuerto.  

    —Estoy bien, a salvo, ¿sabes? —expliqué acomodada en el asiento del copiloto mientras observaba el paisaje.   

    Ella hizo una mueca con sus labios.   

    —No suena muy convincente.   

    —Me lo he pasado muy bien, me gusta estar con él —la miré para dar énfasis a mis palabras.   

    —¡Imbécil! —gritó mi hermana que dio frenó rápido cuando un coche invadió nuestro carril.   

    La miré asustada agarrándome con fuerza al sillón mientras empujaba el volante para que sonase el pito—. En serio, hay gente que deberían prohibirle conducir.  

    —¡Cuidado, Andrea! —le pedí en un hilo de voz.   

    —Mira, mira la cara de empanao del tío, no me extraña ¡patético! —gritó mientras lo adelantábamos y sin parar de mirarlo amenazante.  

    —¡Oye! ¿A ti qué te pasa? —me crucé de brazos. Ella quitó la vista de la carretera para mirarme extrañada y luego volvió a mirar al frente.   

    —¿A mí? Nada.  

    —Seguro…  

    —Tú vienes de una luna de miel pero yo vivo en el puto infierno —se quejó—. Y encima no estabas y no podía quejarme con nadie porque la única solución que tienen es que deje el trabajo. ¡Dios! —se llevó una mano a la cabeza—, estoy estresadísima, no sé si voy a poder seguir así mucho más tiempo.   

    —A ver, a ver, más despacio.   

    Ella resopló.  

    —El niño siempre decide ponerse malito en los peores momentos, estoy muy perdida en el trabajo, nunca puedo tomarme una cerveza con mis compañeros para entablar más relación, eso es necesario tú lo sabes —y movió su mano para dar énfasis—, y no puedo follar con Enrique, no es que antes lo hiciéramos mucho pero estamos tan cansados que ni eso… Hasta le tuve que pedir a mamá que cuidase a Luca un par de veces y, ya sabes, esa cara como si te estuviese salvando la vida, ¡no la soporto!  

    Me reí.   

    —Menos mal que he vuelto —dije con una sonrisa.   

    —¡No te rías! —y me lanzó un golpe con su mano que esquivé para terminar chocando mi cabeza con el cristal de la ventana—, me estoy planteando seriamente dimitir de la jefatura y seguir con mi antiguo puesto en una reducción de jornada.   

    La miré incrédula.   

    —Tú no vas a dejar nada —y soné muy tajante—, es normal que los primeros días sientas todo eso, solo necesitas tiempo para adaptarte.   

    —Me muero si le tengo que dar la razón a papá.  

    Golpeó el volante con sus dos manos.   

    —No le vas a dar la razón a nadie —acaricié su brazo—. ¡Por mi coño que puedes!  

      

      

    Acababa de llegar a casa y me sentí rara. Puede que estuviese algo más morena y más relajada pero faltaba algo de mí en aquella imagen que proyectaba el espejo. Solté la maleta y divagué de una habitación a otra intentando no pensar en Sebas, en que podía encontrarme con él en cualquier lugar y no sé qué me daba más miedo si encontrarlo sola o cuando fuese con Pol. Ese pensamiento me llevó a Gabriel, hacía mucho tiempo que no iba a verlo, así que decidí hacerle una visita.   

    Me acerqué al mostrador de la residencia y pronuncié su nombre, la cara de la chica cambió.   

    —¿Ha pasado algo? —pregunté temiéndome lo peor.   

    —No me permiten darle esa información si no es familiar.  

    Resoplé. Una de las enfermeras pasaba por allí y me reconoció, se acercó a nosotras.   

    —¿Qué ocurre? —preguntó la enfermera.   

    —No quiero poneros en un compromiso pero necesito saber ¿qué le ha ocurrido al abuelo Gabriel? —exigí muy preocupada.   

    La enfermera miró a la chica del mostrador y luego a mí.   

    —Está en el hospital ingresado —respondió por fin.  

    —Pero, ¿por qué?   

    Las dos vieron mi cara completamente amarilla y me pidieron que me tranquilizase, la enfermera me acompañó a la sala de estar y nos sentamos en uno de los esponjosos sillones.   

    —Hace un par de días sufrió un derrame cerebral, está ingresado desde entonces, no hay buen pronóstico para él…  

    Cada palabra dolía más que la anterior. Necesitaba verlo, hablar con él, escuchar sus consejos que tanto me servían. Era una de esas personas de luz que sirven de guía.   

    Agradecí las palabras y salí corriendo de allí en dirección al hospital.  

    Abrí la puerta de la habitación, había una mujer sentada en un sillón agarrando la mano de un hombre que no era Gabriel. En ningún momento del trayecto había pasado por mi cabeza la posibilidad de encontrarme a Sebas allí, hasta entonces. Sentí miedo cuando saludé a la mujer y pasé a la siguiente camilla que estaba separada por una mampara. Allí estaba, tumbado, tapado con una sábana y enganchado a muchos cables. Respiración artificial y medicamentos. Me impresionó aquella imagen, tanto que estuve un momento sin sentir mi respiración. Toqué su brazo lento, con cuidado de que no se rompiese, estaba amoratado por las inyecciones y después agarré su mano.   

    —Pero Gabriel… —susurré.   

    Miré sus ojos cerrados, esperando que los abriese, pero nada. Me senté en el sillón y estuve dándole vueltas al hecho de que un día sin avisar y sin venir al caso podías dejar de respirar, de caminar, de sentir y fin a la historia. No hay forma de reiniciar y comenzar desde donde lo dejaste o desde el principio. Nuestra vida no era una maldita toma falsa, era la definitiva y ¡joder! Me asusté mucho.   

    Estaba tan dentro de mí que no escuché abrirse la puerta, ni tampoco su voz. Lo vi acercarse a la camilla y mirarme descolocado, tanto que casi tiró el café que sujetaba con su mano tatuada con la rosa negra. Se quedó parado ahí, a los pies de la camilla, sin avanzar ni retroceder. Con su camiseta negra, sus vaqueros ajustados y sus vans desabrochadas. Con todos esos tatuajes que le recorrían brazos y parte del cuello. Su barba descuidada y la misma intensidad con la que siempre me miraban esos ojos negros. Creo que no me moví. Lo miré asustada o avergonzada, no sé.   

    —¿Qué haces aquí? —preguntó seco y después dio un sorbo a su café sin cambiar esa expresión seria. 

    Me removí en el asiento sin saber qué contestar. Apoyé mis brazos en mis rodillas.   

    —Quería verlo y… me lo han contado.  

    Miré al suelo y después a Gabriel. Él suspiró. Sentí su pena y no pude contenerme, me levanté y sin pedir permiso lo abracé.   

    Él se quedó quieto, en su sitio. No quería tocarme, ni olerme, ni que estuviese allí. Lo supe por la mirada de desconcierto que me dedicó después del abrazo.   

    —Espero que se recupere —cogí mi bolso y me dispuse a salir pero en el camino me agarró del brazo.   

    —No, perdona. Quédate —sonó a súplica.  

    Lo miré directamente a los ojos y su expresión parecía más amigable. Asentí y me senté en los pies de la camilla cuando él se acomodó en el sillón.   

    —Los médicos no dan mucha información pero por la forma en la que hablan creo que no va a salir de esta… —apoyó sus brazos en sus piernas y sujetó el café con las dos manos.   

    —Sé positivo, los médicos siempre hablan en ese tono.   

    Levantó la mirada y esbozó media sonrisa. Mordí mi labio inferior ruborizada.   

    —Está en coma, Luna. Es muy mayor… —miró a Gabriel y luego a mí—, yo tampoco tengo esperanzas de que salga.   

    Tenía los ojos brillantes, más que nunca. Imagino lo duro que debían haber sido los días aquí solo y sin esperanza que le arropase.   

    —No pienses en eso —alargué mi mano, toqué su brazo y luego él colocó su mano sobre la mía.   

    —Hueles como siempre.   

    Quité mi mano con cuidado.   

    —Tú también.   

    Sostuve su mirada un momento y de nuevo sentí como se apropiaba de mis pensamientos. El silencio que tanto le gustaba. Mi incomodidad. Su rosa negra…  

    —¿El trabajo?   

    El rio y se acomodó en el sillón apoyando la cabeza. Parecía como si estuviese contando mentalmente el tiempo que pasaba hasta que yo rompía aquel estúpido silencio.   

    —Bien, Luna. Ahora llevo un par de días cerrado, no me muevo de aquí —se terminó el café—. Tú, ¿cómo estás?   

    —Bien, hasta hace un momento… —miré a Gabriel para transmitirle mi tristeza—, ¡es muy injusto!   

    —Él había sido muy feliz, no estaba bien…  

    Parecía como si quisiera hacerme entender que ya había vivido lo suficiente y eso me enfadó.   

    —¡No hables en pasado!   

    —Perdona, no quiero que te ilusiones y después…  

    —La esperanza es necesaria, Sebas —me levanté y lo miré molesta. Y en realidad le estaba reprochando algo, otra cosa que no tenía nada que ver con Gabriel. Él me miró descolocado y sin entenderme. Negué con mi cabeza—. Perdona, es que me viene grande todo esto, así de repente… —me disculpé.   

    —No, está bien, desahógate.   

    Y en realidad me estaba pidiendo que aclarásemos las cosas o a lo mejor no, pero una vez más yo daba todo por sentado. Colocó una pierna sobre la otra y cruzó sus brazos.   

    —No tengo nada que decirte Sebas y aunque tuviese, no creo que este sea el momento.   

    —Pues yo sí que tengo un par de cositas que decirte a ti —y su tono cambió. Dio un golpecito con sus manos en los posa-brazos al terminar la frase. Cerré mis ojos al tiempo que asentí con la cabeza, como si aquello que estaba a punto de lanzar no me importase lo más mínimo—, ¡No entiendo nada! Has conseguido que me vuelva loco y estás en todos los putos sitios por los que paso. Dime —se puso de pie y se acercó a mí—, ¿qué cojones puedo hacer para sacarte de mi cabeza?   

    Tragué saliva cuando se agachó y sus labios quedaron justo delante de los míos.   

    —Sebas… —agaché mi cabeza para no mirarlo pero él, con una de sus manos en mi barbilla, lo impidió.   

    —Dime que estoy equivocado, que no te pasa lo mismo y te dejo en paz. ¡Me importa una mierda tu novio y lo felices que parezcáis en las fotos!   

    Cerré fuerte los ojos y volví a tragarme ese nudo que se formó en mi garganta. Yo tenía clara toda mi vida con Pol y lo especial que era, hasta aquel momento. Hasta que Sebas me agarraba de las tripas y me daba la vuelta.   

    De nuevo, ese sentimiento de incertidumbre que tanto me asustaba.   

    Quité su mano de mi cara y me dispuse a irme.    

    —No creo que sea el momento para esto, Sebas.   

    Él dio un paso hacia atrás y luego se metió las manos en los bolsillos.   

    —Sí, llevas razón.   

    No fui capaz de decirle que estaba equivocado porque no lo estaba. Había pensado en él todos y cada uno de los días que estuvimos alejados y también sabía que ese encuentro solo fue fruto de la mala suerte. Aquella conversación no se merecía un hospital ni tampoco a Gabriel de testigo. En mi opinión, aquella conversación nunca debería producirse pero él parecía necesitar explicaciones para seguir y yo debía dárselas, aunque no allí.  

    —¿Te quedas aquí a dormir? —pregunté para intentar cambiar el ambiente que se había quedado.   

    —No, hoy no.   

    —Si necesitas cualquier cosa, puedes llamarme. —Asintió con la cabeza. Le di un beso a Gabriel y al pasar por delante de Sebas que miraba a la nada lo agarré del brazo —En serio, puedes llamarme.   

    —No creo que puedas darme lo que necesito —dijo serio jugando a algo de lo que era difícil salir airoso.   

    —La esperanza es necesaria, Sebas —volví a repetir guiñando uno de mis ojos. Y os aseguro que no me refería a Gabriel. Caminé hacia la puerta con aquella sonrisa que me dedicó clavada en el rincón al que solo accedía él.  

    





   





 

    Capítulo diecisiete. 

      

      

      

      

   L a vuelta de las vacaciones siempre duele. Y más si las usas de escape, volver a todo eso que no te gusta, duele mucho. Pero el dolor es necesario para poder escapar. Había hecho todo eso que me propuse hacer en vacaciones, eso que siempre dejaba de lado por falta de tiempo. Conocí la costa azul, llevé a mamá a la casa de la playa un fin de semana, estuve cuidando de Luca para que mi hermana no decidiese suicidarse, incluso intenté hacer yoga para descubrir que no era para mí.  

    Gabriel seguía ingresado, había ido a verlo cuando sabía que Sebas estaba trabajando, para no volver a cruzarnos. No me lo podía permitir porque era demasiado peligroso.   

    Pol se había instalado en casa, se me hacía raro encontrármelo allí cuando llegaba. No recuerdo cómo era antes de que se fuese, antes de las peleas y el mal rollo. De todas formas, no recuerdo que fuese tan atento. O quizá sí y era yo la que ahora necesitaba más espacio.  

      

     No sabía nada de Loreto, lo poco que habíamos hablado durante las vacaciones, ella estaba trabajando y yo de aquí para allá. A Aurora si la vi una tarde que fui con Pol a tomar una cerveza.   

      

    Acababa de llegar de casa de mi hermana. Me encargaba de recoger a Luca y estar un rato con él hasta que ella volvía. Era mi último día de vacaciones y para saborearlo al máximo Pol había propuesto ir a cenar al centro.   

    Se notaba que era finales de septiembre, Sevilla en agosto esta desértica. Ahora se veían multitud de personas por las calles, disfrutando del buen tiempo aunque los días cada vez fuesen más cortos.   

    —¿Qué tal tu hermana? —preguntó Pol mientras nos sentábamos en la terraza de un bar.   

    —Agobiada, ya sabes cómo es, quiere tenerlo todo controlado y ahora pues como que no…   

    Agarré la carta y no respondió. Se levantó cuando un par de chicas se acercaron a preguntarle si era él. Yo las miré sorprendidas y él parecía estar en su salsa.   

    —¡Es Pol! —le dijo a otras dos amigas más y cuando me quise dar cuenta estaba atrapada en un coro de fans. Y, ¿desde cuándo tenía fans?   

    Me levanté agobiada de la mesa y me aparté un poco, para ver la escena desde lejos. Se sacaban fotos con él, le preguntaban cosas sobre el próximo disco, ese por el que tanto se quejaba y estaba tan bloqueado pero estaba claro que eso no iba a contárselo.   

    Les cantó un trocito de una canción y luego se fueron. Pol me buscó desde el otro lado de la acera, yo estaba apoyada en la pared de un edificio. Me acerqué de nuevo para volver a sentarme.   

    —¿Y eso? —pregunté extrañada.   

    Él sonrió.   

    —Últimamente no me escuchas… ya te dije que desde la gira tenía muchos más seguidores.   

    —Sí, pero no eres Justin Bieber.  

    Y puse mis palmas hacia arriba.   

    —No, yo soy mucho mejor —me dio con su dedo en mi nariz mientras sonreía de medio lado.   

    Miré hacia un lado pensativa.   

    —¿Te acuerdas de nuestra conversación sobre la fama? —Él asintió con la cabeza—, ¿sigues pensando lo mismo?   

    —No, ahora quiero el jet y la droga.   

    —¡Lo sabía!   

    —¡Que no, idiota! Solo quiero cantar y disfrutar.   

    —Sin mí, ¿eh?   

    Sin darme cuenta había comenzado a odiar su música. Era eso que se interponía entre los dos y sabía que era una batalla que yo tenía perdida desde antes que empezase. Era egoísta y estúpido pensar de esa forma, lo sé, pero fue sin darme cuenta.   

    —Contigo —acarició mi mano y el camarero trajo dos copas con vino blanco.   

    Nos interrumpieron otras dos chicas y un chico. Esta vez, tras saludarlo quería que le mandase un audio a una amiga. No me gustaba, estaba incómoda viendo como todos nos miraban. Me levanté de nuevo. Pol estaba tan en su salsa que ni se dio cuenta y comencé a caminar hasta el río.   

    —Pide algo para llevar cuando termines, no me gusta compartirte. Nos vemos en casa —le mandé un mensaje a Pol.   

    Caminé por el paseo del río y pude vernos, aquella noche cuando nos tomamos aquella cerveza caliente sentados en el suelo. Los nervios de la primera vez. Luego nos vi en aquel banco, el día de la pelea. No se iban de mi cabeza todos esos recuerdos que construimos sin darnos cuenta. Y fue tan fácil.   

    Miré al otro lado del río para ver su ático. Y me imaginé sentada en su sofá, despertando entre sus sábanas. Luchando por escapar de sus manos que me pedían quedarme un rato más. Y descubrí que todos mis recuerdos eran buenos, fáciles, tiernos. ¿Por qué parecía tan difícil entonces?  

    —¿Luna?   

    Alcé mi cabeza y comprobé que la voz que me sacó de mí era la de Sebas. Como si todos aquellos pensamientos le hubiesen mandado una orden de búsqueda. No pude quitar mi cara de asombro, no por aquella brujería que había invocado si no porque iba con Kim.   

    —¡Hola! —los saludé haciéndome la simpática.   

    Kim apenas me miró, ni se preocupó en guardar el odio que sentía por mí. Tendría que estar agradecida, le dejé vía libre.   

    —Oye Sebas, te espero más adelante —dijo Kim y se fue con su característico contoneo, haciendo que el vuelo de su falda se levantase en cada golpe de cadera.   

    —¿Qué haces por aquí? —preguntó Sebas hundiendo su mano en su pelo sin recoger. 

    Miré hacia atrás, hacia el camino que había cogido y señalé a alguna parte.   

    —Vengo del centro pero he decidido que mejor vuelvo a casa… —frunció el ceño sin entenderme—. ¿Cómo está Gabriel?   

    —Igual —suspiré—, ¿te gustaría venir a verlo mañana? —miré hacia un lado pensativa—. Allí solo siento que me vuelvo loco, te invito a un café.   

    —Está bien —acepté con una sonrisa tímida.   

    —Nos vemos allí, ¿a las ocho?   

    —Sí, claro.   

    Me dio un beso en la mejilla y siguió su camino. Yo me quedé allí parada un rato, mirando el río y sintiendo la calidez de sus labios y el cosquilleo de su barba en mi cara. Cerré fuerte mis ojos.   

    ¡No debía ser tan difícil! Y entonces, las palabras de Gabriel sobre su historia de amor, volvieron a mí.   

    —¿Crees que fue fácil?  

      

    Cuando llegué a casa Pol no estaba. Miré el móvil y vi en riguroso directo su actuación improvisada en Plaza Nueva junto al chico que siempre tocaba un violín.   

    Pol, no cambias…  

      

    La vuelta al trabajo fue mejor de lo que yo pensaba. Loreto me abrazó fuerte, para mi sorpresa,  y Carmen… como siempre, con esa barrera que se empeñaba en poner entre empleada y jefa.   

    Hasta echaba de menos los clientes pesados. Limpié las vitrinas como si fuese mi primer día y cuando Carmen se despistaba aprovechaba para hablar con Loreto.   

    —Pasa de los muy bien y cuéntame el salseo —pidió en un susurro vigilando para que Carmen no saliese del almacén.   

    —¿Qué salseo va a haber? —me encogí de hombros con el trapo en una de mis manos.   

    —Tú me entiendes, algo te habrá pasado.   

    —Aparte de lo del alemán cagando y el camping tenebroso… —puse mi mano en mi barbilla—, bueno sí, he visto a Sebas.   

    Y lo dije así, citando una cosa más como si no fuese nada relevante. Se giró rápidamente para mirarme con los ojos desencajados.   

    —¡Por ahí no! Por ahí no, ¿eh? —alzó uno de sus dedos para dar más énfasis si cabía. Le hice un gesto para que bajase la voz.   

    —¡Loreto, coño! ¡Déjame terminar!   

    —Le dio una paliza a Khaled.   

    —Y Khaled se piró sin darte una mísera explicación.   

    Nos acercamos más.   

    —Pero va a volver.   

    —¿Eh?  

    —Sí, la semana que viene vuelve.   

    Carmen salió y las dos la miramos al mismo tiempo que nos alejábamos hacia puntas diferentes disimulando.   

    —¡Menos cháchara! —exclamó Carmen, de muy mala hostia.   

    Entró un cliente y Loreto se puso a atenderlo. Mientras se probaba varios relojes me crucé con ella que sacaba y guardaba otros más.   

    —¿Cómo que va a volver? —susurré agachada haciendo como la que buscaba en el armario de abajo.   

    —Vuelve por mí.   

    Tras varios intentos de que me contase mejor la historia decidí quedarme a comer con ella en el bar más cercano. Y la espera se me hizo eterna porque me moría de la curiosidad. Ella dijo que hasta que no tuviese la cerveza más fría del local no soltaría prenda y yo resoplé. Nos sentamos en la barra porque la terraza estaba llena.   

    —Pero, ¿no te ha dado ninguna explicación? —pregunté llevando el grito hasta el mismo cielo. Como si a mí, la vida, me hubiese dado todas las pertinentes…   

    —Volvió por la carpintería.  

    La miré incrédula y di un sorbo a mi cerveza.   

    —Bueno y, ¿qué ha cambiado ahora?   

    —Ha contratado a alguien y quiere volver a intentarlo aquí —miró hacia otro lado, las dos sabíamos perfectamente qué venía a hacer.   

    Imaginé que habría hecho algún tipo de trato con el mejicano o vete tú a saber, era un tema por el que no debía preocuparme más.   

    —¿Para siempre?  

    —No, unos meses… —se giró sobre el taburete y me miró, puso una de sus manos en mi pierna—, me ha pedido que me vaya con él a Marruecos.  

    —¡¿Qué?! ¡No puedes irte!   

    —Aún no he decidido nada, él está muy insistente…  

    —Te dejó tirada…  

    Me miró condescendiente. Tragó saliva.   

    —Y a ti también y, mírate, de nuevo con Pol —apoyó sus codos sobre la barra y se recostó hacia delante—. Estamos condenadas…  

    —¡Qué estupidez! —La agarré del hombro para que me mirase con atención y susurré—, es traficante.   

    —¡Shh! —hizo un gesto con su mano para que me callase y miró paranoica a ambos lados—, nadie está libre de pecado Luna, ni tú.   

    Se levantó, me dio un beso en la mejilla y agarró su bolso dispuesta a irse.   

    —¿Ya está? ¿Te vas?   

    —Tengo que llevar a mi madre al médico, nos vemos mañana.   

    Se fue, a toda prisa, dejándome allí cargada de incertidumbre.  

    Loreto no podía irse, tenía que hacerle ver que era una locura, que Khaled no era un buen chico y que debía alejarse de él. No podía aceptar perder a mi mejor amiga. La necesitaba y más ahora.  

    Quizá mi egoísmo no me dejaba discernir entre lo bueno para ella y lo bueno para mí. Estaba claro que esas dos cosas iban separadas. 

    A ella le gustaba Khaled y él, tenía el beneplácito de su madre que para ella era fundamental.  Por ende, aunque dijese que aún no había nada decidido puede que todo lo estuviese ya.   

    





   





 

    Capítulo dieciocho. 

      

      

      

      

   P ol daba un concierto en Tokio. Habían tenido que hacer venta de entradas porque fueron muchos los interesados y les preocupaba el aforo. Pol tenía hasta el lacrimógeno discurso y su retahíla de si quieres puedes que ante me encantaba pero ahora había empezado a odiar. La verdad, no me apetecía ir a vitorearlo entre una multitud cuando lo tenía cada día en casa. Vale. Habría ido si no hubiese quedado con Sebas.   

    —¿Vendrás? Piero te va a dejar ponerte de pie en la barra —preguntó saliendo de la ducha enrollado en una toalla.   

    Lo miré, con el pecho descubierto y el pelo mojado. Echándose desodorante de esa forma que siempre lo hacía.   

    Me abracé al marco de la puerta y puse cara de pedir favores.   

    —Tengo que ir al hospital a ver a Gabriel, te he hablado de él, ¿recuerdas?   

    —Pero… ¿tiene que ser hoy?  

    —Es que si no se quedará solo, me da mucha pena…  

    Y puede que exagerase algo la pena que sentía pero hacía unos días que no iba a verlo y me gustaba observarlo mientras pensaba que despertaría.   

    —Bueno, no pasa nada, lo vamos a transmitir en streaming, pónselo y le dedico una canción —se acercó y me dio un beso en la frente.   

    Sonreí agradecida y culpable. ¡Dios! ¿Cómo podía llegar a ser tan mala? Pensé en la frase que me dedicó Loreto. Nadie está libre de pecado… y Pol tampoco. Y esto último lo pensé para no cargar con tanta culpa. Así es el ser humano, se agarra al justificante más fácil para llevar a cabo sus deseos.   

    No esperaba nada de aquel encuentro. Dos amigos, un café, hacerle compañía a Gabriel, su mano en mi cintura, un beso húmedo,… ¡Luna! ¡No!  

      

    Salí de casa antes que Pol prometiendo tomarme la última cerveza en Tokio, con él, por los viejos tiempos.   

     Cuando llegué a la habitación de Gabriel por poco me da un infarto al ver su cama vacía. La mujer de la cama contigua me dijo que lo habían movido de sitio, que no me preocupase. Pregunté por él a un celador y tras mirar en un ordenador me guio hacía donde estaba.  

    La puerta estaba cerrada. Llamé y Sebas contestó. Abrí al mismo tiempo que aspiré todo el aire que me rodeaba. Gabriel descansaba en la cama, con los ojos igual de cerrados que la última vez. Sebas se levantó al verme. Sonrió y yo hice lo mismo. Me dio un beso en la mejilla.   

    —Todo igual —dijo mientras me daba espacio para que saludase al abuelo.   

    —Necesito que te despiertes ya —le dije en un susurro mientras le daba un beso en su mejilla.   

    Tenía la mirada de Sebas clavada en la nuca. Estaba nerviosa como si fuese la primera vez que me encontraba con esos ojos negros. Cogí aire de nuevo y me giré para mirarlo.   

    —¿Un café? —propuso mirando hacia la puerta.   

    Asentí y me dejó pasar. Caminamos hasta la cafetería del hospital. Me contaba lo harto que estaba de vivir entre el hospital y el estudio.   

    —¿Por qué no me avisas y me quedo yo alguna noche?  

    Chasqueó la lengua con su paladar.   

    —No, es algo que debo hacer Luna.   

    Y entendí, que aunque diera la vida de su abuelo por perdida, necesitaba aquello cada día para que no quedase ningún auto-reproche en su cabeza.   

    A veces pasa, nos debemos a nosotros mismos, a nuestros prejuicios y miserias. Y eso hacía más llevadero su día a día.   

    —Llevo tantas horas ahí que solo pienso en el poco tiempo que le dedicaba últimamente, en que debería haberlo visitado más…  

    Pero nunca es suficiente.   

    Hoy Sebas tenía uno de esos días de juicio. Se culpaba de algo que él no había cometido. Gabriel no había acabado allí por su culpa, pero necesitaba buscar el culpable para condenarlo. Solo cuando se dicta condena el alma descansa.   

    Agarré su mano, la de la rosa, fue en un acto reflejo y lo miré a los ojos. No quería sentir aquel escalofrío, no quería que mi respiración se acelerase, os lo juro, solo quería darle consuelo.   

    —Sebas, lo has hecho bien. No te castigues más.   

    Fue la primera vez que decidió perder ante mi mirada. Agachó su cabeza y miró su café. Luego se deshizo de mi mano, como si le quemase, y se agitó el pelo mientras resoplaba.   

    —¡Qué putada!  

    —Sebas —me miró—, ya está. Gabriel va a salir de esta.   

    Y lo dije tan convencida que hasta se lo creyó.   

    —¿Tú crees?  

    —¿Has visto la energía de ese hombre? ¡Lo he visto bailar!   

    Conseguí sacarle una carcajada. Después hubo un silencio que él rompió.  

    —¿Te va tan bien como dice tu Instagram?   

    Lo miré sorprendida y me encogí de hombros mientras sujetaba el café con mis dos manos.   

    —Acabo de llegar de unas vacaciones, no me quejo.   

    Di un sorbo.  

    —No estás morena —puso esa sonrisa macarra mientras se recostaba en la silla.  

    Me hice la enfadada.   

    —El tiempo no ha estado de nuestra parte, la verdad…  

    —Yo te habría llevado a una isla pequeñita, sol y mojitos todo el día. —Me ruboricé. Lo miré conteniendo una sonrisa.   

    —¡Qué aburrido! Me recorrería la isla tres veces al día.    

    Se acercó y colocó sus manos en la mesa. Se acercó más.   

    —No te dejaría poner un pie fuera de la cabaña —susurró.   

    —¿Te recuerdo quién manda?   

    Le seguí el juego. Sin pensar en un solo momento que aquello estaba mal, que no debía hacerlo y que era la peor persona que había sobre la faz de la tierra. Bueno, la peor no, tampoco nos fustiguemos.   

    Se recostó de nuevo pasando un brazo detrás del respaldo. Esa sonrisa entre sus perfectos labios.   

    —Las cosas cambiarían —cogió aire y me miró fijamente—, mandaría yo.  

    —No creo.   

    Me mordí el labio inferior y me escabullí de su mirada.   

    —Yo te llevaría a… Roma —me miró con incomprensión—. Sí, te tendría andando y viendo museos de arte todo el día.  

    —Me gusta el arte.  

    —Iglesias, monumentos, pinturas —comencé a enumerar mientras señalaba dedos de mi mano.  

    —No tendría ningún tipo de problema en follar contigo en todos esos lugares que cuentas, aunque una iglesia…. No sé Luna…   

    Lo miré escandalizada.   

    —¡Sebas!   

    —Es broma, es broma —colocó sus manos en señal de defensa mientras se reía—, o no lo es, como quieras.   

    —¡Estás enfermo!  

    —Eso no te lo voy a negar —agarró una de mis manos—, te echaba de menos.   

    —¡Cállate!  

    No me veía capaz de soportar esa parte que venía sin besarlo.   

    —Te he escrito muchos días.   

    Lo miré intrigada.   

    —Pues no me ha llegado.   

    —Porque no te lo he mandado.   

    —No vas a dejarme leerlo, ¿verdad?  

    Sacó su móvil del bolsillo y me enseñó una carpeta dentro de las notas que se llamaba Luna. La abrió y pasó el dedo para que viese la cantidad de notas que había, en días diferentes. Abrí mi boca de asombro e intenté cogerle el móvil pero lo quitó de mi vista mientras negaba con la cabeza.   

    —¿Quieres leerlo?   

    —Pone mi nombre, tengo que leerlo.   

    Intenté convencerlo pero Sebas era mucho más persuasivo que yo.  

    —¡Gánatelo!   

    —¡Imbécil!   

    —Hazte un tatuaje conmigo.   

    —¡Ni de coña!   

    —¿Por qué?   

    —¿Para qué?   

    —¿Por qué no?   

    Me dejó algo confusa.   

    —Pues, no sé, no le veo ninguna finalidad.   

    —La tiene, te dejaré leer una de las notas —lo miré, él sabía que la curiosidad me mataba—, ¿tienes miedo?   

    —¡Claro que no tengo miedo!  

    —No que va, la última vez casi lloras…   

    —Porque lo hacías desganado y sin nada de cariño.  

    Me lo inventé para enfadarlo.   

    —No, amor, yo siempre te lo he hecho con muchas ganas y mucho cariño.   

    Y creo que no habló del tatuaje.   

    —¿Tú también te lo harás? —volví al tema.    

    —Por supuesto.   

    —El mismo y lo elijo yo —acerqué mi mano para sellar el pacto y él rio mientras la estrechaba.   

      

    Al volver a casa maldije mi estampa. Había caído en el juego de Sebas, caí desde que acepté aquel café. Encima, un tatuaje…   

    Un juego que solo escondía ganas de estar más cerca del otro. Ganas que no solo eran de él, muy a mi pesar.  

    Luna, ¿por qué no dejas de meterte en líos?   

    Miré la hora y si me daba prisa podía llegar a esa cerveza con Pol. ¿Me apetecía? Cero pero era una forma de aliviar mi conciencia que no paraba de clavar mini cuchillos afilados por todas las partes de mi cabeza.   

    Agarré mi móvil para ver si seguían transmitiendo en directo, eran cerca de las diez. Y de pronto, Sebas apareció en la pantalla de mi móvil.   

    —No voy a luchar esta derrota y menos estando en juego tu seguridad. Por lo menos no hasta que me asegure de que no pueden hacerte nada. No voy a ser egoísta, no me voy a equivocar como tantas veces. No te lo mereces, Luna. Es tu decisión. Es lo mejor, es lo que me repito para que duela menos. Sin éxito. Duele, escuece, oigo tus canciones cada vez que enciendo la radio, esa mierda que te gusta y habla de cosas en las que yo no creía hasta antes de conocerte. Puede que no tenga nada que ver, ahora Morat está de moda y suena siempre pero me gusta pensar que alguien llamado destino se empeña en unirnos por mucho que nos empeñemos. No sé si será definitivo, no sé si cambiarás de idea, no sé qué es lo mejor. Lo mejor eres tú entre mis brazos, eso seguro. Solo quiero estar bien. Y si no volvemos a vernos, no tenerte clavada, porque me dueles.   

    Era un pantallazo de esa primera nota. Con fecha de ese mismo día en el que lo dejamos, cuando pensaba que un nosotros era la peor de las ideas.   

    No había nada más, solo dos fotos conteniendo esa cantidad de sentimientos. ¿Qué se responde ante eso? Me entristecí al recordar todo lo vivido junto a él en tan poco tiempo. Era sincero, nadie puede escribir algo así de mentira. Era nuestra historia, joder.   

    —Mañana, a las nueve, en el estudio. Quiero leer más.  

    Estaba segura de que eso no es lo que se responde a la persona que dejaste porque todo se complicaba. A esa que te hace sentir al borde del precipicio. A la incertidumbre, al caos, al miedo, a lo inmenso. Seguro que no.   

    





   





 

    Capítulo diecinueve. 

      

      

      

      

   A ndrea llegó a casa con Luca en brazos. Pol le abrió la puerta mientras yo terminaba de comer entre la cocina y el salón.  

    Escuché los sollozos de Andrea y la voz preocupada de Pol. Me asomé al rellano donde mi hermana abrazaba a Pol. Él me miró sin entender nada y acariciando la espalda de Andrea.   

    —¿Qué pasa? —pregunté preocupada acercándome a ellos.   

    Cerré la puerta y pasamos al salón. La sentamos en el sofá y Pol fue a hacerle una tila con Luca que no paraba de lanzar palabras sueltas con carencia de significado.   

    —Nada, de verdad, todo está bien… —su respiración se entrecortaba—, es angustia, ansiedad, no sé… tenía que hablar con alguien.   

    Acaricié su rostro y la dejé respirar.   

    —No será para tanto, Andrea.   

    Ella me hizo un gesto para que la dejase recomponerse y obedecí. Agarré fuerte su mano en señal de apoyo. Pol trajo la tila y nos dijo que iría con Luca a la habitación. Otra cosa no pero los niños se le daban genial y Luca estaba encantado con él.   

    Andrea dio un sorbo de la tila y respiró hondo.   

    —Es que hemos tenido una reunión. Era la primera de seniors y… —se quedó pensativa un momento—, al terminar, la coordinadora me ha dicho que si necesitaba más tiempo para cuidar de Luca que podía volver a mi puesto anterior. Que contarían conmigo más adelante.   

    —Anda, pues mira que bien.   

    —¡No! —la miré sin entenderla—. Es una llamada de atención por las veces que tengo que salir a recogerlo porque se pone malo. ¿En serio piensas que esta oportunidad se me va a dar otra vez?  

    —Pues Andrea, si te lo ha dicho…  

    —No funciona así. Es un toque de atención, lo que quería decirme es que tengo que dar más de mí y que hay muchas personas que quieren mi puesto. ¡¡Qué espabile!!   

    Y agitó sus manos nerviosa.  

    —Pues no me parece.   

    —¿De qué lado estás?  

    —Del tuyo pero no es eso lo que te ha dicho. Te habrá visto agobiada, es mujer, habrá empatizado contigo.  

    —Tengo que buscar una solución a esto…  

    —¿Lo vas a dejar?   

    —¡No!  

    —Pero, no puedes controlar cuándo Luca se pone malo.  

    Ella me miró pensativa.   

    —Luna, ¡me estás poniendo nerviosa!   

    Se levantó y dio varias vueltas por el salón con la mano en su barbilla. De fondo se escuchaba la guitarra de Pol,  cantaba una canción y Luca le hacía los coros. Sonreí.   

    —Solo pienso que estás tan obsesionada con que te juzgan tanto que lo terminas haciendo tú misma. Creo que esa mujer te admira y solo quería darte facilidades, ella debe saber lo sacrificado que es el puesto y más si tienes un bebé. Toda esa mierda que tienes en la cabeza te impide entender lo que realmente te quiso decir. —Mi hermana me miró y parecía estar escuchándome atenta y entonces recordé esas palabras tan sabias que una vez me dijo Gabriel—. ¿Sabes que el noventa por ciento de las suposiciones que hace el ser humano no ocurren?   

    —Y, ¿eso lo has sacado de la universidad de Wichita o qué?   

    Me reí, ella y sus ocurrencias.   

    —No, lo que te digo es que dejes de pensar en tus mierdas —me levanté y la arrastré hasta el sofá, luego me lancé sobre ella que no paraba de quejarse—, que lo estás haciendo bien, que no te lo voy a decir más. ¡Eres una pesada! No todo el mundo quiere sabotearte, solo tú.   

    —Oye, Luna, me haces daño.  

    Agitaba sus piernas mientras yo agarraba sus manos para que no se moviese.   

    —Más me haces tú.   

    Se rio.   

    —En serio…  

    —¿Qué? ¿Qué me vas a hacer? ¡Júrame que no vas a volver a quejarte más!   

    —No, soy así y lo seguiré siendo.   

    —Pues te vas a quedar ahí.  

    —¡Lunaaa…!  

    Aparecieron por la puerta Pol y, de su mano, Luca dando unos torpes pasos.   

    —¿Qué hacéis? —Pol nos miró extrañado.   

    Luca salió corriendo hacia nosotras riéndose.   

    —Tienes una madre muy pesada, ¿lo sabes?   

    Me fui hacia él y lo cogí. Extendí mis brazos para subirlo más arriba mientras él no paraba de reírse. Mi hermana seguía relatando detrás de mí. Pol tocó un acorde y comencé a bailar, asentí con la cabeza dándole permiso para que tocase. Cuando me giré para ver a mi hermana movía su cabeza al ritmo de la música. Seguía pensativa pero creo que conseguí hacerla olvidar. Estuvimos allí, en esa habitación, ajenos a todo lo que pasaba fuera, a mi cita con Sebas, al drama de mi hermana, hasta a esa gira que Pol tenía callada y que aún no se había dignado a contarme.   

    Por eso siempre supe que Pol llegaría lejos, porque su música tenía ese poder de hacer que todo lo demás se resumiese a minucia.   

      

    Parece que combatí aquella crisis con éxito. Y estaba más que comprobado que lo difícil de todo no era luchar con las críticas ajenas sino con las tuyas propias. ¿Por qué nos habíamos empeñado en ponernos la zancadilla una y otra vez, en pensar que lo hacemos mal o que no es suficiente? ¿Por qué nos exigíamos tanto?  

    Hablo en plural porque aunque regañase a Andrea por su forma de pensar, yo hacía lo mismo continuamente.   

      

    Con la excusa falsa de ver a Loreto fui al estudio de Sebas. Cuando se trataba de Sebas no me temblaba la voz al mentir, cosa que siempre se me había dado fatal.  

    Cuando estuve delante de la puerta del estudio recordé ese momento en el que salió Kim y lo besó en mis narices. Aún no éramos nada pero me dolió tanto como la foto que subió con ella después de pelearnos. Apareció su figura delante de la puerta de cristal.   

    ¿Por qué era tan irresistible?   

    Llevaba una camiseta oscura y unos vaqueros pegados. Su pelo recogido y la barba perfectamente peinada. Observé sus músculos repletos de tatuajes mientras se quitaba los guantes de látex para abrirme la puerta. Le sonreí y entré. Un escueto beso que nos hacía sentir raros a los dos, en la mejilla. Que en realidad lo que se respiraba eran las ganas de muchos más besos. Pero no.   

    —Pensé que no vendrías, que te morirías de miedo… —dijo con sorna.   

    —No quería darte ese gusto —pasé.  

    —Se me ocurren otras formas de que lo hagas —pasó detrás de mí y me giré para darle un golpe en el brazo por descarado.   

    —Primero déjame leerlo —extendí mi mano para que me diese su móvil.   

    —No, primero el tatuaje.   

    Puse mis ojos en blanco.   

    A tablet en la mano y buscamos dentro de su gran biblioteca de tatuajes algunos que nos hiciese sentir algo.  

    —¡Ese! —señalé un conejito Playboy y él me miró al mismo tiempo que renegó. Me reí.  

    —¿Este? —me preguntó al ver una serpiente. Lo miré de soslayo—. Es muy tú, eres muy víbora.  

    Le asesté un guantazo en el hombro que intentó esquivar.  

    —¡Imbécil! 

    Estuvimos un rato sin llegar a un acuerdo, cansados de las bromas de amor de madre o chocolate en la frente.  

    —Tienes que decidir tú, yo no sé que más enseñarte... —dijo lanzando un soplido de cansancio. 

    —Es que necesito que sea algo con lo que me sienta identificada, algo que me guste llevar —deslicé mi dedo en la pantalla, sin darme cuenta que Sebas me miraba pensativo. 

    —¡Qué profundo! Pensaba que solo querías verme... 

    Lo miré y le lancé una sonrisa descarada.  

    —Pues no. Me apasionan los tatuajes. 

    Sarcástica. 

    Se levantó y me dejó con la tablet en las manos mientras buscaba bajo el mostrador algo.  

    —¡Ya lo tengo! No busques más. 

    Lo miré extrañada. Me hizo pasar a la sala donde estaba la camilla.  

    —Elegía yo, Sebas... 

    —Pero es que no vas a poder sentirte más identificada que con esto —y me mostró un impreso de un trazo muy fino formando un corazón sin cerrar—, no eres una luna, eres un corazón con patas.  

    No pude evitar la carcajada que salió de mi boca. Me gustaba. Era sencilla y sí que consideraba que era casi más corazón que luna, sobre todo cuando estaba con él.  

    —¡Vale! Me gusta.  

    Aplaudió en señal de victoria y se puso los guantes de látex. Acordamos que lo haría en el cuello, por detrás y un poco más abajo del crecimiento del pelo. Comenzó aquel ruido de nuevo. Vibrante y peliagudo. 

    —¡Espera!—me giré rápido y dejó de pulsar el botón—. Ahí duele mucho, hay mucho hueso. 

    Me miró cansado.  

    —Luna, este es el precio de los mensajes, ¿lo pagas o no?   

    Pensé en todas esas veces que había pagado un peaje tan caro por cosas tan baratas. Y sí, aquellos mensajes merecían ese precio. Asentí con la cabeza y me giré de espaldas a él.   

    —Relájate —pidió mientras se acercaba de nuevo. 

    Dolía, más que la última vez. Me encogí sin moverme mucho. Apreté mis manos a la camilla y también todos mis músculos, como un bloque. Era demasiado pequeño para el tiempo que estaba tardando.   

    —Listo —anunció.   

    —¡Déjame verlo! —bajé de un salto de la camilla y me puse delante del espejo. Me había recogido una cola pero no lograba verlo, estaba justo detrás. Sebas me acercó un espejo y esperó expectante mi reacción. Estaba rojo pero me gustaba. 

    —Le falta una cosa... —susurró tras de mí.  

    Me giré entre sorprendida y enfadada. 

    —¡No me jodas! 

    Se acercó lentamente. 

    —Es un detalle pero, los detalles son los que marcan la diferencia —no lo estaba entendiendo, me apartó el pelo y me susurró al oído—, una “S” en el centro. 

    Una S de Sebas. Ni de coña. 

    Cuando me quise dar cuenta, estaba tan cerca que pude sentir el calor de su boca. Mi corazón comenzó a palpitar rápido, estaban inmóvil y no fui capaz de reaccionar. 

    Sus brazos me envolvieron, el roce de su barba me hizo cosquillas en la nariz y luego sus labios agarraron con fuerza los míos. El calor de su lengua y la humedad de todo el conjunto. Me dejé llevar, no había otra opción. Lo abracé fuerte como si aquello impidiese que pudiésemos separarnos el uno del otro. Me agarró del culo y me subió a su cintura. Lo envolví con mis piernas mientras no paraba de besarlo. Me acomodó en la camilla y se separó de mí. Sus ojos se clavaron en los míos. Nuestras respiraciones agitadas.  

    —Y yo, siempre voy a ser tuyo, Luna. Y por mucho que lo niegues, tú, mía. —Y de nuevo se abalanzó. Sin dejarme pronunciar palabra, aunque ni siquiera las tenía.   

    Era verdad. Desde el día que entré en ese maldito estudio Sebas no salió de mi cabeza. No podía luchar con una realidad, pero tampoco quería caer en el deseo por lo imposible. No quería que toda esa pasión fuera fruto de lo furtivo, lo que está mal.   

    Sacó mi camiseta y lamió mis pezones. Lancé mi cabeza hacia atrás mientras suspiraba. El cosquilleo por mi estómago de nuevo. Se deshizo de su camiseta y su perfecto pecho lleno de colores y formas. No dudé en volver a aquel hueco que siempre llevaba mi nombre, entre su cuello y su hombro. Lo mordí. Olía tan bien. Él gruñó.   

    —Sebas…—dije con un hilo de voz.   

    —No Luna, no te vas a ir —me agarró de la cintura para después quitarme los vaqueros. Se agachó y colocó mis piernas sobre sus hombros. Desplazó mis braguitas a un lado e introdujo uno de sus deliciosos dedos. Gemí. Apoyé mis manos en la camilla para ponérselo más fácil. Se movió ágil dentro de mí y luego sentí el calor de su boca recorrerme de arriba abajo. Su lengua saboreándome. Se movió más rápido. Mis músculos se encogieron por arte de magia. Sebas pulsaba ese botón que nadie más conocía. Mi corazón iba muy acelerado y casi podía escuchar el suyo. Lo hizo. Consiguió que disfrutase de esa sensación de placer, me quedé inmóvil y se levantó ágil sin salir de mí para mirarme a los ojos. Cuando le pedí que parase se acercó a mi boca para darme un beso.   

    —No sabes lo que me gusta verte la cara mientras te corres.   

    Se sentó a mi lado y me miró lascivo. Mientras me recompuse lo agarré del cuello y le di otro beso. Aún no había tenido suficiente. Me puse a horcajadas sobre él. Y mientras le mordía el cuello y la oreja se desabotonó el pantalón. Resopló y yo me moví sintiéndolo muy duro. Se puso el preservativo.  

    —¿Eres consciente de que sigo mandando yo? —susurré mientras lo ayudé con mi mano a entrar dentro de mí.  

    Asintió con su cabeza con la boca abierta al sentir la fuerza con la que entraba, el calor, lo apretado de mi piel sobre él. Gimió.   

    —Voy a dejarte mandar siempre que quieras —confesó preso de la euforia de tenerme encima.   

    Me moví rápido. Haciendo fuerza. Rozándome con su pelvis. Agarró uno de mis pechos y jugueteó con su lengua. Me miró a los ojos y después agarró fuerte mi culo, quería manejarme. Lo estaba volviendo loco y eso me volvía más loca aún. Me movió con fuerza y acompañé el movimiento con más ganas. Estaba lista de nuevo y él parecía que también.   

    —No quiero que termine —confesó.   

    A sabiendas que solo era un paréntesis que volveríamos a nuestras vidas y que obviaríamos todo eso que había pasado. Con una diferencia, yo ya era suya para siempre.  

    —Ni yo.   

    Me abracé a su cuello. Respiraciones agitadas, sudor, ojos cerrados. Un gruñido, un arañazo. Más rápido. No pares. Bésame. Sigue. Nuestros músculos se tensaron. Seguí un poco más, más lento y después de aquella sensación que nos inundó unos segundos... la realidad.   

    Estaba abrazada a su cuello. Oliendo su piel. Contando sus tatuajes y creo que él estaba alargando el momento de separarnos.   

    Me incorporé aún sobre él y lo miré a la cara, algo ruborizada. Él sonrió y peinó unos cuantos de mechones que caían sobre mi frente.   

    —Sebas…  

    —Da igual Luna, no digas nada. Paso de las explicaciones, de los malos entendidos, a mí lo que me vale es esto, que no puedas contenerte, tus ganas de mí —besó mis labios.   

    Suspiré.   

    —Pero, quiero que sepas que nunca te he mentido. Pol y yo no estábamos pasando un buen momento, él se fue de gira y yo llevaba sintiéndome sola mucho tiempo. No quiero que pienses que lo que vivimos fue una mentira —acaricié su cara—, fue de verdad. Lo viví igual que tú, eso no puedes reprochármelo.  

    —Luna, tendrías que haberlo mencionado.  

    Y se puso más serio que de costumbre.  

    —¿Cómo? Cada día me levantaba con la intención de no recordarlo.  

    —Bueno —miró al techo del estudio y suspiró—, supongo que no todo es tan sencillo como parece…  

    Lo besé de nuevo. Por su comprensión, por hacerme sentir tan bien, por dejar de estar enfadado, por no ser duro conmigo y porque me volvía loquísima.   

    Tras vestirnos, sugerí que podría hacerle yo misma el tatuaje, al principio no le convencía la idea pero mi insistencia hizo que cediese. Me dio varias instrucciones y creedme, aquello no es como dibujar con un lápiz por muy fácil que parezca. Le dibujé una media luna, cerca del pubis. No se quejó. Era una de las partes donde no tenía nada tatuado. No me salió perfecta pero no le importó, le gustó igualmente.   

    —Ahora siempre que te calces a otra, pensarás en mí —me reí. En realidad molesta, no me gustaba la idea de compartirlo. Y, ¡vaya estupidez! Era yo la que tenía novio.   

    —Ya lo hago —dijo medio en broma medio en serio.   

    —Mentiroso.   

    Salimos juntos del estudio, entre risas y abrazos. Hasta me olvidé que le había mentido a Pol y que no era buena idea que nos vieran. 

    —Bueno, ¿vas a mandarme el mensaje? —pedí agachando la mirada. Era lo acordado pero no quería que sonase a que le estaba cobrando.   

    Se acercó a mis labios lo justo para que se rozasen.   

    —Aún no. Antes de llegar a casa… —Y me besó. En mitad de la calle. Y le correspondí. Luego fui consciente y me separé rápido.   

    —Perdona, es que… —se disculpó al ver mi cara de asombro.   

    —No pasa nada, bueno —hice un círculo con la puntera de mi deportiva—, me voy.   

    —Vale, ¿nos vemos…?  

    Lo miré, dudando si aquello debía volver a suceder o no. Me acerque y le di un beso en la mejilla.   

    —¡Qué descanses Sebas! —me volví antes de comenzar a caminar—, ¡ah! Jamás me pondrás una ese.  

    Le sonreí y se encogió de hombros. 

    —Tendré que buscar otra forma para que no te olvides de mí. 

    Y me fui bajo su mirada.  Se quedó allí parado hasta que desaparecí entre las calles. Iba en shock, intentando poner en orden todo lo que había sentido allí dentro. Fue imposible. Ahora estaba subida a una nube de la que me caería justo al llegar a casa. Tenía que mirar a Pol. ¿Cómo iba a hacerlo sin remordimiento?  

    Entonces llegó un mensaje. Lo que Sebas prometió.   

    —Te odio, Luna. He bebido para encontrarme, ni rastro. Follar ya no sabe igual si no estás debajo de mí, o encima, no me voy a poner exquisito. Te odio por darme algo y quitármelo. Hasta sin estar, sigues al mando. ¿Cómo voy a fingir que no ha pasado? Que no has estado en mi cama si todo huele a ti. ¡Eres una egoísta! Puede que esté algo borracho. A veces salgo a buscar pelea, necesito sentir dolor físico para olvidar el mental. Me dueles más que la última vez que te vi, se suponía que debía ser al revés. Necesito olerte, tocarte. Dime que se va a solucionar, que todo va a salir bien. Dime que no has dejado de pensar en la última noche. Dime que quieres verme tanto como quiero verte yo. Perdóname por mentirte, jamás te odiaría. Me odio a mí, por ello. Te quiero. ¡Joder! Soy tuyo.   

    





   





 

    Capítulo veinte. 

      

      

      

      

   L a situación era crítica. Necesitaba gabinete de crisis ya. Mi sabio interior había perdido el bastón en uno de sus intentos de frenarme. La chica de minifalda y pompones lo estaba atando a una silla para que se callase. Por las noches me costaba conciliar el sueño. Remordimiento. Miraba a Pol, dormido plácidamente, tan tranquilo, como si no pasase nada. Recordé la primera vez que me dejé caer sobre sus brazos en el escenario, la confianza. Para él era la base de cualquier tipo de relación. Y toma hostia a mano vuelta.   

    Ya no me consolaba pensar que se tiró en su gira a veinte grupis de piernas tersas y abdomen marcado. Porque lo miraba y lo veía incapaz. ¿En qué me estaba convirtiendo?   

      

    Había quedado con Aurora y Loreto. Por la noche, para cenar. Pol y el novio de Aurora vendrían después.   

    —Es de suma importancia que juréis y perjuréis que nada de esta conversación saldrá de aquí.   

    Las dos asintieron alrededor de una mesa redonda en mitad de una terraza, cerca de la joyería donde trabajábamos.   

    —Me estás asustando —dijo Aurora temiéndose lo peor.   

    Les conté todo lo que pasó con Sebas desde la vuelta de mis vacaciones. Con pelos y señales, sin ocultar ningún tipo de información. Me iban a juzgar de todas formas, que lo hicieran con conocimiento de causa. Hasta les enseñé el tatuaje. Me quedé descansando, solté todo eso que llevaba dentro y que no había hablado con nadie. Mirarles las caras era un poema, parecía que les hubiesen contado una película diferente a cada una. Aurora me miraba con ojitos de cordero, muy brillantes y suspiraba continuamente, en cambio Loreto, era la viva imagen de la indignación. Me quedé en silencio, esperando una respuesta. Las miré enlazando mis manos.  

    —¡Eres una inconsciente!  

    —Luna, es tan bonito…   

    Al unísono las dos.   

    —¡Aclararos! Y obviemos el tema donde me decís que soy lo peor porque eso ya lo sé.   

    Aurora levantó la mano para pedir el turno de palabra pero Loreto le tomó la delantera.  

    —Lo que tienes que hacer es dejar a Pol, carpetazo con Sebas y estar sola un tiempo. ¡No sabes lo que quieres! Y mientras sigas así, no lo vas a saber.   

    La miré escandalizada.   

    —No —Aurora la paró—. Te comprendo, Luna. También me he sentido así. Tu relación con Pol es una balsa y Sebas, las olas. —Loreto la miró arqueando una ceja y yo casi que lo mismo—. Lo que quiero decir es que Pol es tu seguridad, tu zona de confort y Sebas es todo eso por explorar: es sexual, descarado, sexy. Está despertando ese instinto que tan dormido estaba en tu relación.   

    —Sebas lo que es, es un sinvergüenza —apuntó Loreto indignada.   

    —A ver, a ver —comencé a interesarme por lo que Aurora decía—, ¿a dónde quieres llegar?   

    —Pues que todas las relaciones se estancan, es normal que te sientas atraída por otro, que quieras descubrir esa parte que Pol no te da porque os aseguro una cosa —y nos miró a las dos—, en una relación siempre falta algo.   

    Y creo que en eso último se equivocó.   

    —Que me quede a mí claro —Loreto se giró para mirar a Aurora—. ¿La estás alentando para que siga a dos bandas?   

    Yo también entendí eso.   

    —¡No! Lo que digo es que no va a ser la primera vez que se sienta atraída por un tío tan diferente a lo que tiene en casa, solo tiene que aprender a hacer la vista gorda ante el peligro. Los principios son muy bonitos siempre, con Pol seguro que también lo fue —Loreto y yo nos miramos cómplices y negamos con la cabeza—. No pienso que estés enamorada de él, el amor se hace con el transcurso de los días, la convivencia, la complicidad.   

    —Pol nunca le ha dado el suficiente meneo…  

    —Pero, no es solo sexo —me excusé—, yo quiero tocarlo, besarlo, me entristece verlo mal y me alegro con lo bueno que le suceda.   

    Refiriéndome a Sebas.   

    —Pero te pasa con cualquier persona que aprecies, eso es ser buena, no estar enamorada —explicó Aurora.  

    —Como culebrón está bien pero, abre los ojos Luna, necesitas tiempo para ti —y se llevó una aceituna a la boca.   

    —Y, ¿el cosquilleo? Es solo ver su nombre en la pantalla del móvil y ya aparece…  

    No podía aceptar que no fuese amor porque entonces me sentiría peor. Infiel por un calentón sonaba mucho peor a infiel porque se enamoró.   

    Ambas se miraron.   

    —Es una decisión tuya —Aurora agarró mi mano y me miró seria—, nosotras solo te podemos dar nuestra opinión. No estamos dentro de ti.   

    Estaba enfadada porque una vez más no sabía qué hacer. Si era verdad eso que decía Aurora, que estaba magnificando la belleza de los inicios o si estaba muy estancada con Pol. De todas formas, creo que el error fue plantearme si quería o no a Pol, el amor no se plantea, no es una ecuación matemática. El hecho de plantearlo era la propia respuesta. Se siente o no. Todo lo demás sobraba.   

    —De todas formas, no entiendo tu reacción —y miré a Loreto—, dices que los deje a los dos, que me centre en mí pero cuenta que te estás planteando largarte con Khaled a Marruecos. ¿Estás pensado en ti? ¿En lo que quieres?   

    Y mi tono sonó demasiado condescendiente. Aurora tragó saliva, era una disputa en la que no entraría.   

    Loreto dio un golpe en la mesa.   

    —Eso no es asunto tuyo —sentenció.   

    —Ni mi decisión —me dispuse a levantarme.   

    —Pues no vengas a llorar aquí para que te hagamos sentir mejor persona, porque no. La has cagado Luna y no voy a ponerte un parche de flores ni a decirte que todo saldrá bien porque seguramente, todo vaya a peor.   

    —Loreto, ya —la paró Aurora.   

    La miré fijamente como si aquello pudiese hacer que todas esas palabras se borrasen de mi cabeza. Agarré mi bolso de la silla y me fui de allí con un golpe de melena.   

    ¿Quién se creía que era para hablarme así? Puede que después me diese cuenta que mi respuesta había sido desmesurada pero en todo momento me sentí atacada, como si lo que quisiera decirme en realidad es que era una niñata, que no sabía lo que quería y que tenía que aclararme. Me recordó a mi padre. No le iba a permitir hacerme sentir de aquella forma, como si no fuese capaz de nada, como si el estar en los brazos de Pol fuese lo único que me mantuviese a flote. Dependencia. Apego. Pasaron muchas palabras por mi cabeza pero ni rastro de amor.   

    Sabía que Loreto era una buena amiga, que no tenía filtro y que jamás maquillaría más de la cuenta su opinión. Y sabía que el problema lo tenía yo porque ella solo avivó ese pensamiento que me condenaba cada día. Que era una niñata. Que no podría llegar lejos. Que no estudiaría arte. Que solo lo consigue uno entre un millón. Que no dejaría el trabajo que tanto estaba empezando a odiar. Que nunca tomaría la decisión correcta. Que no podía. Que me ahogaba.   

    Paré en seco en mitad de avenida de la Constitución y me apoyé en uno de los edificios a tomar aire. Me faltaba, sentía que todo el oxígeno de mi cuerpo se escapaba por los poros de mi piel. Como si todo ese conjunto de carne, huesos y órganos no fuese suficiente para contenerlo dentro.  

    Me recompuse y llegué a casa. Pol estaba vistiéndose para reencontrarse con nosotras. Se sorprendió al verme entrar y soltar desganada las llaves en la mesita de la entrada. Fui directa al sofá donde me desplomé.   

    —¿Cambió de planes? —preguntó asomándose al salón.   

    Lo miré sin intención de contestar, como si el hecho de formar una frase o una explicación a aquello me costase un esfuerzo infrahumano.  

    Llevaba una camisa de listas de colores remangada con dos botones desabrochados, dejando ver ese collar con un tótem de madera que nunca entendí pero que tenía por amuleto. Unos vaqueros oscuros y sus pompei de un rojo llamativo. Alzó su mano y la agitó delante de mí, me había quedado como un pasmarote, perdida en alguna parte de mi cabeza. Observé la maraña de pulseras que abrazaban su muñeca. Un reloj estaría mejor…   

    —¿Luna?   

    Se acercó rápido y se arrodilló frente a mí.  

    —No me encuentro bien, dejamos la salida para otro momento —dije mirando al techo.   

    Él me miró sabiendo que no le estaba contando toda la verdad pero no haría más hincapié en descubrirla. Acarició mi melena desparramada por el sofá y se acercó para darme un beso. Noté su barba de tres días pinchar mi piel y me encogí.   

    —¿Me siento aquí contigo?   

    Me giré para mirarlo y asentí poniendo ojos de cordero degollado. Me incorporé y se sentó, luego coloqué mi cabeza en sus piernas. Con una de sus manos dibujaba círculos en mi hombro y de nuevo esa sensación de tranquilidad, de que todo saldría bien. De estar agarrada fuerte a esa balsa que nada ni nadie hundiría jamás.   

    





   





 

    Capítulo veintiuno. 

      

      

      

      

   E l trabajo se volvió aún más duro. Loreto se mostraba esquiva y yo avergonzada, era una mala combinación porque ninguna de las dos iba a acercarse a la otra. Yo había reflexionado lo suficiente como para saber que me pasé de vueltas. Que fue una reacción inconsciente pero estaba asustada por si, en algún lugar de aquel cuerpo perfecto de morena de revista, pudiese pensar que yo era una mala persona. Vale que yo lo pensase de mí misma pero, ¿ella?  

    El escueto —Luna, ¿puedes?— para que atendiese a aquel hombre que llegó buscando un regalo para su esposa me dolió más que las dos horas que pasé con el susodicho para que al final no le convenciese nada. Fue su venganza, lo supe cuando sonrió burlona, sin apenas mirarme, mientras el hombre se iba con una sonrisa amigable. Sonrisa de pesado más bien. Resoplé y me dispuse a recoger todo lo que tenía por medio.   

    —Perdona, no tendría que haberte hablado así —solté mientras guardaba las bandejas en el mueble de abajo. Sin mirarla pero asegurándome de que lo escuchaba. 

    —Puedes hablarme como quieras, es lo que hacen las amigas.   

    Se acercó hasta donde estaba y me ayudó a guardar las joyas en sus cajas.   

    —Estaba enfadada, no contigo, conmigo, con todo —resoplé.  

    —Luna, he estado pensando en ti, no puedo imaginar cómo te sientes, eso es imposible —se apoyó en la vitrina y me miró sincera—. Pero, no le des vueltas, deja que fluya. Solo vas a conseguir quedar atrapada en esa espiral de auto-decepción y culpa. Vive y ya está. El mundo dirá.   

    Y creo que fueron las palabras más tranquilizadoras que salieron de su boca en años. Sabía que no le gustaban los abrazos pero se lo iba a dar de igual forma. Se quedó, así tiesa, mostrando incomodidad y dándome palmaditas en la espalda como cuando dices —ea, ea ya pasó—pero me dio igual.   

    —¡Gracias! —le susurré antes de separarme de ella.   

    Puso esa cara de asco que al principio molestaba pero a la que ya era inmune. Hizo un gesto con la mano quitándole la importancia que en realidad tuvieron para mí sus palabras.   

    La puerta se abrió y apareció Pol, con sus gafas de sol y su pelo revuelto. Me extrañó porque siempre se quedaba fuera esperándome, era como si le diese pánico enturbiar mi momento laboral, nunca lo entendí.   

    —¿Me la puedo llevar ya? —preguntó dirigiéndose a Loreto.   

    Yo los miré sin entender nada. Loreto miró el reloj que marcaba las dos del mediodía y luego le dijo que sí.   

    —¿Me explicáis?   

    —Sí, ahora te explico pero vámonos.   

    Loreto me empujó hasta que consiguió arrastrarme tras el mostrador. Fruncí el ceño. Pol tecleó algo en su móvil. Y la puerta volvió a abrirse para dar paso a Aurora.   

    —¡Uf! Pensé que no llegaba —dijo acalorada. Se acercó y me dio un beso mientras me abrazaba—, ¡pásalo bien!   

    Mi cara de póker seguía estando. Los miraba a todos sin aclarar nada. Pol me agarró del brazo y nos despedimos. Loreto se quedó de brazos cruzados con esa sonrisa mitad desaprobación y mitad preocupación que solo pueden poner las madres cuando un hijo se marcha a Dios sabe dónde.   

      

    Por el camino, Pol me explicó que nos íbamos a Madrid. Había cambiado mi fin de semana libre a través de Loreto y aprovecharíamos sus dos programas de radio y un festival al que tenía que asistir para pasar tiempo juntos. Creo que quería demostrarme que además de la música también podía hacerme un hueco. No sé cuándo porque todos esos eventos en un solo fin de semana...  

    Hice la maleta entre los —date prisa—que me regalaba Pol, mientras rondaba detrás de mí como una mosca.   

    —¿Ropa muy elegante? O ¿festivalera?   

    Le mostraba dos vestidos, uno largo y otro ancho y corto. Pol me miró llevándose una mano a la barbilla.   

    —Festivalera.   

    —Bueno, los echo los dos por si acaso…  

    Luna precavida, cargada de por si acasos, insegura, indecisa, miedosa.   

    La maleta cerró porque ejercí la presión necesaria. Corrí escaleras abajo cuando anunció que el taxi nos esperaba. El tren a las cuatro. Llegada a las seis y media aproximadamente. Paseo rápido por Gran Vía cargados con las maletas. El hotel no podía estar mejor ubicado, a escasos metros de Callao. Pagaba la emisora, por supuesto. La misma que patrocinaba el festival en las afueras. Por lo visto, se había puesto de moda la música que hacía Pol, no era el único, bastantes más como él luchaban por hacerse hueco en el ranking musical de nuestro país. Cada vez la difusión era más fácil. La música se reinventa, decían. El pop. Y resulta que el pop lo englobaba a casi todo. Daba miedo pensar todo esto sin que apareciese la palabra mediocridad. Si cualquiera podía ser famoso, escribir un libro, estar en el top de las listas de éxitos. ¿Qué garantizaba que fuese bueno? ¿Quién lo dictaba? Nadie. Todo valía. Si gustaba, triunfaba. Daba igual el precio. Así era como la música se reinventaba. Como Pol consiguió un lugar, no en el top pero si un trocito de la música en español.   

      

    Yo estaba contenta porque su música era demasiado grande para quedarse entre las paredes de Tokio. Y verlo hablando con los locutores, haciendo bromas y después cantar agarrado a los cascos me ponía la piel de gallina. Preguntaron por futuras giras pero no dio información. Puede que no lo supiese o que su repre no tuviese muy claro si seguir con Latinoamérica o intentarlo con España de nuevo. Yo, tampoco lo sabía. No os voy a negar que pensé que si se iba de nuevo me lo pondría más fácil. Ya no me aterraba pensarlo. Sería el final y casi que respiré aliviada. El anciano con barba y bastón quiso gritar un refrán, algo que dijese que las decisiones son para los valientes pero la chica de minifalda y pompones le asestó un golpe.   

    Me gustaba mirarlo. Estaba cómodo siendo famoso. Yo, en cambio no podría ser atención de miradas. La liaría seguro.   

    —Sí, ha venido con su chica, la saludamos desde aquí ¿Cómo se llama? —preguntó uno de los locutores mirándome a través del cristal.   

    Sentí vergüenza y eso que no me estaban grabando.   

    —Luna —respondió él sonriendo de oreja a oreja mientras levantaba la mano para saludarme.  

    —¡Vaya! ¡Qué nombre tan bonito! ¿Hay alguna canción para ella? —le dio un codazo cómplice y él se ruborizó. En realidad, hizo como el que lo hacía pero estaba segura de que no le daba vergüenza hablar de aquello.   

    —Que se ahogue en mis besos la compuse para ella, bueno no, gracias a ella.   

    —Es tu canción con más visualizaciones en Youtube —puntualizó otro locutor.   

    —Sí, creo que la gente sabe ver cuando una letra es mágica. Vi a Luna de casualidad, entre toda esa gente del bar al que siempre iba a cantar a horas intempestivas —se rieron—, la vi a pesar de todo lo que había entre nosotros. No sé, desde el pequeño escenario supe que era ella. Me enamoré como un niño pequeño, habiendo cruzado tan solo dos palabras.   

    —Eres un romántico, bueno eso ya lo sabemos por tus letras pero esta historia es preciosa.   

    —Culpable —alzó su mano y se rieron—, al principio estaba seguro de que pasaría de mí, que pensaría que estaba loco y que no vendría a verme a aquel concierto del que yo era telonero. Pero vino. Y esa fue la prueba de fuego. Estaba igual de loca que yo. Lo había sentido igual.   

    Le dediqué una sonrisa y me llevé las manos a la cara para ocultar mi vergüenza. Estuvieron hablando sobre el amor un rato más. De los tipos de amor, el flechazo, los no correspondidos…   

    Un mensaje en mi móvil.   

    —No sé qué hacer para que volvamos a vernos sin que suene muy desesperado. Ésta te la regalo sin pedir nada. Necesito verte.   

    Adjuntó la foto de otra nota.   

    —Escribir cosas negativas de ti no sirve de nada. Ya lo he intentado. Mentirosa, falsa, cruel, impostora. Y nada, el dolor sigue ahí. Hay otro tío y he sido tan estúpido de ni imaginármelo. Me duele que hayas usado la droga para dejarme cuando en realidad escondías a otro. Que encima, no es ni más guapo, ni mejor que yo. Ni te follará con las ganas que lo hago yo. Lo odio. A él sí, porque a ti no puedo. Puede que yo no merezca estar con alguien como tú pero estoy seguro, que él menos. Un tío que se va de gira, que seguro consumirá la mierda que yo pasaba, que follará con otras sin acordarse de ti, un cantamañanas no te merece. Me ha cogido por sorpresa, nunca lo habría imaginado. ¿Cómo pudiste fingir que querías estar conmigo? Me habría casado si hubieses querido (y ya sabes lo que opino de las bodas) por la iglesia, con chaqué y hasta te habría escrito un poema para que tu madre aprobase lo nuestro. Me habría tatuado tu puto nombre en la cara si me lo hubieses pedido. Supongo que nada es suficiente para una niña de papá, pija y malcriada que lo tiene todo, lo usa y después lo cambia. Al final creo que sí, que te mereces al cantamañanas. Y él a ti.   

    Y sus palabras dolieron. Sobre todo lo de niña de papá que era lo que siempre quise evitar a toda costa pero lo entendía, yo no habría sido tan benevolente en su lugar. 

    —¿Vamos? —gritó Pol desde abajo. Ahora estaban con otro artista de Instagram.   

    Bajé las escaleras y le di un beso en los labios.   

    —Todo eso que has dicho ha sido muy bonito —El premio a la más hipócrita es para… Luna Sagasta.  

    —Es la verdad Luna.   

    Caminamos hasta la plaza de España. Pol estaba eufórico y hablaba sin parar sobre el festival del día siguiente. Las canciones que cantaría y las personas que asistirían. Yo asentía pero no lo escuchaba, seguía intentando digerir aquel mensaje. Aquellas palabras cargadas de rabia que no dejaban de esconder lo mucho que me quería. Me pareció mucho más bonito el dolor de Sebas que el estúpido concepto del amor de Pol.   

    Mientras Pol se tomaba una foto con un grupo de chicas de unos quince años aproveché para responderle.   

    —Todas esas perlitas, me las vas a tener que decir a la cara, si es que te atreves. Cuando vuelva, estoy fuera de Sevilla —Adjunté una llama de fuego.   

    Que no estaba dispuesta a quedarme sin verlo una vez más. Que lo vería y de seguro, me acostaría con él. Ya nos estaba imaginando, en su cama, mientras él me decía cosas sucias y me agarraba el cuello.   

    —¡Luna! —Pol me sacó de mí.   

    —Sí, sí, vamos.  

    —¿Qué si quieres chino o mejicano?   

    La cara del mejicano apareció en mi cabeza.  

    —Chino, sin duda.   

    Tuve que ignorar el mensaje de Sebas —Contigo me atrevo a todo— no pude abrirlo porque no era capaz de fingir mi cara de quinceañera tonta.   

    Comencé a beber sake para evitar aquella sensación. Pol hablaba y yo asentía pero no lo escuchaba solo pensaba en lo tirana que era. Mi bucle de desaprobación.  

    Yo no quería fastidiarle el momento, estaba feliz, radiante. Hablaba sobre la posibilidad de una gira por toda España de la que no quería hablar por miedo a gafarla. Y sonreí porque aquellos miedos eran muy de artistas.   

    No me gustaba el sake. A Pol menos así que tuve que hacer un esfuerzo por terminarlo. Una cerveza para rebajar el sabor.   

    —No entiendo como no puedes estar nervioso —me refería al festival del día siguiente.   

    —Los nervios no sirven de nada, solo estoy emocionado.   

    Hundió su mano en su pelo y se apoyó en el respaldo de la silla.  

    —Yo me moriría de la vergüenza —dije notando mi lengua como un cartón.   

    Se rio. Yo también sin saber por qué lo hacía.   

    —Tienes un trozo de alga en el diente —me señaló.   

    Pasé mi dedo por mi dentadura.   

    —¿Ya?   

    Asintió.   

    Pagamos y decidimos caminar a algún sitio donde poder bailar. Bueno, mi intención era beber. Encontramos el sitio de casualidad ya que ninguno sabía qué hacer. Música en directo, ambiente tranquilo, no muy cargado de gente para ser Madrid y fin de semana. Me sentí cómoda cuando entramos, era muy Tokio.   

    Pol pidió una cerveza y yo salté al gintonic. Necesitaba ponerme a prueba, que la Luna deslenguada hablase por mí. Apoyados en la barra entonábamos alguna de las canciones que tocaban.   

    —Ya no es como antes —dije mirando al suelo.   

    —¿Qué?   

    —Pues… ¿recuerdas cuando nos perdíamos en los bares de Sevilla y acabábamos bailando por las calles? Ya no es así, no te siento igual.   

    —Somos más mayores.   

    —Odio haber crecido.   

    Él se rio. Y se acercó más a mí, colocó su mano en mi cintura y me apoyé en su pecho.   

    —Alguien ha bebido demasiado —dijo dándome un beso en la cabeza.   

    —Puede ser, pero solo porque estoy muy triste —se separó de mí para que le pudiera ver la cara de incomprensión—. Ya no sé quererte, no como al principio. Todas esas chicas te miran de esa forma que yo lo hacía y ahora, ni siquiera te veo. Ni siquiera escucho tus canciones.   

    —Luna, es hora de irnos al hotel.   

    Todo el peso de mi cuerpo cayó sobre él que hizo fuerza para no irse hacia atrás. Cerré mis ojos un momento. Él alzó la mano para pagar y me ayudó a salir.   

    —¡Uy! —Exclamé al tropezarme—. Pues sí, me he bebido hasta mis sueños.   

    Y sonreí bobalicona haciendo referencia a su canción. Él no se inmutó, me agarró del brazo para que no me matase.   

    —¡Pol! Quiero que cantes nuestra canción —me solté.   

    —No, Luna, ¡vamos! —siguió caminando.   

    —Taaal pareeece queeee yoooo… —grité como un gato maullando tras él, que no se inmutó y siguió andando—. ¿Lo ves? ¡Tú tampoco sientes nada!   

    Lo señalé. Y en realidad me sentía fatal, aquella canción que era tan nuestra me recordaba a Sebas, a nuestra escapada a Cádiz, a nuestro beso. ¿Cómo había podido joder también algo que era tan nuestro? Recuerdo la sensación durante el concierto, recuerdo cuando comenzaron los primeros acordes y mis ganas de escapar de allí… Pol por todas partes y ahora… ni rastro de él. 

    —¿Qué coño te pasa? —se acercó rápido a mí para obligarme a caminar. Había mucha gente en la plaza y nos miraban pero me daba igual.  

    —Pues que ya no es nuestra, ¡se ha ido todo a la mierda! ¡Putos sueños! ¡Puta guitarra de los cojones!   

    —¡Luna! Deja de comportarte como una niña. No quiero escucharte, no quiero que sigas hablando, me estás haciendo daño. Espero que solo estés borracha.    

    Y sus ojos azules me miraron tristes. Hice un puchero y me sentí peor. Sentí su pena, pero sabía que aún podía cagarla más. Así que opté por echarme a llorar. En su pecho. Lo moqueé. Grité como una niña pequeña y él solo me abrazó, se mantuvo ahí hasta que me calmé.   

    —Perdona —sollocé.   

    No dijo nada, solo caminó. Lo seguí.   

    —¡Soy una imbécil! —eso era lo que se repetía en mi cabeza una y otra vez.   

    Al llegar al hotel a las tres de la mañana me sugirió lo bien que me sentaría una ducha. Obedecí. Me senté en la bañera y sentí como el agua recorría mi piel. Me hice un ovillo y él entró al ver que tardaba. Se sentó fuera y nos quedamos a la misma altura. Entonces nos miramos.   

    —¿Qué ha sido eso? —preguntó.   

    Encogí mis hombros y aspiré un poco de aire.   

    —No me encuentro bien, no soy feliz, no soporto tu fama, que te vayas, que no sea como antes… Siento que me ahogo. Me he empeñado en hacer la vista gorda a mis sentimientos y seguir hacia delante, como los burros, sin mirar nada más. Me he sentido mal los días previos a que te fueras y después, he vivido ansiosa tu llegada. Y vuelta a empezar. Se me ha olvidado cual es mi papel en todo esto. Solo espero. Espero a que seamos normales y creo que eso nunca va a poder ser —suspiré—. Y en esa espera me he olvidado de nosotros. De lo mucho que te he querido y lo bonito que fue. Ya no recuerdo ni el motivo de esto.   

    —Luna, los comienzos son difíciles —se excusó alargando su mano para acariciarme—. Todo va a cambiar, te lo prometo.   

    Negué con mi cabeza.   

    —No, te volverás a ir de gira.   

    —Pero te vendrás conmigo.  

    Y me quedé muda porque había ganado pero me equivoqué de victoria. No era eso lo que yo quería conseguir. Esta vez no trataba de salirme con la mía.   

    Me enrollé en una toalla y salí de la bañera para sentarme al lado de él. Los dos apoyados en la bañera mirando a un horizonte tan lejano.  

    —No. No quiero ir contigo, Pol —solté sin apenas mirarlo.   

    Él no se movió, creo que se lo esperaba, aunque él no era de los que se esperan las cosas.   

    —¿Te puedo hacer cambiar de opinión de alguna forma?   

    Nos miramos tristes. Llevé mis manos a la cabeza, aún me sentía muy mareada.   

    —No me encuentro bien.   

    —Vamos a la cama.   

    Me acompañó y nos tumbamos. Me abrazó y sentí que nada malo podría pasar desde allí pero todo estaba a punto de cambiar.   

    Quería ser sincera con él. Decirle que había conocido a otra persona en su ausencia, que ese era uno de los principales motivos que me empujaban a cambiar de rumbo pero solo conseguiría hacerle más daño. No cambiaría las cosas. No quería seguir fastidiándole su día. No podía soportar más dolor. Tenía que decírselo, lo sé, pero no ese día. Ya estaba bien.   

    





   





 

    Capítulo veintidós. 

      

      

      

      

   Y o no sabía mucho de sentimientos. Bueno, nunca me interesó ese tema. No era de los que se paran a analizar cómo se sienten o qué. Vivía sin más. Pocas veces había llorado. Me habían enseñado a no mostrar mi debilidad. Que se aprovecharían de eso. Que a un guantazo se responde con una paliza y nada de poner la otra mejilla. Era un tipo duro. Defendía lo mío y a los míos. Pero no sabía diferenciar sentimientos.   

    Miraba a mi abuelo, sin moverse en esa puta cama, de la que era prisionero, casi un mes.   

    —¡Buenos días Sebas! —saludó la enfermera que venía a controlar que todo estuviese en orden.   

    Traía los labios pintados. No la recordaba tan resultona y esa sonrisa… De todas formas estaba demasiado cansado como para flirtear. Me estiré en el incómodo sillón.   

    —¿Creerías que estoy loco si te digo que ha movido un dedo? —me puse a su lado sin quitarle la vista a su mano por encima de la sábana.   

    —Para nada, es normal que se mueva —acarició mi hombro y me miró con pena. Sin esperanza más bien.   

    —No debo alegrarme ni preocuparme, ¿no?  

    Asintió con una media sonrisa y se dispuso a marcharse. Puse mis manos en jarras y estiré mi espalda. Suspiré.   

    —No sé si me estarás escuchando pero… pase lo que pase no vas a defraudarme. No luches si estás demasiado cansado, te admiro de todas formas.   

    Acaricié su pelo blanco y le di un beso.   

      

    Mis días se resumían en eso. Trabajar y hacerle compañía a la persona más importante de mi vida que ahora era un vegetal. En realidad no nos diferenciábamos mucho. Nuestro cuerpo estaba pero nosotros no. Así me sentía desde que Luna me dejó.   

    Aprendí sobre mis sentimientos cuando me senté a escribir esas notas. Justo acababa de ver uno de esos vídeos de autoayuda para ser mejor persona y toda esa pesca. Dijo el muchacho con bigote que antes de dormir escribieses eso que se te pasase por la cabeza. Que había que sacar eso que después no dejaría de rebotar entre cerebro y hueso. Quise probarlo porque estaba desesperado. Y resultó. No sabía qué eran pero ahí estaban todos mis sentimientos. Una carpeta repletas de cosas qué decir. Cosas que más que ella, yo debía descubrir. Sobre mí mismo.   

    Enamorarme de esa forma tan desmedida tampoco era típico de mí. Al principio pensé que sería obsesión, siempre he sido de esos que pelean hasta el final por conseguir lo que se proponen. Pero no. Dejarla marchar sin perseguirla me demostró que haría cualquier cosa que me pidiese. Que necesitaba que Luna estuviese a salvo.   

    Eso fue lo que me llevó a aquella charla con el mejicano un par de meses atrás.  

    —Yo me encargo de echar al moro pero ni se te ocurra volver a visitar a Luna —lo agarré del cuello mientras dos de sus hombres hicieron el intento de arrastrarme hacia fuera del chalet. Pero él, con un gesto, les pidió calma.   

    Me sonrió poniéndose morado por la falta de aire. El muy cabrón no pidió que lo soltase. Solo sonrió. Sádico.  

    —¿Dónde están tus modales? —preguntó con sorna cuando lo solté.   

    Se colocó bien el cuello de la camisa y preparó dos vasos para poner tequila. Me ofreció uno que rechacé y él se bebió otro.   

    —Y, ¿Dani? ¿Cómo confío en él?   

    —Dani te dará tu parte de todo lo que ha ganado con el moro. Ya te lo dijo.   

    Dani siempre se pasaba de listo. Y tener al mejicano apuntándolo con una pistola en su propia casa mientras su mujer lo presenciaba todo le hizo decir que le pagaría todo lo que quisiera y más si hacía falta.   

    —¡No me fio de esa rata! —gritó. 

    —Pero de mí sí. Yo lo supervisaré todo.   

    Y se giró lentamente hacia mí. Con sus ojos hundidos muy abiertos. Luego miró a sus gorilas.   

    —¿Lo escucharon? —Me señaló con la mano que sujetaba el vaso y luego bebió de un trago—. Ahora quiere volver…  

    —Es un trato, ¿aceptas?   

    —Claro, cabrón. ¡Celebremos tu vuelta! —y agarró fuerte mi mano.   

    Me obligaron a beberme el tequila. Lo odiaba. A ellos también. Y a Dani. Solo les hice creer que volvía pero tenía un plan. O eso creía. El chico del vídeo de autoayuda también decía que había que tener un plan o hacer creer que lo tenía. 

      

    Planear echar al moro de Sevilla me distrajo en mi duelo por la pérdida de Luna. Canalicé toda mi rabia en eso.   

    —¡Puto inconsciente! —le grité a Dani que estaba sentado en una terraza esperándome ajeno a toda la movida. Con algún que otro moratón por la paliza del mejicano.   

    Él se levantó y me dio un abrazo.   

    —Tranquilo, ya está todo resuelto. Le llevaré la pasta mañana.   

    Nos sentamos.   

    —No es la pasta, Dani. ¡Es tu vida! Y la de tu mujer.   

    —Llevas razón, ¡joder! Te encanta que te dé la razón.   

    Alzó la mano para pedir una cerveza para mí. Estaba disperso, sé que no estaba escuchándome, que pasaba de mi regañina.   

    —Le he dicho que volvía —me miró emocionado—. No, no pienso volver. Solo te cubro. Se supone que soy el responsable de lo que pase, solo hago eso, cargar con tus cagadas. Si la cagas me matan a mí, ¿lo entiendes?   

    Por su cara diría que no.   

    —No tendrías que haberlo hecho.   

    —Ni tú traficar a espaldas del mejicano. Por algo es él quien manda en todos los distritos.   

    —Está vez, no fallaré, te lo prometo —y chocamos las palmas de las manos.   

    Me fiaba de él. Sabía perfectamente que todo lo que hizo, fue ajeno a las consecuencias, en todo momento. Era un cabra loca, un inconsciente. Y por eso no podía enfadarme más de la cuenta.   

    —¿Conoces a alguien en Casablanca?   

    Me miró con una sonrisa diabólica. Él siempre tenía un amigo que tenía un colega para cualquier negocio que se nos viniera a la mente.   

    —¡Claro!   

    Un susto. Solo teníamos que darle un susto al moro y todo terminaría. No quería derramar sangre, de eso estaba seguro. Ese amigo de otro amigo de Dani tenía una misión clara. Entrar en casa de la madre y amordazarla. Grabar un vídeo de ella gritando y robarle el móvil para impedir cualquier tipo de contacto.  

    Entraron de noche. Habíamos hecho un buen equipo de investigación. Una madre, un padre y dos hermanos más pequeños. No sé cuánta fuerza tuvieron que emplear, ni quise saberlo. Lo que sé es que los tres hombres encapuchados que entraron en su casa aquella noche hicieron todo lo que yo les pedí. Los ataron a todos y luego grabaron un vídeo en árabe donde le dejaban bien claro que o se iba de Sevilla o lo pagaría caro, le dieron veinticuatro horas y muchas me parecieron. Con la banda sonora de los gritos de su familia quedaba muy convincente.   

    El vídeo lo mandaron desde el móvil de su madre. No tardó ni dos horas en irse desde que recibió el mensaje.   

    Yo mismo estuve en el aeropuerto comprobándolo. Corría despavorido como el que ha visto un fantasma. Él me vio, apoyado en una pared cerca de la zona de control. Le hice un gesto con mi mano, típico saludo militar y sonrisa de victoria. No hizo nada pero sé que me vio. Un problema menos.   

    Estaba seguro de que mi trato con el mejicano duraría siempre que yo estuviese a su disposición. Y así sería. Luna estaría a salvo. Puede que se me quedase algún fleco. Algo en lo que no reparé pero es lo que ocurre cuando actúas con prisa y desde lo más profundo de tu ser. Cuando no piensas en las consecuencias de tus actos.   

      

    Dani seguía encargándose de todo pero eran muchas las veces que acudía a mí. Para distribución o cobros difíciles, ya me entendéis. Alguna que otra vez el mejicano me llamaba para ponerlo al día sobre las ventas de nuestro distrito. Lo que en una empresa normal se conocería como balance mensual. Me da risa solo de pensarlo. Era una charla informal en el que me recordaba nuestro trato y me apretaba un poco para que captásemos más camellos y nos asegurásemos de que fueran persuasivos. Cobraba, por supuesto. Destinaría todo eso para llevar a mi abuelo a una clínica privada, necesitaba asegurarme de que lo había intentado todo.   

      

    Volviendo al momento actual y a la nueva vida en la que estaba instalado. De hospitales, trabajo y casa. Me disponía a pedir algo para comer en casa. Necesitaba una ducha y descansar. Había tanto donde elegir que no se me apetecía nada. Cerré la aplicación de reparto a domicilio y cogí una cerveza de mi frigorífico. No sé cuál daba más pena, mi frigorífico con tres cervezas, un limón y una manzana pocha o yo. Despeinado, maloliente y más delgado de la cuenta.   

    Me senté en el sofá a escuchar la radio y agarré mi móvil. Abrí las notas. Me gustaba repasar cómo me sentía. No solo había escrito a Luna. También a mi abuelo, incluso a mi madre que hacía tanto tiempo que no la veía que no recordaba ni su acento.   

    Sin duda ganaban las de Luna. Había muchas. Y algunas que nunca leería porque era muy lamentable.   

    Le había escrito el día anterior, quería verla pero fue muy escueta en su mensaje. Imagino que estaría con él. Antes no lo conocía y ahora su puta canción no paraba de sonar en la radio. ¡Era muy hortera!   

    —Lo último que esperaba hoy era encontrarte. ¡Dios! El pecho me dio un vuelco. No sabía cómo actuar. Mi corazón, mi sangre, el oxígeno, a toda velocidad. Sabía que tenía que hacerme el enfadado pero no lo estaba. No al verte sentada donde un rato antes yo estuve. Con ese vestido tan corto y que enseñaba lo maravillosas que pueden ser tus piernas. Tu mirada verde que me transportó fuera de ese maldito hospital. ¡Joder! Fue imposible no pedirte que te quedaras. Necesitaba olerte un rato más aunque sabía que lo que esperabas era que te insultase. No te lo niego. Te merecías lo peor pero ya sabes que yo solo voy a darte fuerte en la cama. Comprendí entonces que estoy a un puto mensaje de ti. Que cuando me escribieses, iría. Por muy grande que fuese mi cabreo. Un puto mensaje, Luna.   

    Demasiado ñoño para ser mío. Estaba tan sorprendido como lo estaría ella cuando lo leyese. ¿Qué estaría haciendo? No quería imaginármela en cualquier otro sitio sonriendo y bailando con el cantamañanas.   

    ¡Ay! Me dolía el pecho solo de pensarlo.  

    El móvil comenzó a vibrar en mis manos. ¡Era ella!   

    —Dime —respondí como si no estuviese pensando en ella.   

    —Hola, Sebas.   

    —¿Qué pasa? ¿Estás bien?   

    Me preocupé por su tono. Era diferente, como triste.   

    —Sí, solo quería saber qué tal está Gabriel.   

    Respiré tranquilo.   

    —¡Ah! Sigue igual, se ha movido. Lo he visto pero las enfermeras dicen que es normal, aunque me gusta más mi versión en la que se levanta y me dice algo como: ¡niño levántate de ahí que nos vamos a casa!   

    La escuché sonreír.   

    —Di que sí, eso solo puede significar algo bueno.   

    —Yo quiero pensar eso.   

    —Sí…  

    Hubo un silencio. Me gustaba disfrutar del silencio con ella, sabiendo que estaba ahí detrás pensando qué decir para romperlo. Pero esta vez no esperé, lo rompí yo.   

    —Lo de vernos va en serio.   

    —Muy en serio.   

    —Yo tengo muchas ganas.   

    —Yo solo lo hago para leer qué piensas, es la única forma que tengo de saber lo que hay tras esa barba.   

    Solté una carcajada.   

    —Suena a prostitución. ¿Ahora resulta que soy adicto a eso? Es lo que le falta a mi currículum para ser el yerno perfecto.   

    —Sí, lo peor es tener que fingir que me gusta. Gemirte en el oído, encogerme, pedirte que me des más fuerte…—cambió el tono, reconozco que me puso caliente—, pero bueno, todo sea por descubrir todo eso que no me cuentas. 

    —Bueno, ya negociaremos, puede que esta vez te deje leerlo a cambio de un café.   

    —Mejor.   

    —O puede que no.  

    Nos reímos.   

    —Bueno, te dejo, si hay alguna novedad con Gabriel me dices.   

    —Sí, no te preocupes. —me quedé callado un segundo—. Luna…  

    —¿Qué?   

    —Me la voy a tocar pensando en tus tetas.   

    —¡Imbécil!   

    Y colgó. Me reí. Era tan fácil ruborizarla. De todas formas iba en serio, pensaba tocarme pensando en su cuerpo. No me quedaba otra.   

      

    





   





 

    Capítulo veintitrés. 

      

      

      

      

   E speré a que terminase de cantar, a que se bajara de la nube, que terminase de disfrutar todo aquello. La pista estaba a rebosar de gente. Me mantuve alejada, cerca de la barra pidiendo únicamente Coca-Cola, en grandes cantidades. Tenía una resaca de mil demonios y aun así no pude contener mis ganas de llamar a Sebas. Ni me aseguré de que Pol se había ido ya. Cuando cerró la puerta de la habitación lo hice.   

    Había ido a verlo, era lo menos que podía hacer. No habíamos mediado palabra sobre la conversación de la noche anterior. Me dio un beso en la frente y se fue.   

    Saltó, gritó, bailó y todos con él. Había elegido sus canciones más movidas y todo su carisma. A eso de las seis de la tarde estábamos de vuelta. Otra entrevista en Gran Vía y terminaría.   

    —Estoy muerto —se quejó mientras se ponía su chaqueta vaquera al salir de la emisora.   

    —Normal, no sé cómo nos ha dado tiempo de hacerlo todo, tan puntual y tan bien.   

    —Yo tampoco, has sido muy ágil colándote en el turno del taxi.   

    —¡Era necesario!   

    Se rio y puso su brazo por encima de mi hombro.   

    —Serías muy buena manager. Ya te imagino: ¡por favor haced una única fila!   

    Le reprendí con la mirada.   

    —¡No voy a ser tu manager!   

    Sonrió y luego me miró más serio.  

    —Lo de anoche, Luna…   

    —Perdona no era el momento, pero tenía que decírtelo.   

    —No sé… eso de que no eres feliz, que no te gusta lo que soy,… —quitó su brazo de mi hombro y rascó su nuca.   

    Mi corazón comenzó a palpitar, rápido, con fuerza. Debía hablarle de Sebas.   

    —No es solo eso…  

    —Ya, ya sé que lo hemos hablado muchas veces, que me voy y que no estás tranquila pero no puedo hacer nada, ¡eres tú la que no confía! —hizo un ademán con su mano.   

    Lo miré con cara de circunstancias y me paré en seco. En frente de Cibeles.   

    —Este verano… he conocido a alguien —miré al suelo avergonzada.   

    Resopló y llevó una mano a su frente.   

    —Deberás ser más concreta.   

    —Te habías ido, me sentía fatal, no lo planeé —no respondió—, pensaba que se me pasaría que habría sido un tropiezo únicamente, pero no, gracias a eso he podido ver que lo nuestro no es como pensábamos. Que no resistiría ante todo.   

    —Luna —me agarró de un brazo para que le prestase atención porque mis palabras, cada vez, salían con más fuerza—, solo estás confusa.   

    —¡No! —me solté—. Deja de tratarme como si fuese idiota. Como si solo fuese válida tu forma de ver la vida. Quieres que viva en tus brazos, como cuando me subiste al escenario. Que confíe ciegamente en lo nuestro. ¡Nos hemos montado una película que ni Netflix!   

    —Tranquilízate, eres tú la que acaba de confesar que has estado con otro tío.   

    —Y, ¿por qué ni te molesta?   

    Arqueó una ceja.   

    —Porque confío en tu amor, no me importa lo que diga tu cuerpo, tu corazón es completamente mío.   

    Y ahí se volvió a equivocar.   

    —En serio —reí sarcástica cambiando el peso de pierna—, no puedes ser tan hippie, no creo que lo seas. Yo NECESITO que quieras mi propiedad privada. Ser tuya. Que me lo hagas saber. Me mata tu pasotismo.   

    —No voy a cortarte las alas.   

    —¡No lo entiendes! ¡Nunca lo has entendido!   

    —No vas a ser más mía porque yo te lo diga. Es algo que eliges tú, yo te quiero por todo lo que eres, también por tus miserias y sería capaz de perdonarte lo de ese chico porque entiendo que tu mente sea más frágil que la mía, que necesites del contacto para aceptar el ideal de amor impuesto. Pero no es así. Puedo quererte y no tocarte. Estar lejos, no verte y quererte igual de fuerte. No ha cambiado nada en mí, Luna. Eres tú la que se ha alejado.   

    —¡Suelta! —sus palabras me hicieron sentir peor. Alejé de mí su mano. Lo odiaba por ser perfecto. Por querer de una forma a la que yo solo aspiraría por mucho que lo intentase.   

    Siempre lo admiré por todo eso, porque era un referente para mí pero no podemos negarnos a lo que somos. Yo era esa Luna cargada de prejuicios e inseguridades y no por ello era peor persona.   

    —Luna, no vas a romper todo lo que hemos construido por un tío que acabas de conocer. 

    Me miró de medio lado, como si él ya supiese mi respuesta. Conociéndome mejor que yo y dando por hecho que no iba a romper sola algo que me hacía sentir cómoda, que era demasiado miedica e insegura. Me estaba retando y lo hice. Me largué. Deprisa, sin escuchar sus palabras detrás de mí. Él me dejó, él y su puñetero espacio. Su tiempo de reflexión. ¡Estúpido!  

    Cogí el primer AVE que salía a Sevilla y me encerré en casa. Lloré arropada en nuestra cama. Solo estaba siguiendo unos pasos que no correspondían a mis zapatos. No era eso lo que yo quería aunque lo idealizase. No era esa la forma de la que yo quería vivir el amor. Quería que se murieran por mí. Quería a Sebas joder.  

      

    El teléfono no paraba de sonar. Se dignaba a llamarme. Después de ignorar sus tres primeras llamadas, cogí la cuarta.  

    —Luna, ¿dónde estás? 

    —En casa.  

    —¿En serio? ¿No podías quedarte a hablar como adultos? —y lo dijo en un tono que no me gustaba nada.  

    —Pues no, me ahogas Pol. Necesitaba perderte de vista. 

    —Bueno, tranquila, creo que debemos hablar más calmados.  

    —Sí, tú como siempre. Luego harás como si nada y ya está, esa es tu forma de arreglar las cosas, omitirlas —hice un aspaviento con mi mano.  

    —Y, ¿qué quieres que haga ante esto? Me estás diciendo que no eres feliz, me has dicho a mi cara que has conocido a otro… ¿cómo te gustaría que reaccionase, Luna?  

    —Pues… enfadándote, mostrando algo. ¡Pasas de todo!  

    —No te entiendo, no sé a dónde quieres llegar.  

    —Creo que he sido lo suficientemente clara, lo nuestro está muerto desde antes de que te fueras, nos hemos agarrado a algo que no se sostiene y, como era de esperar, nos ha arrastrado hacia un lugar muy feo del que hay que salir sí o sí.  

    Hubo un silencio. Escuché como se aclaraba la voz.  

    —Bueno, yo no sé qué decirte... En un par de días vuelvo, es mejor que pensemos bien lo que nos estamos diciendo, no me gustaría arrepentirme… te quiero demasiado.  

    Resoplé.  

    —No tengo mucho que pensar.  

    —Yo sí, Luna. Deja de pensar solo en ti por un momento.  

    Y colgó.  

    Me tapé con la almohada y pataleé. Grité. Sabiendo que aquello no serviría de nada pero me sentía tan impotente… Odiaba el piso. La ciudad. Nuestros recuerdos. Y encima, él no lo ponía fácil, me estaba costando mucho deshacerme de todo eso que habíamos creado a pesar de lo claro que lo tenía.  

    A la mañana siguiente, me despertó el teléfono. Respondí con los ojos cerrados, sin ni tan siquiera ver quién era.  

    —¡Luna!  

    —¿Diga?  

    —Te llamo porque sé qué seguro has olvidado el cumpleaños de mamá. Arroz de domingo pero con tarta.  

    ¡Oh! ¡Mierda! Siempre lo olvidaba, era malísima con las fechas.  

    —No me jodas… 

    —Sí, te jodo, tienes que venir, no te escaquees como la última vez.  

    —He roto con Pol, puedo permitirme no ir.  

    —¡¿Qué?! 

    En media hora la tenía aporreando mi puerta. Apareció vestida de persona normal, así era como iba cuando no vestía de estirada. Pantalón corto, sandalias y una blusa azul cielo. Arrastré mi cuerpo hasta el recibidor, en pijama y con los pelos revueltos. Los ojos hinchados y un dolor en el pecho bastante considerable.  

    —¡Luna, estás horrible! —exclamó.  

    A pesar de aquello, la dejé pasar sin mediar palabra. Me senté en el sofá y ella me siguió.  

    —No lo quiero, Andrea.  

    —Bueno, sí que lo quieres, simplemente ya no estás enamorada.  

    La miré arqueando una ceja.  

    —No, creía estar enamorada de él todo el tiempo pero no. Nunca lo he querido. ¿Crees que me habría tirado a Sebas de haberlo hecho? ¡Soy una hipócrita! 

    Agitó su cabeza y me pidió una explicación más pausada. 

    —¿Cómo? 

    —Sí, he vuelto a ver a Sebas y no sé qué pasa, no me reconozco. No me controlo. —La miré fijamente—, yo Andrea, que siempre he tenido auto-control.               Eso solo puede significar que no lo he querido jamás. Que soy una niñata egoísta. Que se fue con el hippie de la guitarra para joder a papá y ha estirado la venganza muchos años… 

    —No, no, no —me interrumpió—, vamos a ver Luna. Para empezar, sí que has estado enamorada de Pol, ese amor del comienzo no permanece durante toda la relación. Evoluciona. Y en tu caso, pues no ha ocurrido esa evolución, no te culpes, por un motivo u otro no ha sido suficiente el flechazo inicial. En una pareja se necesitan más cosas. Tú ahora estás en un punto en el que no es suficiente, puede que Pol siga en el mismo punto que antes. No es malo aceptar la realidad. No es un fracaso ni mucho menos.  

    Acarició mi rodilla.   

    —¿Quieres decir que me va a pasar siempre, que soy una enamorada de los comienzos, que voy a estar así toda mi vida? 

    —No, lo que digo es que en su momento eras feliz con Pol, lo has intentado. Es necesario intentarlo para saber qué no quieres. Y sé que no quieres volver a estar esperándolo, no porque sea malo si no porque estás mal y no te mereces eso. Por muy comprensiva que quieras ser, es algo que te sobrepasa, no vas a poder cambiar esa forma de pensar. Mira, si hasta has acabado odiando su gira, su música y su éxito. Creo que vas a estar mejor sin él. Que estáis en fases diferentes e incompatibles. No tiene nada de malo, es más creo que Pol es un tío bastante comprensivo para hablar sobre esto… 

    —Le he contado lo de Sebas… 

    —¿Y? 

    —Y nada, que dice que sabe que yo lo quiero, no le importa lo que haya pasado… 

    —Vamos, que no le has dicho la verdad, que estás hasta las trancas por Sebas. 

    —No he podido, ¡es Pol! —Llevé mis manos a la frente—, jamás pensé que le tendría que decir que estaba enamorada de otro hombre. Estaba tan segura de nosotros…  

    —De todas formas, lo de Sebas ha pasado por algo. ¿Con cuántos tíos nos hemos cruzado durante tu relación con Pol?  

    —Miles. 

    —Millones. Y nunca ha pasado nada. Sebas ha estado ahí en el lugar y momento preciso. Creo que eso deberá significar algo, ¿no?  

    —¿Tú también piensas que estoy usando a Sebas para atreverme a hacer eso que no he sido capaz de hacer?  

    —No lo creo, siempre has hecho lo que has sentido. Creo que estás asustada porque lo que estás sintiendo por Sebas te ha desbordado.  

    La abracé. Había dado en el clavo y ella era una de las personas que mejor me conocía. Solo necesitaba escucharlo fuera de mi cabeza, para asegurarme. Para sentir que no era una locura transitoria.  

    





   





 

    Capítulo veinticuatro. 

      

      

      

   M e inventé una gastroenteritis. Felicité a mi madre por teléfono y me quedé encerrada en casa. Acurrucada en el sofá mirando a la tele pero pensando en cuándo me desenamoré de Pol. Había pasado el duelo estando con él. Me sentía sola. Como cuando te dejan, solo que él siempre volvía para calmarme. Era una sensación rara. Deseaba sacarlo de mi vida, estaba segura de que era la decisión adecuada pero a la vez sentía pavor.  

    —¿Cuándo vuelves?  

    Mensaje de Sebas a medida que estaba anocheciendo. Resoplé. No tenía los ánimos ni para él.  

    —Ya he vuelto.  

    —¿Puedes hablar?  

    Se refería a si tenía a Pol cerca.  

    —Sí, dime.  

    —Ven a casa.  

    —No es un buen momento, Sebas.  

    —Y, ¿si te dejo leer la última nota?  

    Quería saberlo pero definitivamente no, no era el día.  

    —No me encuentro bien, ya hablamos, ¿vale? 

    —¿Ha pasado algo?  

    —De todo, un poco.  

    —¿Quieres hablar?  

    Miré al techo al mismo tiempo que cogía aire. ¿Quería?  

    —Lo tomaré como un sí.  

    Sebas, llamada entrante.  

    —Hola —saludé seria.  

    —¡Vaya voz! ¿Te has bebido toda la fábrica de cruzcampo o qué?  

    —No, solo llevo casi 24 horas llorando a moco tendido.  

    —Se me ocurren tantas cosas mejores qué hacer en 24 horas y tendidos… 

    Y no, no consiguió sacarme una sonrisa.  

    —No tengo el día… 

    —Ya veo, ¿qué ha pasado?  

    —Se lo he contado a Pol. 

    —¿El qué?  

    —Lo nuestro, le he dicho que no quería continuar con la relación y no sé muy bien en qué punto estamos porque así de confuso es todo él… 

    Y mi tono se volvió enfadado. Hubo un silencio.  

    —¡Vaya...!  

    —Es lo que querías, ¿no? —solté brusca.  

    —Bueno, Luna…, no me hables así, yo no tengo la culpa. En ningún momento te he exigido nada, es una decisión tuya.  

    —Lo sé, esto me lo he buscado yo solita.  

    —¿Quieres que vaya?  

    —¡No!  

    —Podría intentar animarte… 

    —Sebas, ¿podrías dejar de pensar con el pene un solo momento?  

    —No me refería a eso. ¡Luna, relájate!  

    Y sonó enfadado.  

    —Necesito tiempo, perdona, no me encuentro bien.  

    —No quiero agobiarte, solo me apetece verte pero entiendo que estés mal, no deja de ser una ruptura. Ya sabes cómo soy, no tengo mucho tacto para estas cosas…  

    —Sebas, te llamo, ¿vale?  

    —Vale.  

    Y colgué. Aquella conversación no iba a ningún sitio, solo me recordaba lo mala persona que era. Necesitaba tiempo para estar segura de que Sebas no era el clavo, que no era una excusa para hacerme más amena esta ruptura inminente. Creo que no lo entendió pero no me importaba, si de verdad me quería, tendría que esperarme. 

    Pol llegó casi pasada una semana. Nada que ver con lo que dijo. Cuando llegué del trabajo estaba sentado en el sofá con un par de maletas.  

    —Hola —me saludó poniéndose de pie.  

    Solté las llaves en la mesita y me acerqué, con miedo. No dije nada, me planté delante suya sin saber qué decir porque no esperaba encontrarlo allí.  

    —Le he dado muchas vueltas… —continuó, tieso y enlazando sus dedos—, creo que llevas razón, estamos atrasando algo que tendría que haber ocurrido hace mucho tiempo.  

    Respiré tranquila porque no me lo iba a poner difícil.  

    —Me da mucha pena Pol, no ha sido fácil tomar esta decisión —pude decir.  

    —Bueno, no lo pienses más —puso su mano en mi hombro—¸ ¡Joder! Se me está haciendo más difícil de lo que pensaba—tragó saliva.  

    Cogió sus maletas y su guitarra.  

    —¿Dónde vas a ir? —pregunté cuando pasó delante de mí.  

    —Creo que estaré en Madrid un tiempo, quiero cambiar de aires.  

    Abrió la puerta y esa última mirada que me dedicó desprendía dolor. Estaba claro que nos habíamos querido mucho, pero no lo suficiente.  

    —Bueno, te deseo lo mejor —dijo triste antes de cerrar la puerta.  

    —¡Espera! —abrí y salí al rellano. Lo abracé y respiré su olor por última vez. Las maletas cayeron al suelo haciendo retumbar la planta. Él me abrazó también. —Gracias por todo, conocerte ha sido una de las mejores cosas que me ha ocurrido en la vida.  

    Sentí encogerse su corazón. Un nudo se acomodó en mi garganta. Y respiré hondo para que las lágrimas no salieran.  

    —¡Ay, Lunera! —exclamó mirando al techo. Conteniendo sus lágrimas más bien.  

    Y apoyé mi cara en su pecho durante un momento y él pareció estar cómodo también. Pero no había ni rastro de nosotros, de lo que fuimos. Ni rastro de nuestra canción.  

    





   





 

    Capítulo veinticinco. 

      

      

      

      

   P ensé que iba a estar mejor, que no me iba a doler tanto. Había dejado de esperarlo, simplemente no volvería. Era un dolor constante que me agarraba el pecho, sobre todo por las noches pero también sentía paz, esa que se siente cuando sabes que has hecho lo que tenía que hacer. Lo que quería hacer. Curioso convencernos de que dar el paso al sufrimiento nos llevará a la vida que en realidad queremos tener.   

    Yo seguía trabajando, era el único sitio donde estaba bien. Me ayudaba a desconectar de los recuerdos de casa. Sentía haber vivido esa ruptura muchas veces y Loreto sabía perfectamente cómo actuar. Cerveza después del trabajo, compras y cena en algún sitio de comida rica.   

    —Era lo que debías hacer —dijo mientras paseábamos por Tetuán.   

    —Sí, por esa parte estoy tranquila.   

    —No estás comiendo, ¿verdad? —me miró de arriba abajo.   

    —¿Los doritos cuentan como comida?  

    —No, vamos a comer en condiciones —me agarró del brazo y tras atravesar varias calles llegamos a un bar cerca de la alameda. De toda la vida. Decoración de toda la vida y camareros de toda la vida. Estaba a rebosar pero nos hicimos hueco en la barra.   

    —Dos cervezas y un plato de croquetas —pidió una Loreto sonriente.   

    —¿Han pasado el control de calidad cerdo free? —bromeé.   

    —Sí, las hacen con pollo y están de muerte.   

    Estaba claro. Las croquetas eran la solución a cualquier problema, daba igual el calibre, la bechamel fundiéndose en tu boca hacía que lo demás pasase a segundo o tercer plano. Me miró insistente.   

    —Son las mejores, ¿verdad?  

    —Lo son.   

    —Y, ¿Sebas?  

    Hice un mohín con mis labios.   

    —Me ha escrito algún día para saber cómo estaba pero no ha insistido en vernos. Creo que ha entendido que no era el momento.   

    —No, no lo es.   

    Bebí de mi cerveza y me llevé otra croqueta a la boca. Había mucho ruido en el local y teníamos que gritar para lograr escucharnos.   

    —Y tú, ¿estás nerviosa? Viene ya mismo, ¿no?  

    —Sí, en un par de días, he conseguido cambiar el día libre para hacer cosas con él… 

    Le di un codazo.  

    —La misma cosa muchas veces…   

    —No, en serio, quiero perderme por las calles del centro como una turista, creo que no conozco Sevilla lo suficiente y es una pena porque vivo aquí.  

    —Es lo que siempre pasa, vas a otras ciudades y lo pateas todo pero en la tuya propia no has subido ni a la catedral.   

    —Exacto.   

      

    Terminamos de cenar y le negué esa última copa.   

    —Iré dando un paseo, mañana tengo que cuidar a Luca para que mi hermana pueda vivir.   

    —Dale un beso de mi parte.   

    Había pasado un mes, más o menos. Todo parecía estar igual, la gente seguía caminando a toda prisa por las calles del centro, aunque ahora más abrigadas. Los árboles iban perdiendo sus hojas. Mi hermana seguía quejándose por no tener tiempo para nada, Gabriel seguía en el hospital sin dar ningún tipo de señal que nos consolase.  Sí, todo estaba igual pero para mí todo era diferente.   

    No tenía ganas de ver a Sebas, estaba apática con todo en general. No quería que se sintiese mal pero era lo que sentía, estaba harta de responder con lo que todos esperaban que respondiese. No. Necesitaba encontrarme. Ir más despacio porque hasta ahora solo había corrido, como si de una carrera se tratase, sin mirar atrás y sin importarme a quién atropellaba.   

      

    Mi hermana vino con puntualidad alemana. A las cinco de la tarde, justo cuando acababa de llegar del trabajo. Había sido un día duro. Mucha gente y muchas prisas. 

    —¡Luna! ¡Gracias, gracias, gracias! —exclamó mientras me pasaba a Luca y su mochila.   

    —Pero bueno, ¿dónde está el niño más bonito del universo? —el pequeño sonreía con esos diminutos dientes saliendo en la encía—, aquíííí.   

    Y lo alcé más. Le encantaba aquello, no paraba de reír. Andrea entró y miró todo el salón. Todos los muebles estaban diferente a la última vez que entró.   

    —¿Qué ha pasado?   

    Miraba desconcertaba todo. La seguí con Luca entre mis brazos.   

    —Necesito creer que estoy en otro sitio, no tengo un duro para mudarme pero si fuerza para moverlo todo. Le guiñé un ojo.   

    —Podrías haberme llamado —siguió mirando cada mueble que había en el salón—, lo de la mesita de noche ahí me encanta.   

    —Ahora solo voy a necesitar una en el dormitorio —y reí sarcástica.   

    —¡Jo, Luna! —Se acercó y me abrazó—, siento no haber estado, no he podido.   

    Sí que la eché en falta, no lo voy a negar pero entiendo que tiene una familia, un trabajo y una vida. Aun así me llamó y escribió cada día para asegurarse de que estaba bien.   

    —No te preocupes, estoy bien de verdad.   

    Y mientras más lo decía, más me lo acababa creyendo. 

    Senté a Luca en la alfombra con uno de sus juguetes.   

    —¿Seguro? —me miró torciendo la cabeza.   

    —De verdad, Andrea. Si no te habría llamado.   

    En todos sus mensajes dejaba claro que podía llamarla para cualquier cosa que necesitase y lo único que yo necesitaba era chasquear los dedos y aparecer en otra parte del mundo. Os aseguro que no podía ayudarme en eso.   

      

    Se marchó a su cita con Enrique tras repetirme quince veces que podía posponerla y que quizá no era un buen momento. Cogí la chaqueta vaquera de Luca y lo monté en el carrito para ir a dar un paseo. Hacía sol y no quería quedarme allí encerrada. Me miraba en los escaparates, así con el carrito, nunca me había imaginado de madre, me gustaba. Creo que se me daría bastante bien. Por algún extraño motivo ese pensamiento terminó en Sebas. ¿Querría él tener hijos? Estaba tan guapo cuando cogió a Luca. Lo estaba siempre la verdad. Caminé hasta llegar a su estudio.   

    —Luca, vamos a ver a un amigo de la tita —el pequeño iba lanzando gritos y señalando todo lo que le llamaba la atención—. TI-TA  

    Me había empeñado en que me nombrase y lo único que decía era allí, mamá y papá. Tita era mucho más fácil   

    —LU-NA —seguía a lo mío.   

    Estaba delante de la puerta, lo miré a través del cristal. Hablaba con un chico y le tendía una tarjeta. Entonces me vio. Sonrió y siguió a lo suyo pero no desapareció aquella sonrisa de la que yo era culpable.   

    —Hace tiempo que no nos vemos, pero no tanto como para que hayas dado a luz —dijo tras abrir la puerta.   

    —Luca, ¿te acuerdas de Sebas? SE-BAS —Sebas se agachó para hablar con él y Luca le tiró de la barba—. No, no le caes bien. ¡No me extraña!   

    —¿Cómo estás? —se acercó y puso su mano en mi cintura. Luego me dio un beso en la mejilla. Su olor. El cosquilleo de su barba.   

    —Bien.   

    —Guapa, un rato.   

    Sonreí y me sonrojé.   

    —Nada, estamos dando un paseo y… nada.   

    No sabía qué decir, me estaba mirando de esa forma que me ponía tan nerviosa. De pronto, aquella sensación del principio que tenía tan olvidada.  

    —¡Ah! Van a trasladar a mi abuelo a una clínica privada, quería decírtelo por si ibas a verlo. Hay una persona pendiente de él todo el día, no sé, pienso que va a estar mejor.   

    Me dio una tarjeta con el nombre de la clínica e imaginé que debía valer un pastizal. Luego metió sus manos en sus bolsillos.   

    —¡Qué bien! ¿Le harán más pruebas?   

    —Sí, aunque, no creo que descubran nada nuevo.   

    —Ya…   

    —¿Qué haces luego?   

    Miré a Luca que había empezado a llorar, no le gustaba cuando estábamos parados, solo se calmaba con el movimiento. Empecé a mover la silla delante hacia atrás y nada.   

    —Cuido al enano, no sé cuándo vendrán por él.   

    Me encogí de hombros. Él hizo un mohín con su boca, como si quisiera decir algo pero no se atrevía.   

    —¿Quieres que lleve algo para cenar y te haga compañía?   

    Lo miré pensativa. Respiré hondo. Debía querer cuando había ido a verlo, digo yo.   

    —Vale.   

    Él sonrió.   

    





   





 

    Capítulo veintiséis. 

      

      

      

   A ún no me lo creía, pensaba que sería ese tío que haría que despertase, ese que le abre la puerta a cientos más con un buen polvo. Lo estaba dando todo por perdido, por la cantidad de monosílabos que me mandaba al día cuando lo único que yo buscaba era verla. Había llegado a pensar que necesitaba un clavo al que agarrarse para salir de su vida y abrir otra. Que era el puente y no el camino. Pero al verla en el estudio con el sobrino... Era el tío más feliz de toda Sevilla.    

    No quería caer en ser pesado pero es que me pudieron las ganas. Tras hacer la rigurosa visita a mi abuelo me duché y vestí. Cogí mi cazadora de cuero y pasé por mi italiano favorito para comprar un par de pizzas.   

    ¿Sabéis esa sensación de que os vigilan? Pues no se me quitó en todo el trayecto. 

    Cuando estaba esperando la cena mientras me fumaba un cigarro, el móvil comenzó a sonar en mi bolsillo.   

    —Dime, Dani.   

    —¡Está aquí! —dijo, con un tono preocupado y nervioso pero yo no tenía ni idea de qué estaba hablando.   

    —¿Quién?   

    —El moro.   

    No podía ser. Creo que el mensaje fue muy claro, nadie era tan imbécil como para volver a la boca del lobo.   

    —No puede ser…  

    —Me lo he cruzado esta tarde por el centro, lo he visto con mis propios ojos… ¿qué hacemos?  

    —¿Lo sabe el mejicano?   

    —Creo que no, te he llamado solo a ti.   

    —Pues, no le digas nada, yo me encargo.   

    Colgué y la chica me llamó para que pasase a recoger las pizzas. Tiré el cigarro y entré. Estaba claro que si había vuelto sin concertar una cita con el mejicano solo podía significar una cosa. Venganza.   

      

    Me abrió la puerta vestida con un pantalón ancho y una camisa que dejaba ver su precioso escote. Estaba claro que se había arreglado. Hasta llevaba maquillaje. Eso era buena señal.   

    —Pasa —pidió haciendo un gesto con su mano.   

    —Y, ¿Luca?   

    Me hizo un gesto para que hablase más bajo.   

    —Está dormido por fin. No he parado de bailar, jugar y cantar ¡Dios!   

    Y se desplomó en el sofá. Coloqué las cajas en la mesa y me quité la chaqueta.   

    —He aceptado la idea de que no podría fumar en tu casa.   

    Observé la estancia. Era un salón pequeño pero agradable. Tenía la luz del techo apagada y varias lamparitas brillando en los diferentes rincones. Sobre el sofá un dibujo minimalista de la creación de Adán. Me senté en el esponjoso sofá, tapado con una tela blanca, imagino que sería lo bastante feo como para dejar aquella tapicería de flores de los años sesenta se viese. Los pisos de alquiler eran un desastre en el centro. Pero ella había conseguido convertir lo cutre en acogedor. Así era ella.   

    —Bien hecho.   

    —Aunque, en la terraza si, ¿no?   

    Más bien era un pequeño balcón.   

    —Sí, claro —se acercó a las pizzas—, ¡Me muero del hambre!   

    Me senté a su lado. La tele estaba encendida pero no la miró ni una vez, hablaba sobre el paseo con Luca. Y yo me imaginaba como sería una vida con ella. Poder hablar de nuestro día a día, pasear juntos, hacer la compra, limpiar, follar cada noche y cada mañana. El desayuno, intentar dejar de fumar.   

    —Es que ahora la entiendo, ¡es un terremoto! —seguía hablando del bebé. A mí, la verdad, no me apasionaba la idea de un niño pero con ella, hasta me lo pensaría. 

    —Mi abuela siempre decía que para tener niños había que tener dinero. Y lo decía cuando me daba el regalo de cumpleaños que siempre eran unos zapatos nuevos para que cambiase los rotos.   

    Supe que no tendría que haber dicho eso cuando me miró algo apenada. Imagino que sus cumpleaños eran totalmente diferentes a los míos. Seguro que le regalaban viajes, coches, móviles de última generación, etc. Hasta que decidió rebelarse y vivir con un sueldo de mierda en un diminuto piso. Imagino que fue así porque con la de pasta que tenía la familia no entendía como vivía allí. No le gustaba hablar de su familia.   

    —Pues sí, ni de coña podría permitirme tener un niño.   

    —Yo te haría unos pocos.   

    Le gustaba, sé que le gustaba que fuera así de descarado. Se hacía la avergonzada pero estaba deseando llevarme a la habitación.   

    —¡Lo que me faltaba! —se rio—. La verdad, que el look de madre jovencita me queda genial.   

    Asentí, llevaba razón era una MILF de los pies a la cabeza.   

    Estábamos terminando de cenar cuando sonó el timbre. Se levantó rápido.   

    —Será mi hermana —explicó.   

    Dejó la puerta entreabierta y desapareció a través del pasillo.   

    —¡Luna, lo siento! —dijo Andrea exhausta que entró y se quedó paralizada al verme allí.   

    Me levanté para saludarla.   

    —¿Qué tal, Andrea?   

    —¡Ay!, Sebas, no te esperaba aquí —no pudo ocultar su asombro, me dio un par de besos y me miró de arriba abajo.   

    Luna apareció empujando el carrito y Luca completamente dormido. Seguía mandándonos a callar. Andrea dio saltitos al ver que estaba dormido y la abrazó sigilosamente.   

    —¡Gracias! ¿Cómo se ha portado?   

    —Muy bien, es un ángel —mintió.   

    —Bueno… —susurró agarrando el carrito—. Os dejo, mañana no olvides el arroz.   

    Ella resopló. Imagino que no era muy fan de los arroces de domingo. O de la familia, en general.   

    La despedimos y nos volvimos a sentar. La pizza ya estaba fría pero no nos importó.   

    —Bueno, ¿qué? ¿Te gusta mi piso? No es como el tuyo pero…   

    —Solo he visto el salón, deberías hacerme un tour.   

    —No te pases de listo.   

    —Es broma —me miró incrédula—, y, ¿si cuela?   

    —Por lo menos, tendrías que dejarme leer dos mensajes, o tres…   

    Verdad, aún no le había enseñado todos. Los que quería enseñarle, claro, porque si tuviera que enseñarle todos podría escribir una novela. Lo que no te dije la podría titular.   

    —¿Ya te estás vendiendo?   

    —Por supuesto, no me gusta hacer cosas gratis.   

    Se rio mientras mordía el trozo de pizza. Era tan guapa a pesar de tener los ojos tristes... Mordí mi labio e hice como que le prestaba atención al programa de investigación que estaban echando.   

    —En serio, déjame leer uno —y puso esos ojitos de cordero degollado… no me podía negar.   

    —¿Así de fácil?   

    —Sí —y extendió sus manos para coger mi móvil. Resoplé y busqué la nota. La última que había escrito hacía un par de semanas.   

    —Sé que hay muchas cosas que no te he contado. Tampoco me las he contado a mí. Por ejemplo verte otra vez en el estudio, parecía que no hubiese pasado el tiempo. Que volvía a ser ese mismo día que entraste asustada de la mano de tu hermana. Y ahora, me es imposible ignorar la luna que me tatuaste con un trazo horrible. La miro y sonrío. Hacía tiempo que no me paraba a elegir un tatuaje por lo que significase para mí. Joder, estaba tan claro que debía ser una luna. Tenía miedo de que te arrepintieses, de que volvieses a decir que olvidase lo ocurrido, porque no podría, por mucho que quisiera. Sé que no es un buen momento, que estás confusa pero si me dieras la oportunidad de hacerte ver las cosas más claras. De demostrarte que no es solo sexo. Si estuvieses tan segura como yo…   

    Alzó la vista del móvil para clavarme sus ojos verdes. Me lo devolvió, aún pensativa.   

    —Algunas cosas no tienen mucho sentido porque las escribo casi sin pensarlo —me excusé.   

    Se acercó más a mí y colocó su mano en mi mejilla, luego la otra y volteó mi cara hasta que estuvimos frente a frente.   

    —Sé que no es solo sexo. Igual que sé que no he dejado a Pol por ti.   

    Mi mano se movió sola hasta su cintura. Se mordió el labio y luego pasó un dedo por mis labios. Le sonreí. Me giré más e intenté ponerla sobre mí, casi nos caemos. Nos reímos y se colocó a horcajadas. Me abracé a su cintura y apoyé mi cara en su pecho. Levantó mi barbilla y me besó. Y cuando me besaba, ya no pensaba. El descontrol tomaba el mando. Le di un tirón de pelo y se quejó. Sonreí y me mordió el labio. O paraba de moverse así o la desnudaba ya. Su lengua en mi cuello. Su aliento. Mi respiración agitada. Metió su mano en mi pantalón. Estaba fría pero no me importó. ¡Uf! Gruñí. Agarré uno de sus pechos y puso esa cara que tanto me ponía. Lo lamí. Movió su mano más deprisa y me gimió en el oído.   

    —¿Te gusta? —susurró.  

    Asentí, agarré su cara y entrelacé sus labios a los míos. Fuerte. Una mano en su culo.   

    —Te quiero dentro de mí —dijo y sonó a orden.   

    —Todavía no.   

    La cogí y la tumbé en el sofá. Me tumbé entre sus piernas y desabotoné el vaquero. Ella hundió su mano en mi pelo. Y cuando uno de mis dedos estuvo dentro de ella, comprobando lo húmeda que estaba, volví hasta su boca. Para besarla otra vez.   

    —Me vuelves loco —confesé, y estoy seguro de que ya lo sabía.   

    Ella resopló y descendí por su cuerpo sin dejar de mover mi dedo. Le gustaba, lo sabía por la forma que tenía de arañar el sofá. La saboreé como ese primer helado del verano. Estaría ahí toda la vida. Gimió e introduje otro, lo moví más rápido.   

    Agarró mi cabeza y me hundí más en ella. Con una de mis manos libres agarré uno de sus pechos. Necesitaba estar más dentro. Me levanté y ella me miró sin entender nada. Saqué un preservativo del bolsillo y me lo coloqué. Sonrió satisfecha. Entré de una embestida, brusco, hasta me hice daño por lo apretada que estaba. Ella gimió. Apreté su cuello con mi mano y otra embestida. Le estaba gustando, sabía que le gustaba así, duro, fuerte. Lamí sus labios, intentó morderme pero me alejé. Gruñí. Nos movimos al compás, como si hubiésemos estado haciendo aquello toda la vida.   

    —Déjame arriba —pidió.   

    Apreté su cuello más fuerte y negué.   

    —Hoy mando yo.   

    Aceptó y siguió allí, con los ojos cerrados y la boca entreabierta. Pidiéndome que le diera más fuerte. Y eso hice. Varias embestidas más y esa cara de placer, la que ponía cuando se corría y yo no podía soportarlo, era ver su cara y correrme. Gruñí y caí sobre su pecho. Respiraciones aún agitadas. Besé su cuello. Y ella suspiró mientras abrazaba mi espalda.   

    —Gracias por la cena —dijo.   

    Y me reí porque minutos después estaba dormida. Imagino que llevaba varias noches en vela. La tapé con una manguita que encontré bajo la mesa y salí al balcón a fumar. Y desde fuera, donde el aire me aclaraba las ideas la miré. Tan frágil y delicada, tumbada en el sofá, durmiendo plácidamente. Entonces, en ese momento supe con claridad que tenía que alejarme de toda la mierda. Que quería que mi vida fuese a su lado y que por nada del mundo me perdonaría que le pasase algo malo.   

    





   





 

    Capítulo veintisiete. 

      

      

      

      

   A manecimos en la cama. Dormí tan plácidamente como hacía tiempo no lo hacía. Lo miré, ocupando todo el espacio, desnudo. Aún no me creía que todo fuera tan diferente, que estuviese ahí a mi lado. Me sentía tan bien a su lado que me parecía ilícito. Me lo prohibía. Era una lucha interna entre mis sensaciones y lo que se supone debía sentir tras una ruptura. Me daba miedo lo bien que estábamos, lo mucho que congeniábamos. La pasión. Las ganas. Los besos. En ese momento sentí que el mundo era un poquito mejor, acaricié su pelo y se movió. Colocó uno de sus brazos sobre mí y me abrazó pero seguía dormido. Sonreí. Besé su mano. Y abrió sus ojos.   

    —¡Buenos días! —susurré.   

    —Un ratito más, he trabajado duro esta noche.   

    Me reí porque era verdad.   

    La luz comenzaba a entrar por la ventana. Él me acercó a su cuerpo y me apretó para que no pudiese escaparme.   

    Desayunamos, remoloneamos en el sofá mientras hablábamos de todo y nada a la vez. Me abrazaba y besaba cada vez que tenía oportunidad. Me daba mucho miedo aquella sensación que crecía tan rápido en mi interior.   

    Mi móvil comenzó a sonar, era Andrea.   

    —¿No lo coges? —preguntó Sebas.  

    Lo pensé dos veces. El puto arroz.   

    —Dime —contesté.   

    —Quiero detalles —exigió. Refiriéndose a Sebas, aflojé el volumen disimuladamente para que Sebas no lo notase y me levanté para ir a la cocina.   

    —No, Andrea no voy —dije para disimular—, sigue aquí —susurré.   

    —Me da igual. ¿Cuántas veces? ¡Necesito saberlo!   

    Me quedé pensativa.   

    —Tres, puede que cuatro…  

    —¡Joder! Me muero por una noche así.   

    —La verdad es que ha estado muy, pero que muy bien —miré de reojo al salón donde Sebas estaba mirando su móvil.   

    —Te envidio —suspiró—, gracias otra vez por cuidar de Luca, lo necesitaba. ¡Ah! Y no te libras de venir a casa de mamá.   

    —No quiero —lloriqueé.   

    —Tráetelo —dijo medio en broma medio en serio.   

    —Ni de coña. Primero un cantante y ahora un macarra. Les da un parraque.  

    Nos reímos. Sebas me miró.   

    —Bueno, recógeme y me voy con vosotros.   

    Colgué.  

    —Pensaba que no ibas a ir y que nos íbamos a quedar aquí todo el día.   

    Se acercó y me agarró de la cintura hasta que noté el calor de su cuerpo.   

    —Tengo que ir —dije apretando mis dientes.   

    —Pues iré contigo. Así hablamos de la boda —y lo miré con mis ojos bien abiertos mientras él se reía.  

    —¡Qué pereza Sebas! No aguanto a mis padres… —caminé hacia la habitación para vestirme. Me siguió.   

    —La familia… es complicada.   

    Cambié el peso de pierna.   

    —¿Me lo dices o me lo cuentas?   

    Me lio más de la cuenta, nadie puede resistirse a esos ojos y esa sonrisa. Mi hermana me había avisado de que vendría y yo aún seguía entre las sábanas. Le pedí que parase. Que no me iba a convencer y obedeció.   

    Se fue antes que yo. Bajé corriendo y me monté de un salto en el coche pidiendo perdón por el retraso. Me senté al lado de Luca y mi hermana no dejaba de mirarme a través del retrovisor.   

    —No te preocupes, te lo perdonamos —dijo con retintín y con esa sonrisa pícara.   

    Ya sabía que Enrique estaba al tanto, nunca se podía callar nada.   

      

    Cuando entramos en casa fue como entrar en un castillo. Llevaba tanto tiempo encerrada en mis cincuenta metros cuadrados que todo parecía enorme. Mi madre nos abrazó y nos regañó porque otra vez estábamos más delgadas. Mi padre ya estaba con su delantal de frutas y el sofrito preparado. Hacía viento, así que decidimos comer dentro.   

    Andrea hablaba emocionada, había contratado a una universitaria que le cuidaba a Luca un par de horas mientras trabajaba en casa.   

    —Es perfecto porque no dejo a Luca solo, yo estoy allí pero adelantando trabajo.   

    —¡Es genial! —dije.  

    —Fue idea de Enrique —aclaró.   

    —Sí, es que era demasiado trabajo…  

    Mi padre los miró con desaprobación, más bien a mi hermana pero decidió no decir nada.   

    —Y, ¿la limpieza? —se interesó mi madre.   

    —Los domingos.   

    —Llevamos toda la mañana turnándonos —dijo Enrique que tenía ojos de llevar despierto unas diez horas.   

    Ya me imaginaba a mi hermana haciendo el toque de diana para ponerse a recoger antes de que Luca se despertase y Luca era de los que a las ocho y media, como muy tarde, estaban pegando brincos y gritos en la cuna.   

    —Me alegro mucho de que hayas encontrado el equilibrio —dije.   

    —Por ahora —terminó mi padre como si supiese más que todos los que estábamos allí.   

    —Sí, por ahora sí —y le echó una mirada asesina a mi padre.   

      

    Mi madre me preguntó por Pol un par de veces, así como la que no quiere la cosa. Estaba segura que mi hermana se lo había contado. Le dije que no éramos felices y que lo habíamos dejado. Se mostró apenada, le caía muy bien.   

    —Era un chico muy apañao.   

    Dijo secándose las manos en un paño mientras yo me comía una galleta de chocolate. Se escuchaban los murmullos en la mesa del salón. Estábamos de sobremesa pero yo quería irme a casa.   

    —Sí, bueno… ya sabes.   

    —No te preocupes, los primeros amores son así. Tú, ¿estás bien?   

    —Sí, ahora sí.   

    —Eso es lo importante.   

    No me gustaba abordar el tema con mi madre, no me gustaba hablar de ello, en general. Era un fracaso, una decisión mal tomada, un final. O por lo menos así aparecía en mi cabeza.  

      

    Volví a casa más cansada de lo que me fui. Jugué con Luca hasta la saciedad porque era lo más interesante que había que hacer allí. Al llegar a casa me di una ducha, mi móvil sonó y después un mensaje.   

    —¿Has sobrevivido?   

    Era Sebas.   

    Me sequé, me puse el pijama y directa a la cama que aún seguía revuelta.   

    —Creo que sí.   

    —¿Te remato?  

    —Ni se te ocurra o tendrás que suplirme mañana.   

    —No se darán cuenta.   

    Me reí al imaginármelo con mi uniforme.   

    —Pues casi que no.   

    —Vente a dormir conmigo.   

    —Sebas, poco a poco.   

    Le pedí ir más despacio y no tenía pinta de ser de esos tíos que van despacio. Me asusté al pensar que se podía sentir rechazado. ¡Joder! Era incongruente, nos habíamos acostado mil veces, habíamos tenido hasta una relación.   

    —Tú mandas.   

    —Parece que lo vas pillando.   

    —Sí, aunque ayer no parecías quejarte.   

    —Es que mandas muy bien.   

    —¿Has cambiado de idea entonces? ¿Quieres que mande yo?   

    —¡No!   

    Me mandó una foto haciendo un puchero. ¡Irresistible! Pecho y abdomen marcado, sus tatuajes, la barba perfectamente recortada. Sus labios, carnosos en la medida justa. Y esos ojazos negros que tan loca me volvían. Suspiré.   

    —Eres demasiado guapo para ser de verdad.   

    —Me lo suelen decir.   

    Me reí y le di las buenas noches. Me quedé durmiendo con su imagen proyectándose en bucle en mi cabeza. ¡Ay, Sebas!   

      

    





   





 

    Capítulo veintiocho. 

      

      

      

      

   H acía un par de días que no sabía nada de Sebas. Habíamos intercambiado algún que otro mensaje pero ya está. Lo prefería así pero tampoco quería que se alejase mucho. Imagino que quiso darme mi espacio, ese poco a poco que le pedí. No os voy a negar que pensaba en él más de lo que me gustaría. Había descubierto, una vez más, que me estaba engañando, que eso de ir poco a poco lo solté en un acto de pánico. Que quería a Sebas conmigo a todas horas pero… no se lo iba a pedir.  

    Loreto estaba en una nube. Se le veía flotar desde lejos. Hasta las trancas.   

    —Es que no tener a mi madre revoloteando por todas partes me da la vida —dijo cuando salíamos de la tienda.   

    —Vamos, que te estás hartando de cous-cous —bromeé mientras la daba un codazo.   

    Ella sonrió algo avergonzada. Y Loreto, nunca se avergonzaba así que intuí que muy sucio tenían que ser esos encuentros.  

    —Y, ¿sabes ya cuánto tiempo se queda?   

    —En principio un mes —paró y me miró a los ojos. Hice lo mismo—. Creo que quiere pedirme matrimonio.   

    —¡No! —y es que no me lo pude contener. Yo no quería que se casara con él y mucho menos que se fuera.   

    Empezó a andar, la seguí y se llevó una mano a la frente.   

    —Es que está muy raro y ya no habla de vivir aquí… sino de que yo me vaya con él.   

    —Le habrás dicho que no, ¿no?   

    —¡Claro!   

    —¡Oh! —la señalé con uno de mis dedos—, espero que no se lo hayas dicho de esa forma. Sabrá que es mentira. ¡Te vas a ir con él!   

    —Si me caso, tendré que hacerlo.  

    —Pues ahora que has descubierto su trampa, ¡joder! ¡NO TE CASES!   

    —Es que a lo mejor estamos hablando aquí por hablar y ni me lo va a pedir.   

    —Loreto, ¡estás muy mal!   

    —Sé que estuvo con mi madre una mañana, mientras yo estaba en el trabajo y no sé, está muy nervioso.  

    —Podría ser para cualquier cosa.   

    —No, pero nuestra tradición dice que primero tiene que dar el sí la familia.   

    —Y, ¿si tu madre da el sí y tú el no?  

    —Pues hereje y a la hoguera —se rio e hizo un aspaviento—, no sé Luna, imagino que eso no suele pasar, que cuando piden tu mano es porque están convencidos de que es un sí.   

    —De todas formas… espero que tu madre no sepa que te lo estás calzando, porque entonces sí que a la hoguera.   

    —Te crees que es tonta…   

    Nos reímos y continuamos caminando. Siempre me acompañaba un tramo y cogía el bus.   

    —Bueno, ¿Sebas?   

    —Pensaba que no querías volver a hablar de él.   

    —Que no me guste en absoluto no quita que me interese por ti.   

    —Pues… estuvimos juntos el fin de semana. Luego le dije que tendríamos que ir poco a poco. Necesito asegurarme que no es un clavo que saca a otro clavo, ya me entiendes.   

    —Sí, que no es la cuerda para salir del pozo en el que estabas con Pol.  

    —¡Exacto!   

    —Hace un par de días que no sé nada de él.   

    —Bueno, está haciendo lo que le has pedido.  

    —Ya, pero, tú sabes,…   

    —Que te arrepientes de haberle dicho que poco a poco, ¿no?   

    —Puede…   

    —Siempre diciendo lo que debes y no lo que quieres —se alejó hacia la parada del bus y yo la miré con una sonrisa.   

    Y muy a mi pesar, sí. Una vez más dije lo que se esperaba de mí y no lo que quería.   

    De Pol no sabía nada, ya me pasaba siendo su pareja, imaginaos sin serlo. Me obligaba a no mirar sus redes sociales para no hacerme daño, aunque sentía curiosidad por si me haría daño hacerlo.   

    Cuando entré en casa me pareció raro que la llave no estuviese echada. Nunca se me olvidaba desde que una vez, con Pol, se nos quedó dentro la llave y me enseñó lo fácil que era abrir la puerta con una lata de refresco. Entré y cuando estaba cruzando el pasillo llamó mi atención una silueta en el sofá del salón. Me asusté. Me quedé sin respiración. ¡¿Qué cojones?!  

    —Lunita, Lunita —la silueta se levantó y era muy grande. Lo reconocí, sobre todo por ese acento. Era el mejicano, sus ojos mezquinos me miraban fijamente. Di un paso hacia atrás y miré a la puerta que se abrió dejando pasar a su guardaespaldas.   

    —¡No tengo dinero! —grité dando un paso hacia atrás pero el guardaespaldas me obligó a entrar en el salón, me resistía.   

    —¿Por qué no te sientas aquí conmigo?   

    Sonrió diabólico, mientras yo me encogía en un intento por desaparecer.   

    —¿Qué queréis?   

    Los miré asustada y la voz me tembló. El guardaespaldas se quedó de pie en el pasillo y el mejicano se sentó a mi lado. Colocó una mano en mi rodilla y me alejé un poco de él. Sentía que el corazón se me saldría por la boca.   

    —Necesito que le hagas llegar un mensaje a un viejo amigo…   

    Y seguro que me hablaba de Sebas.   

    —Yo no sé nada de él —mentí. Bueno no, hacía un par de días que, literalmente, no sabía nada.   

    —Cuánto escucho esa frase últimamente…   

    El mejicano miró al guardaespaldas y rieron. Pensé en coger la lamparita y darle un golpe en la cabeza pero el gorila me atraparía y me haría pedazos. En tirarme al suelo y hacer como que me estaba dando un ataque de epilepsia. No me pareció buena idea, nadie se lo tragaría.   

    —Está en la cárcel —explicó.   

    —¿Qué? —pregunté sin entender nada.   

    —Tu noviecito está en la cárcel.   

    En ese momento, el miedo a lo que pudieran hacerme desapareció. No podía parar de pensar en qué pasaría ahora con nosotros. ¿Era nuestro final? Se suponía que estábamos empezando…  

    —¿Por qué?   

    —Le han tendido una trampa, o eso o se ha vuelto imbécil porque nunca ha sido de llevar cuatro kilos de coca en su propio coche.   

    Me enfadé. Lo miré sorprendida.  

    Me recordó al principio solo que ahora sí que estaba dentro. Se empeñaba en creer que se puede salir de ese tipo de mundos y hasta yo sabía que era imposible. Pensé en nuestro futuro. No había futuro al lado de una persona entre rejas. Me sentí idiota por imaginar que era posible una vida con él. Por ilusionarme. Por creer que era otra persona que nunca podrá ser. 

    —Y, ¿qué pinto yo?   

    —Sencillo —dio una palmada y volvió a mirarme—, dile que hemos estado aquí y que recuerde lo que hacemos con los traidores.   

    Imagino que se refería a la corbata mejicana… o ¿era colombiana? Tendré que buscarlo en el manual para principiantes de la amante del narco. ¡Joder!  

    Volví a sentir miedo.   

    —¡¿Cuándo?!  

    —¡Ahora mismo! —dijo el guardaespaldas que abrió la puerta.   

    El mejicano se puso de pie y yo no me moví. Asintió con su cabeza manteniendo esa sonrisa que no se borraba. Ahora mismo no. Yo no quería ir a ningún sitio con ellos. Quería gritar auxilio pero aunque lo intentase sabía que la voz me fallaría. Me agarró del hombro y me levanté. No me soltó en todo el camino hacia el Range Rover que había aparcado en la calle.   

    Estaba muerta de miedo. Y, ¿si me estaban secuestrando? Había visto la serie del Chapo (entre otras) y esa gente no se andaba con chiquitas cuando de violar y matar se trataba. Mis pensamientos no eran de ayuda. Se sentó detrás y me obligó a ponerme el cinturón. El camino se me hizo eterno.   

    Pararon en el centro penitenciario y me indicaron qué hacer.   

    Estaba abrumada, desde que entré no pararon de darme órdenes, pasé varios controles y después seguí a un funcionario hasta una sala vigilada. Me pidieron sentarme en una de las mesas.   

    Pues así eran las cosas. Pasaba de una ruptura a un vis a vis en un abrir y cerrar de ojos. Loreto tenía razón, nos acercábamos a la mierda como las moscas. Condenada al fracaso continuo.   

    Sebas no tardó en aparecer. Tenía mal aspecto, era la primera vez que lo veía en chándal. Me miró avergonzado y agachó la cabeza mientras le quitaban las esposas. Se sentó delante de mí.   

    —¿En serio?  ——y soné muy enfadada e indignada. 

    Resopló y agitó su pelo despeinándose más si cabía.   

    —Sebas, ¡mírame! —Obedeció—. ¿Por qué te has empeñado en joderme la vida?  

    —Luna, no se trata de ti. ¡El que está jodido soy yo! Podrías ser un poco más comprensiva, ¿no?  

    —¿Comprensiva? Me ha traído secuestrada tu jefe, está ahí fuera esperándome, han entrado en mi puta casa ¿sabes?   

    —Y, ¿qué quieres que haga? —bajó la voz para que no nos llamasen la atención.   

    —No lo sé —me crucé de brazos—. En serio, esto era lo último que me esperaba, tener que venir a la puta cárcel o peor aún, que me hagan la maldita corbata mejicana —Él soltó una carcajada que consiguió enfadarme más —¿Te ríes? ¿Te lo tomas a cachondeo? ¡Muy bien!   

    Me dispuse a levantarme pero me agarró para que me sentase.   

    —Colombiana, la corbata es colombiana.   

    —¡Tu puta madre es colombiana! —y di un golpe en la mesa de plástico.   

    El vigilante nos pidió calma.  

    —No te va a pasar nada, tranquila. Estoy buscando la forma de solucionarlo.   

    Y lo dijo en un tono tranquilo, como si no hubiese de qué preocuparse.   

    —Pues no creo que estés en condiciones de solucionar nada. ¡Joder! —Froté mi cara y lloriqueé presa de la angustia.   

    —¡Gracias! —y sonó muy irónico. 

    —De verdad que no entiendo este afán por engañarme. Se suponía que no tenías nada que ver con esta gente, que estabas fuera, ¿a qué juegas? 

    —¡Y lo estaba! 

    —Ya veo, encima sigues tomándome por tonta.  

    —Luna, no creo que sea el momento… 

    —¿Cuándo entonces? ¿Cuándo lleves un año? ¿En nuestro tercer vis a vis íntimo? ¿Cuándo es el momento?  

    Lo miré esperando una respuesta. Muy seria y enfadada. 

    —Me han tendido una trampa, Luna —miró a ambos lados para asegurarse que no nos escuchaban y luego susurró—. Ha sido Khaled, él puso la droga.   

    Sonó contundente, no quería creerlo pero por su expresión diría que era verdad, o no. No sabía lo sádico que podía llegar a ser, al fin y al cabo, nada de lo que decía acababa siendo cierto.  

    —¿Cómo estás tan seguro de eso?   

    —Porque yo lo amenacé para que se fuese y ahora se está vengando. 

    —Y, ¿cómo lo vas a demostrar?   

    —¡No lo sé! Estoy buscando un buen abogado y… ya improvisaré —se frotó los ojos.   

    —Necesitas un milagro.   

    —¡Gracias! —exclamó sarcástico.  

    Noté su mano por debajo de la mesa. Di un respingo al no esperármelo pero agarré eso que me estaba dando. Lo escondí en mi pantalón disimuladamente.   

    —De todas formas, haya sido una trampa o no, es aquí donde siempre debiste estar.  

    Y sé que le dolió, por la forma que me miró. Apretó sus labios y su puño y no dijo nada. En realidad, no lo pensaba, claro que no quería que estuviese ahí, solo estaba creando un caparazón que me ayudara a soportarlo. Por si no salía, por si su milagro no surtía.  

    —¿Lo piensas de verdad?  

    Y mi corazón se ablandó al sentir su decepción. Me asusté solo de pensar que nunca más saldría de la cárcel. Negué con la cabeza e hice un puchero, suspiró aliviado y agarró mi mano. 

    —Luna, no te va a pasar nada, confía en mí por favor.   

    —¡Promételo! —mi voz se quebró. Me sentía tan agobiada… 

    Como si una promesa sirviese de algo, una vez escuché que una promesa no deja de ser una mentira hasta que se demuestre lo contrario.   

    Uno de los vigilantes se acercó para decirnos que no estaba permitido el contacto. Obedecimos.   

    —Te lo prometo. Igual que te prometo que cuando salga de aquí no me voy a separar ni un minuto de ti.   

    Sinceramente, no sé si quería tenerlo cerca a partir de ahora pero aun así no pude contener  esas lágrimas que resbalaron por mis mejillas mientras me levantaba. No quería permitirme creerlo. No quería que me hiciese daño.   

    —Vale —sollocé—, el mejicano dice que ya sabes lo que pasa con los traidores.  

    No le quise dedicar esa última mirada, no quería recordar aquel momento porque me dolía mucho verlo así. La expresión de su cara no albergaba ápice de esperanza, ya lo conocía bien como para darme cuenta.   

    Salimos por puertas distintas. Cuando salí de allí comencé a llorar desconsolada. El nudo en el pecho se deshizo y estalló en forma de lágrimas.   

    El coche del mejicano ya no estaba esperándome. Sentí alivio. Respiré profundamente mientras intentaba tranquilizarme.   

    ¿Cómo iba a demostrar que esa droga no era de él? Y además, él estaba metido en ese mundo. Solo estaba pagando por lo que había hecho durante años, por mucho que me doliese pensarlo. Todo se hacía más difícil de lo que pensaba que era y maldije el momento que entró en mi vida. Grité agarrando con fuerza el papel que me dio. El dolor no avisa, no se puede prevenir, no hay vacuna. Llega sin más.  

    Me senté en un bordillo. Respiré hondo y cuando conseguí calmarme leí aquella carta.   

    Querida Luna, no sé por dónde empezar, tampoco si vas a creer mis palabras pero necesito contártelo. Era cierto que había dejado este mundo, pero también es cierto que decidí volver cuando estuviste en peligro. Era la única forma de mantenerte a salvo. A ti y a mi abuelo. Era lo que tenía que hacer y espero que intentes comprenderlo porque de ahí parte todo. Para que te hagas una idea del lugar en el que me muevo: piensa en toda la mierda del mundo junta, un estercolero de cojones, pues ahí estoy yo, entre toda esa porquería. Atrapado y sin salida visible. Y, ¿sabes qué pasa cuando intentas huir de un estercolero? Que el olor a mierda te persigue. Por mucho que intentes disimularlo con perfume.   

    Pero tengo un plan, Luna. Ahora lo tengo más claro que nunca, he encontrado una forma de acabar con todo. Solo necesito que confíes en mí, que no te dejes guiar por lo que cuenten o se rumoree. Los dos sabemos de sobra que ni yo soy perfecto ni tú eres perfecta pero cuando estamos juntos, todo lo es.   

    Que soy tuyo y eso no lo pueden cambiar unos cuantos barrotes.   

      

    Arrugué el papel, lo apreté fuerte en mi mano y sequé mis lágrimas. 

    ¿Debía creerlo?   

    





   





 

    Capítulo veintinueve. 

      

      

      

      

   E spero que nunca tengáis que ir a la cárcel. Es el peor sitio en el que he estado, de eso es de lo único que puedo estar seguro aquí dentro. El tiempo parece ir más despacio y los pensamientos taladran tan fuerte la cabeza que apenas escucho las canciones tristes que canta mi compañero de celda. Tan solo es un yonki con mala suerte. ¡Vaya combinación!   

    Todavía me estoy preguntando cómo no lo vi venir. Dani me avisó, tenía que haber estado más alerta. Desde que me monté en el coche supe que algo no iba bien. De repente la policía me siguió como si viniesen a por mí desde el primer momento. Y cuando desmontaron el maletero mi sorpresa fue tan grande como la de ellos pero negarlo no sirvió de nada, era lo que siempre hacían todos.   

    Mis derechos y para la cárcel. Prisión preventiva por tráfico de drogas y delito contra la salud pública, eso junto algún que otro antecedente… pues este es el resultado. 

    No os negaré que alguna que otra vez he pensado que mi final sería éste, estar entre rejas. Pero no de esta forma, ¡joder!  

    Estaba claro que la acusación se quería asegurar de que me condenasen el mayor número de años posibles. De seis a nueve. El primer abogado que me visitó me habló de rebajar la condena. Solo miraba en su libreta, mierda y más mierda. No me valía rebajar la puta condena y pagar una multa. Yo necesitaba estar fuera ya y partirle la boca al moro de los cojones.   

    La comida…, mejor ni mencionarla. Todo me sabía a cartón y lo que peor llevaba era compartir mesa con toda esa panda de delincuentes que luchaban por ver quién era el más gallito del gallinero.   

    Los días parecían años en aquella ratonera.   

    Tras la visita de Luna, sabía muy bien que el mejicano lo único que quería era mantener a salvo su culo. Que no aceptase chantajes con la policía, que no lo delatase. No lo iba a hacer de todas formas. No estaba preocupado porque le pasase nada a Luna, sabía que si tenía intención de hacerle daño, lo habría hecho ya. Y no. Solo buscaba asustarme. Pero me asustaba más no tener un plan y perderla. No poder estar a su lado. Que se hartase de mis mierdas y no quisiera volver a verme nunca más, eso era lo que me desgarraba por las noches.   

      

    Estábamos en el patio, fumando un cigarro. Habían pasado dos días desde que Luna me visitó. No respondió al teléfono cuando la llamé ayer. Nadie responde cuando ve un número tan largo, solo puede traer malas noticias. Se me encendió la bombilla, ese cigarro y aquel yonki a mi lado hicieron que me iluminase de repente. Andrea. Ella era abogada, ella podría ser mi solución.   

    La llamé y sí que contestó. Es la típica que vive pegada al móvil.   

    —Diga.   

    —Hola Andrea, soy Sebas, el del tatuaje.   

    —¡Ay! Sí, ¿ha pasado algo?   

    Normal que te preocupes cuando el rollo de tu hermana te llame así de repente. Estaba seguro que Luna no le había mencionado nada. Por lo menos no sin haber encontrado la solución al problema. Demasiado agobiada estaba ya Andrea como para soportar los problemas de ella y los míos. Bueno, que me desvío.   

    —Verás, te llamo en calidad de cliente.   

    —No te entiendo.   

    —Estoy en la cárcel, necesito que vengas y me ayudes.   

    —¿Qué ha pasado?   

    —Es una larga historia… ¿Podrías venir esta tarde?   

    Hubo un silencio. La estaba poniendo en un compromiso y también al bufete para el que trabajaba. Sabía de sobra que aquel bufete seleccionaba con esmero los casos para no manchar su reputación y el mío era un salto a una piscina vacía en toda regla.   

    —Vale, allí estaré.   

      

    Cuando entré en la sala y el funcionario me quitó las esposas la miré. Me saludaba desde esa mesa de plástico y yo me sentía avergonzado. Me llevaban esposado como si hubiese matado a alguien.   

    Ella se levantó y parecía salida de una revista. Pantalón y chaqueta a juego de un color marrón y una blusa blanca. Sobre la mesa una libreta de cuero y un boli, no de los de propaganda sino de esos que son hasta bonitos. Me dio un abrazo.   

    —He pasado a recoger el informe primero —dijo en un tono muy profesional.   

    —Y, ¿cómo lo ves?   

    —Pues… —chasqueó la lengua con su paladar mientras pensaba—, negro. Pero voy a intentar sacarte de aquí. Necesito que seas sincero, que me lo cuentes todo y lo demás déjamelo a mí.   

      

    Hizo preguntas de todo tipo, tantas que para algunas no tenía respuesta segura. No miro la hora a cada momento. Cité todo lo que hice el día de la detención un par de veces, no paraba de anotar horas y frases con una letra que no lograba descifrar.   

    —¿Qué tiene que ver todo esto? —pregunté.   

    —Pues, tenemos que montar un buen argumento que demuestre que esa droga no era tuya.   

    —El coche está siempre en el garaje… —me quedé pensativo.   

    —Pues vamos a necesitar las cámara de vídeo vigilancia de tu parking —y anotó algo más.  

    —El domingo, el domingo anterior a todo esto estuve con tu hermana. El coche estuvo toda la noche fuera.  

    —Tuvo que ser ahí entonces, ¿no?  

    —¡Joder! Sí, estaba abierto cuando me monté, pensé que se me había olvidado pero… sí, tuvo que ser ahí.   

    —¿Dónde lo aparcaste?   

    —A un par de metros de la cancela, frente al colegio.   

    —Vale, pues pediré las grabaciones de seguridad de los establecimientos en un radio de un kilómetro. Descríbeme el camino desde tu casa a la de mi hermana, ¿por dónde fuiste?   

    Hice memoria y después cité todas las calles por las que pasé. Estaba claro, Khaled tuvo que estar siguiéndome desde hacía rato.   

    Seguía citando posibilidades, la cabeza me iba a estallar. ¿Cómo podía procesar tanta información y tan rápido?   

    —Vale, paro. Con esto tenemos suficiente, seguiré investigando y volveremos a reunirnos cuando tenga todo lo que necesito.   

    Se levantó.   

    —Gracias, Andrea.   

    —No tienes que dármelas.   

    Se fue por la puerta de atrás, con esa sonrisa que escondía el cansancio de un duro día trabajando.   

    Era de esas abogadas que te dejan con la sensación de que todo saldrá bien. Por mucho que intentase pensar cómo salir de allí, no podía hacer nada. Tenía que confiar en Andrea.   

    





   





 

    Capítulo treinta. 

      

      

      

      

   A ndrea entró en casa sin explicar, ni decir mucho. La miré extrañada por las horas. Eran casi las once de la noche.   

    —¡¿Qué ocurre?! —pregunté mientras ponía sobre la mesa del salón fotografías y documentos.   

    —Sebas.   

    —¿Cómo que Sebas? —me acerqué y entonces me miró desde el sofá poniéndose un mechón tras su oreja.   

    —Me ha pedido ayuda y como es tu novio pues no he podido decirle que no. Encima como la resolución no sea favorable me va a tocar dar bastantes explicaciones en el bufete —suspiró—, vamos que tengo que sacarlo de ahí por mi coño.   

    Me senté a su lado. ¿Por qué no me habría dicho nada? Tenía cita para ir a verlo en un par de días.   

    —No entiendo por qué te llama a ti y no a mí. Y no es mi novio. 

    —¿Por qué soy la hostia como abogada? —Puso sus palmas mirando al techo—, además, tú nunca contestas números desconocidos.   

    Llevaba razón. Casi siempre ignoraba llamadas pensando que serían publicidad o sospechosos sorteos de viajes.   

    —Andrea… —me miró preocupada por el tono que puse—, y, ¿si no haces nada?   

    —¡¿Cómo no voy a hacer nada?!  

    —Pues, lo he estado pensando. Es verdad eso de lo que lo acusan, puede que esa droga no fuese de él pero sí que se ha dedicado a eso. Debe pagar, ¿no?  

    Mi miedo de nuevo. 

    —¿Te estás escuchando? —me señaló con una de sus manos.   

    Me senté a su lado al mismo tiempo que suspiraba.   

    —Estoy un poco cansada de todo. Creo que lo mejor que me puede pasar es que se pudra ahí.   

    —¡Luna! Deja de ser tan egoísta.   

    —¿Por qué? Algún día lo pillaran de verdad y entonces estaré demasiado enamorada y me habré creído tanto nuestra historia que me dolerá el doble, ¿qué digo el doble? ¡El triple!  

    —¿Te estás escuchando?   

    —Es fuerte, Andrea. No es como cuando Pol no daba señales. Está en la puta cárcel.  

    —Por algo que no ha hecho —abrí mi boca para decir alguna burrada pero me interrumpió—. Sabes como yo que es buen tío y que merece una segunda oportunidad. Si no quieres estar con él me parece genial pero merece seguir con su vida. Tú eres la primera que dice que todo es más difícil de lo que parece y que no hay blancos o negros.   

    Lo estaba juzgando. Mucho y llevaba razón. No se merecía que fuese tan cruel con él. ¿Qué más daba si merecía o no estar allí por lo que hubiese hecho? Eso era otro tema. Otro en el que no me incumbía a mí dictar sentencia.   

    —En el bufete hay algo que tenemos muy claro: todos nuestros clientes son inocentes y no hay duda. Por mucho que pienses que es culpable, no puedes dormir con la duda de saber si te equivocabas o no. Nadie va a terminar en la cárcel solo porque yo piense que lo merece. ¡Me da igual que te enfades conmigo porque tengas una lucha interna! ¡Lo voy a sacar de ahí!   

    Se puso a pasar páginas de un enorme libro. No dije nada, supe que no fue necesario. Me había convencido, estaba comportándome como una niña asustada y tonta.   

    Y joder, al verla tan concentrada, me alegré de que no se hubiese quedado en el bufete de papá porque mientras que miraba todos aquellos documentos demostraba que era su pasión.   

    Preparé café e hice varias preguntas que no contestó.   

    —¿De qué día dices que es la foto? —pregunté señalando una foto que tenía de Khaled supuestamente. Pero en la foto no se veía con claridad. Merodeaba por mi barrio.   

    —Del doce de octubre.   

    Y recordé que Loreto cambió su sábado libre por un lunes, porque era cuándo él llegaba. 

    —No puede ser, según Loreto venía el catorce.   

    —Eso no me ayuda, solo es señal que Loreto no sabe nada de esto.   

    —Andrea —agarré la imagen—, no se ve una mierda, puede ser cualquiera.   

    Me miró pensativa.  

    —Necesito averiguar qué día aterrizó en Sevilla.   

    Comenzó a recoger a toda prisa y tras darme un beso en la mejilla se fue.   

    —¿No quieres cenar?   

    Pero ya iba escaleras abajo.   

      

    Tenía que hacer algo. No. Tenía que sacar a Sebas de allí, como fuese. Tenía que contarle lo bonito que sería un futuro juntos. Tenía que confesarle todo lo que me estaba callando. Tenía que decirle: te quiero.  

    Es cierto que al complicarse todo me asusté. Por el mejicano, porque le pudiera pasar algo a mi familia. No estaba preparada para otro drama cuando aún no había salido del de Pol, solo intentaba protegerme para hacerme más llevaderos los días que pasaban sin ninguna intención de parar. Gracias a la charla con Andrea supe que debía parar de obligarme a pensar así, que Sebas tenía que salir de allí y que nos merecíamos esa oportunidad que tanto nos había costado darnos.  

    Su carta me destrozó. ¿Qué plan iba a tener?   

    Lo echaba tanto de menos, me había dolido tanto verlo allí con esos ojos tan tristes. Perdido y asustado aunque quisiera dárselas de valiente. Los valientes también sienten miedo, pero eso era algo que él no sabía.   

      

    A la mañana siguiente fui a ver a Gabriel. Ya había ido un par de veces y había estado hablando con él sobre el asunto. Bueno, conmigo misma en realidad. Imaginaba lo que él diría pero nunca sabré si era lo que él diría o lo que yo quería que dijese.   

    Si el pronóstico apunta que todo va a ir mal, no sufras, que irá peor.   

      

    —Loreto, tienes que hacerme un favor —pedí mientras cerrábamos la tienda.   

    Era de noche y llevaba toda la tarde pensando cómo pedírselo.   

    Ella asintió sin saber lo que iba a pedirle.   

    —¿Qué necesitas? Ya sabes, que lo que necesites…  

    —No, es que he estado dándole vueltas… y puede que no entiendas nada pero sé que confías en mí.   

    —Me asustas, Luna.   

    —Necesito que averigües si Khaled estuvo aquí el doce de octubre.   

    Sacó el móvil de su bolsillo y miró el calendario.   

    —No, llegó el lunes, yo misma lo recogí del aeropuerto.  

    Pensé cómo decirle que tenía graves sospechas de que su novio había metido al mío en la cárcel pero no encontré ninguna en la que ella respondiese civilizadamente.   

    —Es que me pareció verlo por mi barrio aquel sábado… no sé, no quiero ser mal pensada pero ¿para qué iba a engañarte con eso?   

    Ella se acercó a mí, interesada por la información.   

    —¿Qué quieres decir?   

    —Nada, Loreto. Solo quería asegurarme de que no me había hecho un lío con las fechas…  

    La miré de reojo y estaba segura que pensó que le estaba siendo infiel.   

    —No. 

    Pero algo dentro de ella comenzó a atar cabos. Lo raro que lo notaba, el interés por volver cuanto antes a Casablanca…   

    —Esto es totalmente de mal gusto y, jamás habría que hacerlo pero antes de tomar cualquier decisión yo echaría un vistazo en su móvil.   

    —¡Qué barbaridad!   

    Sonrió falsa. Estaba preocupada. Lo intuía.   

    No sabía si aquello iba a funcionar, si sería el detonante para que Loreto encontrase cualquier prueba en su móvil. El ticket del vuelo, imágenes de la trampa, alguna llamada o mensaje. No lo sé pero la semilla ya estaba plantada. Solo había que dejarla crecer.   

    Después nos tomamos una cerveza en un bar camino a casa pero estaba inquieta.   

    —Es muy fuerte lo de Sebas… no sé cómo actuaría en tu situación —soltó.  

    —Pues, esperando, como siempre. Al final siempre tengo que esperar, sola y jodida. En otra vida he tenido que ser muy hija de la gran puta porque no veas el karma como se está cebando conmigo.   

    —No seas exagerada. Se lo ha buscado él —dio un sorbo a su cerveza y me mordí la lengua. No le había contado que era una trampa. Sabía que ella lo odiaba y que pensaría que solo lo estaba justificando.   

    —Sí, pero… bueno. No salgo de una ruptura para meterme en otra y con cárcel de por medio.   

    —Yo siento que es lo mejor que te podía pasar, la verdad.   

    —Sebas no es malo, Loreto —la miré seria.   

    —Ni bueno.   

    —Lo quiero.   

    —Querías…  

    —Lo sigo queriendo y mucho. Me desgarra el alma saber que está encerrado y que le pueda pasar algo malo —mis ojos se pusieron vidriosos y ella supo que fue demasiado dura.   

    —Bueno, no le demos más vueltas. Lo que tenga que pasar, pasará. Él tiene la pasta suficiente como para salir de allí y además, los tipos como él no son de los que pasan la vida entre rejas.   

    Y lo dijo condescendiente. No le caía bien, era un hecho, y aun así hizo un esfuerzo por entenderme.   

      

      

    





   





 

    Capítulo treinta y uno. 

      

      

      

      

   L oreto llegó a casa de Khaled. Habían pasado unos días desde nuestra conversación y el runrun seguía dentro de su cabeza aunque no se atreviese a espiarle el móvil.   

    Se dieron un beso en el rellano y después pasaron al salón. Él le había preparado la cena.   

    —Tengo algo que decirte —dijo en árabe y ella se emocionó.   

    Pensó que yo estaba loca, que ella tenía razón y que le pediría matrimonio. Se puso muy nerviosa aunque se había estudiado la respuesta de memoria. Sí. Sí y sí.   

    Él se sentó y ella le dio un beso en los labios. 

    —Verás… —Khaled entrelazó sus manos.   

    —Mejor cenamos primero, ¿no?   

    —Vale.   

    Cenaron y hablaron sobre la poca gente que había ido a la tienda aquel día. Khaled estaba triste porque no conseguía ese negocio del que hablaba como si ella no supiera que se refería a droga. Eso le hizo pensar que algún día podría terminar como Sebas. Era mejor alejarlo de allí, ir a Casablanca, la carpintería. Era lo mejor para todos porque además, su madre también quería volver con su familia. Le diría que sí. Estaba clarísimo.   

    Ella se acomodó en su pecho mientras él la abrazaba con una de sus manos.   

    —Loreto…   

    Ella se incorporó y lo miró pestañeando mucho. Pensó que quedaría mucho más bonito si se arrodillaba pero lo pasaría por alto.   

    —Dime.   

    —No sé cómo decirte esto…   

    Khaled se frotó los ojos. Ella sonrió de oreja a oreja.   

    —Venga, no pasa nada.   

    —La policía va a hablar contigo.   

    Y la cara que puso fue póker total.  

    —¿De qué me hablas?   

    —Me han interrogado y necesito que apoyes mi coartada. Es por los negocios que te he hablado, pero no te asustes. Confías en mí, ¿verdad?   

    Se lo pensó, él agarró sus manos y lo miró con esa mirada oscura que a ella le parecía sexy. Juntó sus labios y asintió.   

    —Pero…  

    —Tranquila —Khaled palpó su histeria y acarició su pelo oscuro—, no tienes de qué preocuparte. Solo tienes que decir que estuvimos juntos, aquí. Cenando como hoy.   

    Y no entendía nada pero sabía que no le iba a explicar. Que los negocios no eran asuntos de mujeres y eso le había quedado muy claro desde el principio de su relación con él.   

    —¿Cuándo?   

    —Mañana, a las doce.   

    —No, ¿qué día es el que supuestamente estuvimos juntos?   

    —El doce de octubre.   

     Y entonces, aparecí en su cabeza, en flash back, se preguntó ¿qué pasó el doce? Estaba claro que la policía no te pide coartada si solo estás tirándote a un amante. Loreto era lista y entonces, Sebas. Sabía que Khaled tenía algo que ver con lo de Sebas.   

    Se levantó del sofá como un resorte.   

    —¿Qué has hecho? ¡Se suponía que ese día estabas en Casablanca!  

    Él se levantó también, con una risa nerviosa. Entrelazó sus morenas manos.   

    —Nada, tranquila.   

    Pero ese tono, no era nada tranquilizador.   

    —¡Deja de decir que me tranquilice! Me estás pidiendo que mienta a la policía, necesito saber por qué.  

    Se sintió ninguneada.   

    —Loreto, no ha pasado nada.   

    La cara de Khaled cambió junto con su tono.  

    —¡Que dejes de decir eso!   

    La agarró por el cuello y ella se asustó, la empujó hasta que su cuerpo chocó con la pared. Se quedó paralizada. El aire dejo de pasar y no pudo prestar atención a las palabras que le dedicó después. Los ojos de Khaled estaban desencajados y la vena del cuello muy hinchada. Era un Khaled que no había visto hasta ahora. Un monstruo.  

    —Como no hagas lo que te digo lo vas a pagar caro —escupió al suelo y la soltó. Ella lo miró asustada al mismo tiempo que se distanció de él—. Perdona, perdona —dijo más suave mientras se acercaba.   

    —¡No te acerques Khaled! —lo señaló con uno de sus dedos.   

    —Cariño, necesito que me ayudes. ¡Por favor! —agarró su cara y la besó. Ella mantuvo sus ojos abiertos mientras soportaba esos labios que no le apetecían.   

    Había sentido mucho miedo. Khaled no era el chico dulce que aparentaba ser, era peligroso, tenía dos caras y casarse con él habría sido el peor de los desaciertos. Ahora lo veía claro pero tenía que ser astuta y eso era algo que le sobraba.  

      

    Durmieron juntos, hasta tuvo que soportar hacer el amor con él porque en su cabeza solo había una finalidad: el móvil que escondía en la mesita de noche. Sabía que ahí estaba todo, era el segundo móvil, el que usaba para los negocios.   

    Le hizo creer que estaba de su parte, que seguía siendo la tonta enamorada que se creía sus mentiras pero Loreto era la persona más tajante que yo conocía. Cuando veía algo que no le gustaba, por nimio que fuese, se alejaba. A toda hostia.   

      

    Él la acompañó a comisaría pero no le dejaron entrar a la sala. No podía evitar temblar porque llevaba el móvil en su bolso, oculto entre compresas y maquillaje. Si la descubría, le haría daño, de eso estaba segura.   

    —¿Quieres tomar algo? —preguntó la chica uniformada señalándole varias jarras de agua, té y zumo.   

    —No, gracias.   

    Estaba asustada, era evidente, pero ella sí que sabía que a los valientes se les permite sentir miedo.   

    —Van a ser solo un par de preguntas y una firma, a ver —la chica pasó varios papeles y ella tragó saliva. Observó las agujas del reloj y escuchó el tic tac. No podía titubear con algo así. No podía pasarlo por alto pero... , ¿si estaba equivocada? —¿Dónde estaba la noche del doce de octubre?  

    —Pues… salí de trabajar y fui a casa.   

    —¿El señor Khaled estaba con usted?   

    Respiró hondo. Apretó con fuerza el móvil. No, no estaba. Dilo.   

    —No.   

    La chica la miró extrañada y entonces ella sacó el móvil del bolso y lo puso sobre la mesa.   

    —Él nos dijo…  

    —Oiga, no sé qué ha pasado, ni qué ha hecho pero tengo miedo. Anoche me pidió que dijera que sí y me agredió —se tocó el cuello—, creo que ahí pueden encontrar lo que sea que estén buscando. Pero, no tengo nada que ver.   

      

    Lo demás vino solo. Un par de hombres agarraron a Khaled que la esperaba en la sala de espera y la amenazó en árabe para que nadie escuchase como mataría a su madre cuando lo soltaran, porque lo iban a soltar. Eso era lo que pensaba él. Ella lo miró con rabia, apretando el puño y respiró hondo. Lo más hondo que pudo para tragarse ese dolor. Se sintió tan estúpida…  

    En el móvil encontraron varias fotografías del coche de Sebas aparcado en distintas partes de Sevilla. Eran días anteriores. Conversaciones sobre la trampa. También sobre la red de tráfico que quería mover en la ciudad. Condena asegurada.   

    Loreto no denunció ninguna agresión. Hizo lo que tenía que hacer y salió de allí aún con el temblor de piernas.   

      

      

      

    





   





 

    Capítulo treinta y dos. 

      

      

      

      

   M i hermana se reunió con el fiscal para que Sebas volviese a casa. Habían demostrado que fue una trampa, tenían todas las pruebas y Khaled estaba en prisión preventiva a la espera de juicio con mal pronóstico para él.  

    Yo no sabía nada, estaba trabajando cuando todo ocurrió. No vi los cientos de mensajes de mi hermana eufórica porque Sebas estaba a punto de salir.   

    Loreto se abrazó a mí y se puso a llorar. No era la primera vez que lo hacía pero me resultaba tan extraño que me asusté. Me temí lo peor pero no explicó nada. Solo dijo que no se iba a casar. Nada más. Secó sus lágrimas y seguimos con el trabajo bajo la mirada de Carmen.   

    Estaba tan ensimismada en mis pensamientos sobre cómo desenmascarar a Khaled que no me percaté de lo mal que estaba Loreto. Lo vi sí, pero no le dediqué la atención que merecía.  

    —Chicas, escuchadme —dijo Carmen que se puso frente las dos—, mañana voy a librar porque me ha surgido un imprevisto, no sé a cuál de las dos os tocaba pero…  

    ¡Vaya novedad! Tampoco iba a ser la primera vez que nos jodiésemos por ella.   

    —Aurora creo —la interrumpí.   

    —Pues decidle que haga turno doble.  

    Se iba a cabrear. Mucho.   

    —Puedo hacerlo yo —se ofreció Loreto.  

    La miré extrañada porque no era propio de ella, debía estar fatal. Carmen asintió y se marchó a su oficina.   

    —¿Estás bien? —pregunté tocándole el brazo. No se inmutó. En cualquier otro momento se habría echado hacia atrás para evitar el contacto.   

    Me miró con sus ojos oscuros y asintió muy poco convincente. Hice un mohín haciéndole ver que no me creía nada. Se alejó. Me planteé muchas veces qué le podría pasar. ¿Habría descubierto en el móvil de Khaled la información que yo necesitaba?   

      

    A pesar de los continuos estoy bien de Loreto no me quedé tranquila, la acompañé hasta el bus y después me monté con ella.   

    —Luna, es tarde para volver sola.   

    —Hasta que no me lo cuentes no me voy a ir a casa. O hasta que no te vea sonreír.   

    Puso una sonrisa falsa de oreja a oreja, enseñando sus perfectos dientes.   

    —Ya.  

    —No, pero de verdad.   

    —¡Estás muy pesada!   

    —Tiene que ver con Khaled, ¿verdad?   

    Asintió desganada mientras miraba por la ventana como atravesábamos las calles del centro.  

    —Está bien, si no quieres hablar me quedaré a tu lado. Toda la noche si hace falta —me crucé de brazos con la intención de ser su sombra. Me necesitaba y la muy terca no quería aceptarlo.   

    Mi hermana comenzó a llamarme de nuevo y miré el móvil para colgar. Loreto me miró.   

    —¡Cógeselo! —impuso señalando mi móvil con una de sus manos.   

    —No, ahora estoy contigo. Podrá esperar.   

    Loreto sabía que mis buenas noticias eran sus malas y quería que me las contaran ya para no tener que hacerlo ella y revivir sus últimas veinticuatro horas. Darte cuenta de una realidad que esquivas, es duro.   

    Ella era así, no le gustaba hablar del tema cuando era tan reciente y dolía demasiado.   

    —Seguro que es importante —insistió.   

    —No más que este paseo en bus.   

    —Cuando te lo propones eres muy idiota.   

    La miré de soslayo.   

    —¡Eh!   

    —Lo eres.   

    Ahora fue ella quien se cruzó de brazos y miró al frente. No hice nada más, me bajé tras ella en su parada en un barrio en las afueras. Decían que pertenecía a Sevilla pero, lo dudaba.   

    —Vives en Narnia, coño —me quejé.   

    Hacía frío y parecíamos estar en una ciudad completamente diferente. Bloques de piso muy modernos y múltiples establecimientos de comida rápida. La seguí con paso firme por el asfalto. Iba a toda prisa.   

    —¿Vas a apagar un fuego?   

    —¡Estas muy pesada, Luna! Y no tengo el día.  

    —Hablemos de otra cosa, de lo que quieras pero necesito saber que estás bien.   

    —¡Estoy bien! —paró en seco. Se giró y me gritó a la cara agitando sus manos.   

    Me sorprendió porque nunca me había hablado así—. Vete a tu puta casa a vivir tu historia de amor y déjame en paz.   

    —No sé qué me estás reprochando.   

    —Pues que llevabas razón, que Sebas no es culpable, que el único culpable era Khaled y que seguramente ya esté fuera —lo dijo con odio. Deseando que aquello no hubiese terminado así.   

    La miré sin entender muy bien todo aquello que estaba lanzando al aire.   

    —Loreto…  

    —Te he dicho que no tengo el día, voy a decir cosas que no quiero porque aún no lo he pensado todo bien. ¡Déjame!   

    —Yo no quería…  

    —Ya sé que no querías que la mierda me salpicase a mí y también sé que la culpa no es tuya pero ahora mismo necesito echársela a lo que sea.   

    —Está bien, pues adelante.   

    Di un paso al frente. Sí, invitándola a guantearme si era eso lo que le haría sentir bien.   

    —Adelante, ¿qué?   

    —Que digas todo lo que necesites para sentirte bien.   

    Arqueó una ceja y siguió hacia delante, me quedé allí parada y entonces se volvió.   

    —Pues me parece todo una mierda. ¡Una auténtica mierda! Ojalá no te quisiera tanto y ojalá te hubiese escuchado antes porque tenías razón sobre Khaled y yo… seguramente esté equivocada con Sebas —su voz se quebraba a medida que iba terminado la frase y me abrazó tan rápido que no pude reaccionar.    

    Aceptar que te equivocas siempre duele.  

    Pasé la noche con ella, su madre no dijo nada cuando entramos. Le dije que solo era un tío, que podía volver a su vida de porteros de discoteca que tampoco estaba tan mal y que, además, Sevilla era su ciudad y no Casablanca. Nos reímos, intentamos hacer una broma de todo y al final nos quedamos durmiendo. Ignorando todas las llamadas de mi móvil.   

      

    Me desperté sobresaltada, era muy temprano. Loreto dormía con la baba al borde de su labio cuando salí de allí.  

    La vuelta en autobús fue muy dura. Me moría del sueño y para colmo tenía que trabajar en unas horas.   

    Abrí la puerta y una vez más no estaba la llave echada, estaba totalmente segura de que había cerrado con llave. Me paralizó el miedo de encontrarme dentro al mejicano. Abrí silenciosamente y agarré un paraguas del paragüero de la entrada. No cerré por si tenía que salir por patas. Anduve hacia mi habitación y antes de girar al final del pasillo una voz me sobresaltó.   

    —¿Luna?   

    Me giré rápidamente y comencé a apalearlo literalmente con el paraguas mientras gritaba auxilio. Estaba muerta de miedo y, en lugar de correr, asestaba un golpe más fuerte al anterior. El hombre se cubrió con la mano mientras gritaba que parase.   

    —¡Fuera de mi casa! ¡Ayuda! —gritaba como una loca sin lograr ver quién había detrás de… ese cuerpo, semidesnudo, tatuado y con los pelos alborotados… ¿¿Sebas??  

    Paré. Y lo miré analizándolo, descartando la idea de que mi mente me estaba jugando una mala pasada. Era él. Se encogía de dolor. En ese momento me invadieron muchos sentimientos. Ganas de matarlo, de comérmelo a besos, de no soltarlo, de que empezara ya nuestra historia antes de que pudiesen volver a fastidiárnosla.  

    —Luna, has estado a punto de matarme —se quejó quitando las manos de su cabeza.  

    Y entonces le di otra vez.  

    —¡No vuelvas a hacerme esto! —y otro golpe que no pudo esquivar, me miraba sin entender nada—. Pensé que no saldrías nunca, ¡joder!  

    Estaba contenta de verlo pero había estado tan asustada que no supe reaccionar. Él se rio por lo surrealista de la situación. Aún estaba dolorido pero ver como se estremecía no me impidió lanzarme hacia él al mismo tiempo que me deshacía del paraguas. Me agarró, casi pierde el equilibrio y nos caemos al suelo. Conseguí envolver mis piernas a su cadera y abracé su cuello.   

    —No me creo que estés aquí de verdad —agarré su cara y no paré de darle besos, bipolaridad en estado puro—. Pensé que…  

    Él se rio y me bajó al suelo pidiendo calma. No lo estaba dejando respirar.  

    —No era la bienvenida que esperaba pero bueno… —agarró mi cara y me dio un beso en los labios. Nuestras lenguas se reencontraron y hubo una fiesta. Pareció que todo estuviera en calma, bajo control. El cosquilleo de mi barriga subió hasta mi garganta. —Te he echado mucho de menos.   

    —Y yo a ti.   

    Lo abracé y anduvimos sin soltarnos hasta la habitación. Chocándonos con todo lo que íbamos encontrándonos a nuestro paso.   

    —No quiero ir poco a poco, Sebas. Lo he estado pensando y no —dije mientras desabotonaba su vaquero. Él sonrió.   

    —Pues vayamos más deprisa entonces —me quitó la blusa y besó mi cuello. 

     —Te quiero —aspiré su olor y me estremecí—. Más de lo que me gustaría.  

    No pudo contener su cara de satisfacción. Imagino que él también sintió miedo de que todo terminase antes de empezar.  

    —Yo mucho más de lo que nunca hubiese imaginado.  

      

    Me coloqué sobre él mientras nos acariciábamos, mientras la desesperación por tenernos se hacía palpable. 

    Hicimos el amor y me olvidé de la hora que era. Su mano acarició todas las partes de mi cuerpo haciendo hincapié entre mis piernas. Suspiré en su oído y sentí como se erizaba su piel. Me mordió, me quejé y jugueteé con la idea de subirme sobre él. Me retó. Lo hice. Me miró pícaro y se mordió el labio mientras agarraba mi cintura para que sintiese lo preparado que estaba. 

    —Es cierto eso que dicen de los presidiarios —dije burlona inclinándome sobre su boca.   

    Se rio y agarró mi labio que se fue escapando suavemente.   

    —¡Vayámonos! —dijo.   

    Pensé que lo dijo como cuando lo dicen en las películas, porque queda bonito imaginar esconderse en alguna parte donde solo existamos él y yo. Dejar fuera a todo el mundo capaz de enturbiar lo nuestro.   

    —¿Dónde? —me reí.  

    —A una isla. A beber mojitos y follar todo el día.   

    Deslizó su mano desde mi pecho a mi ombligo. Lo miré pensativa y negué con la cabeza.   

    —¡Vámonos! —Repitió. Y movió una de sus piernas haciéndome perder el equilibrio para que acabase en su pecho.   

    —No, tengo que ir a trabajar.   

    Me reí y me levanté de la cama pero me atrapó. Me abrazó por detrás y besó mi espalda. Sentí su barba hacerme cosquillas y me dejé llevar.   

    —¡Déjalo! Estos días en la cárcel, he pensado que estaba desperdiciando mi tiempo. Aquí a expensas de lo que el mejicano diga. Haciéndome creer que hacer tatuajes es mi sueño y lo podría ser si no viviera angustiado porque le pudiese pasar algo malo a mi abuelo o a ti —apartó un mechón de mi cabello y apoyó su barbilla en mi hombro—. ¿Qué quieres hacer? ¿Cuáles son tus sueños? ¡Cumplámoslos!   

    —Has perdido la cabeza —le dije con una sonrisa girando mi cuello para verlo mejor.   

    —Por ti. No quiero que malgastemos más tiempo. No quiero que vayas a trabajar.   

    —Me parece muy bonito como discurso pero, ¿quién paga esto?   

    Me puse de pie y señalé mi desastroso y cutre piso.   

    —¡Que le den al piso! No lo vamos a necesitar, andaremos descalzos y dormiremos en la arena…  

    —Sebas… —le reprendí. Porque insistía demasiado y parecía ir en serio.   

    —Luna… —imitó mi tono de voz, se levantó y me aupó desde el culo. Me quejé mientras me agarraba a sus hombros para no caerme, me soltó en la cama y se tumbó sobre mí. Besó mi ombligo, luego mis pechos y terminó en mi cuello—, tengo dinero, por lo menos para empezar en cualquier parte. No lo pienses más.   

    Me dio un beso mientras sonreía.   

    —Y, ¿mis padres?   

    —Que vengan a vernos en navidad y en Semana Santa.   

    —¿Lo estás diciendo en serio? —observé su expresión y parecía que sí—. Lo estás diciendo en serio.  

    Entonces hice un recorrido por mi vida, breve, desde que decidí marcharme de casa para hacer algo que desaprobase mi padre hasta que creí encontrar el amor en ese tipo de persona que jamás conseguiría ser, por mucho que me empeñase. ¿Por qué no vivía solo pensando en mí? Estaba harta de intentar construir un futuro que ni siquiera me pertenecía, de proyectar esa imagen que quería pero que en realidad no sentía.   

    —Totalmente en serio.   

    Enlacé mis brazos a su cuello y lo besé.  

    —¡Vayámonos!   

    Y en ese momento, entendí que el camino puede desviarse, que vivas cosas que piensas no te mereces, que te equivoques, te enfades, llores, intentes vivir aparentando ser quien no eres, pero te aseguro una cosa, no te preocupes, porque todo eso, todo lo que contaste y lo que no, es lo que te ha llevado a donde estás hoy. Y es justo donde tienes que estar.   

      

    





   





 

    Epílogo 

      

      

      

      

   A ún no me creo que haya pasado un año. Todo es tan diferente para apenas un año…  

    Camino por una pasarela de hormigón donde amarran los barcos. Al frente varías islas y a mi derecha la isla de donde dicen nació el aventurero Marco Polo. No, no es Italia. Croacia.   

    Tenemos una casa en Orebi, una casa que usamos de negocio porque hemos habilitado cuatro habitaciones para los turistas, para que visiten Korcula y descubran las calles donde vivió Marco Polo.   

    Me da pena que termine el verano porque todo es más triste. El pueblo es pequeño y no es exactamente una isla pero, se le parece bastante. Mires donde mires nos rodea el mar.   

    —Ya están aquí —grita una voz detrás de mí.   

    Me giro para ver a un Sebas diferente. Sus tatuajes y su barba siguen iguales pero mi visión de él ha cambiado por completo. Nunca imaginé que una relación podía tenerlo todo, era una escéptica en ese sentido, amistad, amor, pasión, comprensión. Todo. No ha habido un día que me haya sentido sola, triste o inestable y jamás, me he planteado si aquella decisión a deshora y precipitada fue un error.   

    Vestía igual, una camiseta blanca ancha y sus pantalones pegados, una gorra hacia atrás. Estaba más moreno que de costumbre, hasta yo lo estaba. Los paseos en barca.   

    Me dirigí hacia él, hacia la puerta trasera de nuestra casa. Anduvimos de la mano atravesando un enorme jardín donde se disponían las cuatro habitaciones, una en cada esquina y al final nuestra pequeña casa de piedra. Con las vistas más bonitas que podáis imaginar.   

    Un coche que no conocía estacionaba en el aparcamiento. Y cuando los vi corrí hacia ellos.   

    —¡Joder! Esto está en la conchinchina —se quejó Andrea quitándose sus gafas de sol.   

    La abracé a toda velocidad, sin reparar en que le podía hacer daño. Se quejó. Enrique bajó al pequeño Luca que había crecido sin parar.   

    —¡Pero bueeeno! —exclamé cogiéndolo entre mis brazos. ¡Cómo pesaba!   

    —¡Tita Luna! —exclamó torpemente con una sonrisa de oreja a oreja.   

    Le di dos besos a Enrique que vestía ese look de guiri playero, con todos sus complementos. Gorro de explorador, pantalones piratas y camisa ancha de la misma tela.  

    Andrea abrazó a Sebas.   

    —Mamá os manda muchos besos —dijo Andrea que comenzó a examinar todo aquello. 

    Podía decir orgullosa que todas las reformas y detalles las fuimos haciendo nosotros mismos, poco a poco y a veces, hasta algún que otro viajero nos ayudó.   

    —Hablé con ella hace un par de días, estaba muy triste por no poder venir…  

    Casi le dio un infarto cuando la llamé desde el aeropuerto para decirle que me iba con un desconocido (para ella) y que lo dejaba todo. La mejor venganza peor planeada de la historia porque no lo era, en realidad.   

    Enrique y Sebas hablaban sobre la multitud de cactus que había plantados. Y bromeaban con el nombre que le habíamos dado. Villa cactus.  

    —Ven, te la enseño —agarré a mi hermana de la mano y entramos en la casa.   

    La entrada conectaba con el salón, con chimenea de piedra y sin televisor por orden de Sebas, nunca más se pondría para no sentirme sola. Suelo de madera y paredes claras, muy luminoso debido a la cantidad de ventanales. Había varios sillones que tapizamos con unas telas preciosas de flores de colores pastel. El techo era alto porque conectaba con el pasillo de la planta alta. Al fondo la cocina, sin puerta pero separada. Tuvimos que reformarla entera pero eso no lo hicimos nosotros. Me gustaba el resultado, era funcional, todas las ollas, sartenes y paletas colgaban sobre la preciosa isla que presidía la sala.   

    —¡Es enorme! —exclamó mi hermana que no cerró la boca mientras le hacía el tour completo.   

    —Me encanta que te guste —la abracé y nos pusimos a dar saltitos—. No me creo que estéis aquí.   

    —¡Estás guapísima, Luna!   

    —¿De verdad?  

    —Sí, esto… te sienta genial.   

    Llevaba el pelo más corto que la última vez que nos vimos y ese brillo en la piel y los ojos de cuando estás enamorada.  

    —Ven.   

    Agarré su mano y la arrastré escaleras arriba. La madera crujía bajo nuestros pies. Nuestra habitación, un enorme ventanal donde se veía el mar y las islas que lo decoraban, como si de manchas se tratasen. Una enorme cama y una pared repleta de fotos recordando momentos. A un lado el baño y a otro el vestidor.   

    —¡Menudas vistas! —dijo acercándose al ventanal. La seguí.   

    —Ahora que estamos solas, ¿algo que contar? —pregunté.   

    —Me sorprende decir esto viniendo de mí —se giró y agarró mis brazos—, todo está bien. He conseguido compaginar a la perfección el trabajo con Luca. Y tolero cada día mejor a mamá y papá. Imagino que será la edad.   

    —Sí, ahora hablas con ese tono de madre total.  

    Me dio un manotazo. Estaba más delgada y se había dejado el pelo más largo pero, igual de guapa.   

    —Pol nos invitó a un concierto —y lo dijo esperando que me enfadase.  

    —Me lo ha contado mamá… 

    Sonreí porque me alegraba que Pol se acordase de nuestra etapa. Que apreciara a mi familia a pesar de no querer saber nada de mí.  

    —¡Fue increíble! Estaba Alejandro Sanz, ¿sabes lo que fue? —Me agarró del brazo insistente haciendo aspavientos con sus manos. Estaba muy emocionada. 

    —Sí, claro que sé lo que es. Todo Instagram estaba volcado con ese concierto.  

    —Entramos en su camerino… 

    A Pol le iba muy bien y me alegraba porque se lo merecía. 

      

    Escuchamos a Luca quejarse abajo y nos asomamos. Nos miró y subió como una bala.   

    —¡Con cuidado! —le gritó mi hermana.   

    —¡Déjalo! Si se cae aprende.   

    Me miró condescendiente.   

    Sebas ofrecía una cerveza a Enrique. Mi hermana flipaba con la habitación que le habíamos preparado que tenía las mismas vistas que la nuestra y Luca saltaba en la cama que habíamos montado hace unas horas.   

    —Aún quedan muchas cosas por terminar pero, bueno, poco a poco —dije mientras mi hermana corría detrás de Luca para que le hiciera caso.   

    —¡Es perfecta! Si con la temporada de verano os da para vivir todo el año, vamos, es un sueño.   

    —Sí, queda la parte de arriba —señalé unas escaleras que desembocaban en una puerta—, pero no está terminada.   

      

    Comimos en el jardín. Haciendo honor al día que era, domingo. El arroz de los domingos que tanto odiaba y había echado de tanto de menos.   

    —Además de guapo eres un cocinero ejemplar —abracé a Sebas por detrás mientras apartaba arroz en los platos. Con un delantal horrible.   

    —Señorita, no debería piropear así a otros hombres, está comprometida.   

    Y sonreí al mismo tiempo que levantaba mi mano y enseñaba un precioso anillo que me compró hacía un par de meses. No era nada del otro mundo, un símbolo. Me llevó a la isla de en frente en la barca y una vez allí tomamos el sol. Y cuando abrí los ojos estaba de rodillas frente a mí.   

    —Luna Sagasta, cuando dije que no creía en las bodas te mentí, ¿quieres casarte conmigo? —eso dijo. Y después de estar viviendo juntos tantos meses pensaba que no le quedaban más cosas por contarme. Pues sí. Aún quedaba algo de todo eso que no nos contamos. Le dije que sí, por supuesto. Estaba muy emocionada porque no tuve que pensármelo. No tuve que tomar una complicada decisión, valorar pros y contras. No tuve miedo a equivocarme. Nada. Fue tan fácil…   

    —¡Ah! Loreto me dijo que te echaba de menos y que vendría el verano que viene si estaba mejor de dinero —gritó Andrea que estaba sentada en la mesa que pusimos en el centro del jardín. Ayudaba a Luca a comer.   

    —Sí, no tiene dinero para venir a ver a su amiga pero sí para ir a Punta Cana con vete tú a saber quién.   

    —No compares Punta Cana con esto —movió su mano para espantar una avispa que merodeaba por su cabeza.   

    —No tiene punto de comparación —susurró Sebas en mi oído. Me dio dos platos y los acercamos a la mesa.   

    —Pues pensaba que no me iba a gustar —añadió Enrique mientras miraba el entorno—. Hasta se escuchan las olas.   

    Nos reímos. Se le veía tan relajado que no parecía él. Siempre preocupado y serio.   

    —Aún no me creo que papá y mamá hayan estado todo el mes de agosto en la casa de la playa —dije cuando comenzamos a comer.   

    —Creemos —Andrea miró a Enrique cómplice—, que mamá le plantó el divorcio sobre la mesa.   

    —¡No! —y me eché a reír.   

    —Estoy seguro que sí —afirmó Enrique.   

    Estuvimos bebiendo una copa y poniéndonos al día y después Sebas llevó a los chicos a la isla de en frente mientras mi hermana y yo descansábamos.   

    —Se te ve bien, Luna, muy bien —dijo con el gintonic en la mano y tumbada en el sofá.  

    Yo la miraba desde el sillón de en frente algo achispada por las muchas copas que a lo tonto nos habíamos bebido.   

    —Lo estoy. Es la primera vez que siento que es aquí, no sé, estoy muy relajada. Lo quiero tan bien…   

    —Se os ve tan enamorados… eso sí —y me miró con ojos de loca, como si estuviese a punto de decir alguna de sus burradas—, ¡nada de niños!   

    Alzó uno de sus dedos para enfatizar y me reí.   

    —Ya me llevé la bronca por la boda, no me merezco una bronca por algo que ni ha pasado.   

    Cuando se lo conté a mi hermana, por poco me mata. Dijo que la boda era el billete directo a la abstinencia sexual. Estuvo casi una hora convenciéndome para que le devolviese el anillo y le dijera que mejor como hasta ahora. ¿Cómo iba a hacer eso?  

    Me reí al recordarlo.   

    —Ya te arrepentirás.  

      

    Me gustaba que hubiesen venido, disfruté jugando en el jardín con Luca mientras se duchaban. Cenando mientras Enrique nos contaba anécdotas de papá. Con los chillidos de mi hermana, la sonrisa de Sebas. Todo era tan bonito que a veces pensé que estaba soñando. Cuando todos se fueron a dormir subí a la habitación de arriba, esa que aún no estaba terminada. Fui sigilosa para que no me escuchasen.   

    Me gustaba subir a esa habitación llena de trastos que algún día seria mi estudio. Había lienzos esperando ser pintados. Fue un regalo de Sebas, no me atreví a tocarlos pero esa noche algo me llevó a hacerlo, la felicidad de los reencuentros imagino. Me senté delante de la pequeña ventana redonda y las olas del mar pusieron la banda sonora. Mis dedos comenzaron a moverse solos sobre el lienzo en blanco. Estaba tan concentrada que no escuché a Sebas entrar, ni el crujir de la madera ni su voz llamándome. No fui consciente hasta que pasó su mano por mi nuca, donde estaba ese corazón tatuado en el que había dibujado la S de la que una vez me habló. De Sebas.   

    —Cariño… —susurró.    

    —¡Ay! Me has asustado —di un respingo.   

    —¡Es precioso! —exclamó al ver el lienzo.   

    —Aún faltan muchos detalles.   

    Lo miré y sus ojos estaban asombrados al ver aquel paisaje que mis manos dibujaban. Estaba sorprendido a pesar de verlo cada día. Eran las vistas desde nuestra casa, nuestro refugio y morada. Y su barca, esa que siempre usábamos cuando queríamos hacer algo más especial. Un trozo de madera flotando en la inmensidad del mar, nos conformábamos con eso.   

    Me puse de pie y lo abracé. Él me envolvió con sus fuertes brazos y aspiré su olor. Apoyé mi cabeza en su pecho y observé el paisaje desde la ventana y después el lienzo.   

    Había creado algo maravilloso, junto a él y por primera vez, el sabio de bastón que habitaba dentro de mí y la chica de pompones se daban la mano. Firmaban la paz. Todo estaba donde tenía que estar y no había que darle muchas vueltas a las cosas. Recordé las palabras de Gabriel, cuánta razón. No fue fácil llegar hasta donde estábamos pero mereció la pena.   

    A los que os preguntéis por él, siguió durmiendo. Pero estábamos seguros que él tuvo mucho que ver en todo esto, que nos ayudó desde donde estuviese. 

      

    Huir a veces es necesario, siempre y cuando no lo hagas de ti mismo. El escapar de todo aquello en lo que estábamos envueltos nos hizo encontrarnos, tal como éramos, sin nada más qué contar, sin secretos, sin ocultar más nada. Sebas y Luna. Y yo tenía mi parte de razón cuando decía que el amor debía ser fácil porque, puede que no sintiese que todo saldría bien, que esa incertidumbre que me creaba Sebas siguiese estando, pero era sencillo. Todo era más sencillo. Y eso me demostraba que había encontrado ese amor del que tantas veces dudé su existencia.  

      

    Y supe que por mucho que me quemase con Sebas, nunca nos reduciríamos a cenizas, que era un fuego de esos que no se apagan por mucha agua que caiga. Que nuestro fuego arrasaría cualquier cosa que se interpusiese en nuestro camino. Y lo más importante, que Sebas era calor y hogar, y que ya nunca sentiría frío porque ardería en sus brazos.  

      

      

      

    FIN. 

    





   





 

      

    Agradecimientos. 

      

      

      

    A Lules, la primerísima, porque ha estado hasta las tantas de la madrugada hablando con los personajes, midiendo sus reacciones y corrigiendo. Gracias de verdad, te quiero muchísimo.  

    A mis amigas, que son la inspiración más grande que puedo tener. Todos esos momentos que hemos vivido, reales pero tan de ficción…  

    A todas las lectoras que me animáis por Instagram, Amazon y demás redes sociales, De verdad, mil gracias por dedicar vuestro tiempo en escribirme, no sabéis lo mucho que me ayudan vuestras palabras.  

    Espero que hayáis disfrutado muchísimo con la historia, yo lo hice al escribirla. Si os he dejado con esa sensación de: y, ¿ahora qué? Me doy por satisfecha.  

    Un beso enorme y nos seguimos leyendo por Instagram  

    @lolitagajete. 

    Podéis visitar mi web para ver todos los líos en los que ando metida: 

    www.lolitagajete.es 

      

    Si dejases una reseña en amazon me sería de gran ayuda. 

      

    Millones de gracias.  
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